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BIBLIOTECA  DEL  MAESTEO. 


I.  MÉTODOS  DE  Instrucción.   Por  Wickersham. 
II.  La  Educación  del  Hombre.    Por  Froebel. 

III.  Dirección  de  las  Escuelas.    Por  Baldwin. 

IV.  Lecciones  de  Cosas.    Por  Sheldon. 

V.  Principios  y  Práctica  de  la  Enseñanza. 

Por  JOHONNOT. 

YI.  Conferencias  sobre  Enseñanza.    PorFiTCH. 
VII.  Psicología  Pedagógica.    Por  Sully. 
VIII.  La  Enseñanza  Elemental.    Por  Currie. 

CoN"  el  presente  libro  se  completan  los  nueve 
volúmnes  que  ya  forman  la  Biblioteca  del  Maes- 
tro, publicada  por  los  señores  D.  Appleton  y  Com- 
pañía, de  Nueva  York. 

Cuando  hace  algunos  años  se  inició  la  publi- 
cación de  esta  Biblioteca,  era  muy  reducido  el 
número  de  obras  pedagógicas  en  castellano  que 
pudieran  servir  á  los  estudiantes  é  institutores  para 
su  propia  instrucción.  Al  mismo  tiempo,  las  ideas 
de  reforma  de  los  métodos  y  sistemas  de  enseñanza 
se  extendían  en  la  mayor  parte  de  las  secciones 
de  la  América  española  y  en  todas  ellas  se  demos- 
traba vivo  interés  por  conocer  y  estudiar  la  nueva 
doctrina  pedagógica.  Los  maestros  recibieron  por 
tanto  con  marcado  favor  cada  una  de  las  obras 
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publicadas  en  la  Biblioteca  del  Maesteo,  y  al- 
gunos Gobiernos  le  dispensaron  su  protección. 

El  paso  del  antiguo  procedimiento  escolástico 
á  la  enseñanza  racional  que  hoy  constituye  la  edu- 
cación completa  é  integral  del  niño,  no  podía  lle- 
varse á  cabo  sin  graves  diñcultades  por  la  falta  de 
estudios  especiales  y  de  preparación  de  gran  nú- 
mero de  institutores.  En  algunos  casos,  la  nueva 
doctrina  tuvo  que  luchar  con  la  antigua  y  tenaz 
rutina,  pero  es  justo  decir  que  en  el  mayor  número 
de  ellos  su  bondad  misma  venció  las  preocupacio- 
nes y  se  impuso  por  la  lógica  de  sus  fundamentos. 
El  maestro  deseoso  de  estudiar  los  principios  de  la 
pedagogía  moderna,  buscó  entonces  para  su  propia 
instrucción  las  nuevas  fuentes  de  esos  principios 
en  libros  que  le  procuraran  su  exposición  y  discu- 
sión científicas,  así  como  la  demostración  de  sus 
aplicaciones  prácticas  y  de  sus  resultados  en  la  dis- 
ciplina escolar,  todo  lo  cual  pudo  encontrar  en  la 
serie  de  escogidas  obras  que  forman  la  Biblioteca 
DEL  Maestro. 

Ese  saludable  movimiento  de  reforma,  que  en 
algunas  Eepúblicas  hispano-americanas  se  ha  reali- 
zado, y  que  en  otras  ha  tomado  ya  el  carácter  de 
una  aspiración  bastante  definida  y  general,  no  se 
limita  al  mejoramiento  de  los  métodos  de  ense- 
ñanza, ni  á  la  generalización  ó  introducción  de 
nuevos  ramos  de  estudio,  sino  que  necesita  ante 
'todo  elevar  la  condición  intelectual  y  social  del 
institutor.  Esta  es  su  base  principal  y  la  más  es- 
table, porque  es  la  que  tiende  á  asegurar  los  resul- 
tados de  la  educación  integral  del  niño  en  su  desa- 
rrollo físico,  intelectual  y  moral. 
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El  maestro  debe  ser  y  formarse — no  sólo  por 
sus  estudios  generales,  sino  por  la  constante  lectura 
de  buenas  obras — un  hombre  de  espíritu  cultivado, 
de  una  sana  conducta  moral,  que  le  asegure  de 
parte  de  sus  alumnos  y  sus  padres  el  prestigio  y  el 
respeto  debidos  á  su  noble  tarea,  pero,  sobre  todo 
esto,  ha  de  ser  un  funcionario  animado  y  poseído 
de  un  verdadero  amor  por  el  niño  que  está  llamado 
á  formar  para  la  vida  de  mañana. 

Al  estímulo  de  este  último  propósito  correspon- 
de el  libro  El  Estudio  del  Niño  que,  encon- 
trándonos de  tránsito  en  esta  ciudad,  nos  hemos 
decidido  á  verter  al  castellano  con  la  esperanza  de 
que  su  lectura  será  provechosa  á  los  miembros  del 
magisterio  hispano-americano.  El  asunto,  aunque 
conocido  y  tratado  en  términos  generales  en  obras 
de  psicología,  ha  sido  estudiado  esta  vez  con  nove- 
dad y  de  una  manera  eminentemente  práctica  á 
fin  de  provocar  la  constante  investigación  del  maes- 
tro sobre  sus  alumnos.  El  autor  pretende  modes- 
tamente dar  solo  la  guía  para  tales  investigaciones, 
pero  al  mismo  tiempo  sus  demostraciones  aseguran 
á  todo  lector  atento  una  base  sólida  de  conocimien- 
tos acerca  del  desarrollo  físico  y  psicológico  del 
niño,  desde  el  momento  de  nacer  hasta  que  entra  á 
la  vida  escolar. 

Esas  investigaciones,  en  cuanto  tienen  por  ob- 
jeto proteger  los  sentidos  del  niño  y  prevenir  los 
desórdenes  ó  enfermedades  que  pueden  contribuir 
á  dañarlos  ó  á  entorpecerlos,  contribuyen  al  mismo 
tiempo  á  acercar  más  al  maestro  á  la  madre  y  al 
padre  de  cada  uno  de  sus  discípulos.  Esta  rela- 
ción que,  por  desgracia,  no  es  siempre  tan  fre- 
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cuente  ni  tan  amistosa  como  sería  de  desear  para 
el  mejor  y  más  seguro  éxito  de  la  escuela,  adquirirá 
mayor  importancia  siempre  que  los  padres  de  fa- 
milia puedan  estimar  el  afectuoso  interés  con  que 
el  maestro  de  sus  hijos  sigue  á  éstos  en  la  vida 
del  hogar  doméstico  para  conocer  sus  inclinacio- 
nes dominantes,  sus  hábitos,  sus  defectos  y  también 
sus  dolencias  ó  afecciones  más  comunes.  Estable- 
cida así  la  confianza  y  el  respeto  por  el  institutor, 
su  obra  habrá  de  ser,  necesariamente,  más  segura 
y  fructífera. 

El  estudio  del  niño,  no  solo  de  uno  sino  de  mu- 
chos, en  todas  las  condiciones  de  su  vida  escolar  y 
doméstica  y  en  todos  los  actos  y  grados  de  su 
desarrollo  físico  é  intelectual,  es  verdaderamente 
uno  de  los  problemas  más  interesantes  para  el 
educador. 

El  presente  libro  tiene  por  objeto  preparar  á 
los  padres  de  familia  y  maestros  para  ese  estudio, 
y  confiamos  que  ha  de  prestar  muy  útil  ayuda,  es- 
pecialmente á  los  últimos,  en  el  cumjDlimiento  de 
su  noble  y  ardua  misión. 

J.  Abelakdo  Nuñez. 

New  Yoek,  Octubre,  1898. 


PEEFACIO  DEL  EDITOR* 


En  mi  prefacio  de  este  sano  y  saludable  libro 
Bol3re  el  estudio  del  niño,  me  propongo  ofrecer  al- 
gunas reflexiones  sobre  el  progreso  de  lo  simbólico 
y  convencional  en  la  mente  del  niño,  y  el  procedi- 
miento por  medio  del  cual  se  desarrolla  en  ella 
la  idea  del  símbolo.  Examinaré,  con  este  motivo, 
la  doctrina  de  que  los  conceptos  son  imágenes  men- 
tales, para  demostrar  que  no  son  tales  imágenes 
mentales  sino  definiciones,  y  llegar  á  la  conclu- 
sión de  que  la  imitación  constituye  la  actividad 
principal  del  niño  en  el  juego,  haciendo  notar  el 
cambio  que  la  convierte  en  originalidad. 

El  primer  período  de  la  infancia,  digamos  basta 
la  edad  de  seis  años,  ha  sido  llamado,  para  el  co- 
mún de  los  niños,  el  estado  simbólico,  así  como  el 
posterior,  de  seis  años  en  adelante  de  la  vida,  se 
ha  designado  como  el  estado  "  convencional." 

Generalmente  usamos  la  palabra  simbólico  en 
un  sentido  restringido,  por  ejemplo:  para  signifi- 
car el  uso  de  algún  objeto  material  en  representa- 

*  El  señor  W.  T.  Harris,  actualmente  Comisionado  Ge- 
neral de  Educación,  en  Washington,  editor  de  la  Biblioteca 
internacional  de  educación,  serie  en  la  cual  figura  esta  obra 

como  el  volumen  xliii. — N.  del  T. 
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ción  de  algo  invisible  y  espiritual.  El  viento  sopla 
y  revela  fuerza.  No  lo  vernos^  pero  mueve  objetos 
que  podemos  ver.  El  aliento  es  también  una  es- 
pecie de  viento,  invisible,  y  sin  embargo  poderoso. 
El  alma  mueve  nuestro  cuerpo  y  con  todo  no  la 
vemos;  es  una  especie  de  viento;  es  el  aliento. 
Esta  era  la  manera  infantil  de  pensar.  Anima, 
el  aliento,  fué  usada  para  simbolizar  el  alma.  Su 
raíz  es  una  palabra  que  significa  el  soplo  del  viento. 

El  uso  constante  del  símbolo  tiende  á  conver- 
tirlo en  un  signo  convencional  del  significado  es- 
piritual. Anima  despertaba  primero  la  idea  de 
aliento,  antes  de  pasar  á  indicar  la  de  alma.  La 
mente,  reduciendo  gradualmente  su  contemplación 
del  significado  físico,  se  concentró  por  más  tiempo 
en  el  espiritual  y  le  dio  mayor  valor.  Poco  á 
poco  se  fué  olvidando  uno  y  otro,  y  se  pasó  directa- 
mente de  la  palabra  á  la  idea  de  la  energía  vital 
que  da  movimiento  al  cuerpo  y  que  domina  el  en- 
tendimiento y  la  sensibilidad.  Así  llegó  por  fin 
la  palabra  anima  á  ser  el  signo  convencional  de 
alma  y  perdió  su  uso  simbólico.  El  significado  ma- 
terial quedó  olvidado. 

El  creciente  desarrollo  de  la  mente  del  niño 
recoge  impresiones  más  y  más  completas  y  por 
medio  de  ellas' sus  concepciones  se  hacen  cada  vez 
menos  imaginativas.  De  esta  manera  se  desarrolla 
en  él  el  período  simbólico  del  pensamiento. 

Para  explicar  este  procedimiento  de  desarrollo, 
consideraré  la  serie  ó  cadena  de  causas  que  sugiere 
el  pensar  en  el  objeto  familiar  pan.  El  Profesor 
Noiré  se  sirve  de  este  ejemplo  para  explicar  la 
apercepción.     Considerando  retrospectivamente  el 
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origen  del  pan  tenemos  las  operaciones  sucesivas 
de  cocerlo  en  el  horno,  amasar,  mezclar  la  harina 
con  la  levadura,  manteca,  mantequilla  ú  otros  in- 
gredientes, moler  el  trigo  y  cernirlo  para  separarlo 
del  salvado,  cosechar  el  grano  con  todas  las  opera- 
ciones consiguientes  á  la  siega,  atadura  de  gavillas, 
trilla,  etc.;  los  trabajos  preliminares  de  arar,  ras- 
trear, sembrar  la  semilla  y  su  desarrollo,  creci- 
miento y  madurez,  dependientes  del  sol  y  de  las 
lluvias.  Cada  uno  de  estos  eslabones  en  la  cadena 
está  relacionado  con  otras  cadenas  ó  series  de  cau- 
sas; por  ejemplo,  la  levadura  que  se  usa  en  el  pan 
recuerda  la  espuma  de  cerveza  ó  de  algún  otro 
líquido  fermentado  ó  efervescente,  la  manteca  re- 
laciona el  pan  con  varias  ideas  referentes  á  la  crian- 
za de  puercos,  la  sal  con  la  fabricación  de  ese  con- 
dimento, el  cocido  con  la  forma  y  estructura  del 
horno  y  con  el  combustible  que  se  usa  para  calen- 
tarlo. La  serie  retrospectiva  hacia  el  origen,  se  en- 
laza con  otra  serie  progresiva  hacia  el  empleo  fu- 
turo del  pan.  Aquí  entra  la  preparación  de  la 
mesa,  los  diversos  guisos,  la  comida  y  la  digestión, 
el  sustento  de  la  vida,  el  vigor  adquirido,  el  trabajo 
que  puede  hacer  el  que  está  bien  alimentado,  etc. 

Esta  cadena  de  causas  está  simbolizada  en  el 
cuento  de  la  Casa  que  Juanito  fahricó  *  y  en  otras 
invenciones  análogas. 

*  Referencia  á  los  libros  de  imágenes  que  se  ponen  en 
manos  de  niños  pequeños  y  que  tienen  por  base  los  cuentos 
infantiles. 

"  Esta  es  la  casa  que  Juanito  fabricó." — "  Esta  es  la  bo- 
dega de  la  casa  que  Juanito  fabricó." — "  Este  es  el  salvado 
guardado  en  la  bodega  de  la  casa  que  Juanito  fabricó." — 
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El  niño  usa  en  sus  juegos  de  unas  cosas  por 
otras  y  "  hace  creer/'  por  ejemplo,  que  el  barro  es 
masa;  que  puede  secarlo  y  cocerlo  también.  Pero 
aquí  la  cadena  de  causas  se  separa  de  la  del  pan. 
El  niño  no  podría  comer  un  pan  de  barro.  El 
barro  no  se  hizo  con  harina,  levadura,  manteca  y 
sal  como  la  masa. 

Principia  el  niño  á  jugar  haciendo  creer  que 
tal  objeto  es  otro  distinto,  aunque  su  semejanza  sea 
remota.  Para  él  lo  primero  es  liacer  creer,  pero 
hace  progresos  al  exigir  poco  á  poco  más  seme- 
janzas. Comienza  por  tomar  una  vara  cualquiera 
que  le  sirve  de  caballo;  en  seguida  prefiere  aquella 
que  tiene  en  un  extremo  la  cabeza  de  un  caballo. 
Después,  no  le  satisface  ya  ninguna  vara  y  necesita 
un  caballo  de  madera,  con  silla  y  riendas  colocado 
en  un  balancín,  y  ya  sobre  este  animal  se  figura 
que  está  galopando  cuando  se  mece  suavemente 
el  balancín.  Su  placer  en  este  juego  es  tanto  ma- 
yor cuanto  es  el  número  de  los  que  hace  creer  que 
corre  á  galope  tendido.  Á  proporción  que  aumen- 
tan los  grados  de  realidad  de  las  causas,  el  juego 
pierde  su  efecto  educativo  y  disminuye  la  diversión, 
porque  las  ventajas  educativas  y  de  distracción  de- 
penden en  gran  parte  del  ejercicio  de  la  imagina- 
ción. El  niño  que  recibe  un  caballo  de  madera 
esmeradamente  hecho,  con  una  silla  y  riendas  ver- 
daderas y  otras  reproducciones  que  aproximan  el 
juguete  al  verdadero  caballo,  no  encuentra  ya  lugar 
para  ejercitar  su  imaginación.     Mientras  más  pare- 

"  Esta  es  la  rata  que  se  comió  el  salvado  .  .  .  ." — "  Este  es 
el  gato  que  cazó  la  rata  que  se  comió  .  .  .  ." — N.  del  T. 
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cido  al  natural  sea  el  caballo  del  juego,  más  pron- 
to lo  cansará. 

Al  principio  no  comprenden  los  niños  sino  una 
limitada  parte  de  la  serie  de  circunstancias  que 
producen  una  cosa.  Pretende  un  chico  que  un  palo 
torcido  es  una  guadaña.  Pero  con  aquella  herra- 
mienta ideal  se  ayuda  para  comprender  lo  que  es 
segar  y  lo  que  debe  ser  una  guadaña.  Necesita  po- 
nerle una  hoja  de  acerco  para  que  corte  la  yerba  y 
él  se  la  procura  amarrando  cualquier  pedazo  de 
madera.  Pero  cuando  ya  toma  la  verdadera  gua- 
daña, el  juego  desaparece  y  se  convierte  en  trabajo. 

El  procedimiento  dialéctico  del  juego  encuen- 
tra su  término  desde  que  se  hace  trabajo.  Al  poner 
en  práctica  una  cosa,  su  lógica  está  en  sus  resulta- 
dos naturales.  El  niño  que  principia  cabalgando 
un  palo  por  caballo,  concluirá  por  hacerlo  en  un 
caballo  verdadero.  En  ese  camino  pasará  por  gra- 
dos diversos:  primero,  una  cabeza  de  caballo  com- 
pletará el  palo;  en  seguida  vendrá  la  montura  y 
el  látigo;  después  una  silla  representará  al  caballo 
y  otra  el  carruaje;  más  adelante  un  compañero  de 
juego  será  ensillado  como  caballo;  después  un  ca- 
ballo de  madera  con  todos  los  miembros  y  toda  la 
semejanza  externa  con  el  animal;  todavía  podrá 
venir  un  perro  ó  un  cabrito  enjaezado  para  arras- 
trar un  carrito;  por  último  el  caballo  verdadero. 

Todos  los  grados  ascendentes  comprenden  nue- 
vos conceptos  de  lo  que  es  necesario  para  la  causa- 
lidad real.  En  una  serie  de  causas  piensa  ahora 
el  niño  por  definiciones  y  no  sólo  por  imágenes. 
Esta  cuestión  es  digna  de  ser  estudiada  atentamen- 
te por  todo  institutor  en  la  escuela  primaria. 
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Es  muy  general  entre  los  psicologistas  la  creen- 
cia de  que  los  conceptos  ó  nociones  generales  son 
imágenes  mentales;  pero  sería  más  correcto  decir 
que  las  nociones  generales  son  más  bien  definicio- 
nes que  imágenes  mentales.  La  definición  debe 
señalar  una  semejanza  con  alguna  otra  cosa,  y  una 
diferencia.  En  una  mera  imagen  mental  no  se 
I^resenta  á  la  atención  de  una  manera  clara  la  seme- 
janza y  la  diferencia.  En  el  período  simbólico  de 
la  mente  no  se  encuentra  completamente  desarro- 
llada la  distinción  entre  el  individuo  particular  y 
la  clase  general.  Cuando  el  niño  juega  ó  hace 
creer  que  un  palo  es  caballo,  se  produce  una  seme- 
janza, pero  queda  ignorada  y  fuera  de  vista  la  dife- 
rencia. Cuando  se  compara  el  alma  con  el  aliento 
y  se  hace  del  aliento  un  símbolo  del  alma,  se  pro- 
yecta una  vaga  sombra  de  semejanza,  pero  al  mismo 
tiempo  el  vasto  campo  de  las  diferencias  se  pierde 
de  vista.  El  adelanto  del  niño  en  su  poder  de  pen- 
sar se  revela  por  sus  aptitudes  de  análisis  en  la 
separación  de  las  semejanzas,  de  los  puntos  de  iden- 
tidad ó  de  analogía  con  que  las  mismas  diferencias 
se  manifiestan.  Cuando  llega  el  niño  á  notar  las 
semejanzas  y  clasifica  un  objeto,  indicando  también 
sus  diferencias,  ha  alcanzado  el  grado  en  que  pien- 
sa una  definición.  Esta  defiüición  le  señala  la 
semejanza  ó  identidad  del  objeto  con  algún  otro, 
primero,  y  en  seguida  sus  diferencias. — Este  es  un 
pájaro:  es  de  color  amarillo.  El  resultado  es  el 
concepto  de  un  pájaro  amarillo;  clase  general,  pá- 
jaro; diferencia  ó  limitación  de  la  clase  pájaro  á 
los  pájaros  de  color  amarillo.  Ahora,  al  entrar  al 
estudio  del  niño  es  importante  observar  con  cuida- 
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do  la  diferencia  entre  pensar  con  una  imagen  ó 
pensar  con  una  definición.  La  mente  de  una  per- 
sona ejercitada  en  pensar,  lo  mismo  que  la  del  pri- 
mer principiante,  forma  imágenes  cuando  piensa 
sobre  nociones  ó  conceptos  generales,  pero  el  pen- 
sador ejercitado  observará  que  cuando  piensa  en 
una  imagen  nota  inmediatamente  sus  deficiencias 
para  adaptarse  á  la  definición  general  que  consti- 
tuye la  parte  esencial  de  la  noción  general.  Si 
oigo  la  palabra  "  caballo,"  pienso  primero  en  un 
caballo  tordillo,  después  noto  que  en  mi  imagina- 
ción se  presenta  otro  de  color  alazán,  y  de  gran 
tamaño;  uno  de  ellos  está  tranquilo  y  el  otro  corre 
á  galope  tendido.  Se  ha  formado  rápidamente 
imágenes  que  se  han  desvanecido  con  igual  rapidez. 
En  esto  obra  la  mente  sin  reflejar  su  propia  ac- 
ción. Forma  imágenes,  y  al  mismo  tiempo  nota  que 
estas  imágenes  son  meros  ejemplos  del  concepto 
general,  y  que  no  lo  comprenden  por  completo. 

El  niño  se  forma  al  principio  nociones  vagas  y 
generales.  No  se  apodera  fácilmente  de  todas  las 
cualidades  características  de  algunos  objetos  y  se 
limita  á  señalar  algunas  de  sus  señales  ó  atributos 
generales.  Eeune  en  una  clase  objetos  diferentes 
que  distinguirá  después,  cuando  haya  alcanzado 
mayor  poder  intelectual. 

Así  como  va  perdiendo  el  niño  el  interés  por 
el  juego,  á  medida  que  reconoce  los  diversos  gra- 
dos de  la  serie  de  causas,  abandona  su  modo  de  pen- 
sar simbólico  y  su  relación  con  las  imágenes  men- 
tales, entrando  ya  á  observar  no  solo  las  semejanzas 
sino  las  diferencias.  Sus  primeras  definiciones 
son  las  que  se  fundan  en  lo  aparentemente  externo. 
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Pero  con  el  desarrollo  de  su  espíritu  y  la  observa- 
ción del  proceso  de  causación,  alcanza  á  compren- 
der la  función  del  objeto  y  sus  acciones,  y  hace 
entonces  que  sus  definiciones  describan  hechos  de 
la  serie  de  causas.  Al  progresar  en  su  observación 
del  origen  ó  acción  con  que  se  causa  un  efecto,  al- 
canza el  niño  independencia  para  pensar  y  con- 
fianza en  sí  mismo. 

La  imitación  participa  de  la  naturaleza  de  la 
simbolización,  y  constituye  un  elemento  importan- 
te en  el  juego,  señalando  los  primeros  rudimentos 
de  la  educación.  El  niño  que  principia  á  imitar 
revela  inteligencia.  Observa  la  actividad  en  otro 
de  sus  semejantes  y  reconoce  que  ella  proviene  de 
un  esfuerzo  ó  energía  que  él  también  posee  y  que 
puede  ejercitar.  Imitando  la  acción  que  le  ha 
interesado  se  prueba  á  sí  mismo  que  dispone  de 
ese  poder.  Es  indudable,  por  consiguiente,  que  la 
imitación  es  una  especie  de  asimilación  espiritual 
que  nos  hace  apropiarnos  lo  hecho  por  otro.  Por 
de  contado,  el  projDÓsito  no  es  consciente,  pero  al 
mismo  tiempo  es  realmente  actual. 

Cuando  los  niños  llegan  á  manifestar  vivo  in- 
terés por  descubrir  las  propiedades  y  cualidades  de 
las  cosas,  es  llegado  también  el  tiempo  de  que  dejen 
el  Kindergarten  ó  la  escuela  infantil  y  entren  al 
trabajo  de  aprender  signos  convencionales  en  la 
lectura,  escritura,  aritmética  ó  términos  técnicos  en 
la  geografía,  etc. 

De  igual  manera,  siempre  que  el  niño  demues- 
tra disposición  á  rastrear  la  cadena  de  causas,  ob- 
servando el  efecto  de  otros  objetos  sobre  aquél  que 
él  está  estudiando,  ó  cuando  busca  los  efectos  de  la 
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función  de  ese  objeto  sobre  los  que  le  rodean,  se 
deja  ver  la  madurez  del  niño  para  una  enseñanza 
más  avanzada  que  la  del  Kindergarten.  Ya  no 
habrá  juegos  ni  entretenimientos  simbólicos  que 
le  interesen.  Ha  alcanzado  un  grado  superior  de 
cultura  individual  y  busca  su  satisfacción  en  ejer- 
citar sus  facultades  de  análisis  sobre  el  mundo  que 
está  á  alcance.  Ha  llegado  al  período  de  pensar, 
que  es  superior  al  período  simbólico. 

Siempre  que  el  niño  toma  la  consecuencia  por 
la  realidad  tiende  á  robustecer  la  debilidad  de  su 
mente,  y  gradualmente  adquiere  la  disposición  para 
pensar  en  las  fuerzas  y  potencias,  en  las  energías 
causales,  que  dan  existencia  á  algunas  cosas  y  que 
transforman  esas  mismas  cosas  en  otras. 

La  imitación  sigue  en  su  desarrollo  el  mismo 
curso  que  el  pensamiento  simbólico  que  pasa  des- 
pués á  ser  pensamiento  que  define.  Al  principio 
se  limita  la  imitación  á  copiar  las  apariencias  mera- 
mente externas,  pero  gradualmente  se  apodera  de 
los  motivos  y  propósitos  determinantes  de  la  ac- 
ción y  por  último  llegará  el  imitador  al  principio 
fundamental  que  ha  originado  la  acción.  Enton- 
ces ya  no  encuentra  el  imitador  su  guía  ni  su  regla 
en  el  modelo  externo,  sino  sólo  en  su  propia  mente 
y  de  esta  manera  se  hace  original. 

Imita  el  niño  un  objeto  externo,  sea  éste  otra 
persona,  ó  un  animal,  ó  una  cosa.  Su  imitación  es, 
como  ya  he  dicho,  una  asimilación,  un  acto  de  hacer 
él  lo  que  ha  visto  que  otro  ha  hecho  y  que  demues- 
tra su  propio  poder  causativo.  Por  consiguiente, 
esta  acción  de  imitación  despierta  el  sentimiento 
de  la  responsabilidad.  La  acción  que  otro  ha  hecho 
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nada  tiene  de  común  con  él,  pero  la  que  él  ha  imita- 
do, es  suya  y  de  ella  es  responsable.  En  conse- 
cuencia, la  imitación  es  un  acto  de  la  voluntad  así 
como  el  simbolismo  y  el  pensamiento  por  definicio- 
nes, es  un  acto  de  la  inteligencia.  Las  primeras 
imitaciones  toman  solamente  lo  externo  de  la  ac- 
ción imitada,  pero  la  "  dialéctica  "  de  la  imitación 
consiste  en  ir  dejando  las  exterioridades  y  buscar 
más  y  más  las  relaciones  internas  con  aquello  que 
imita.  Descubre  los  motivos  y  propósitos  de  la 
acción  y  ve  la  necesidad  lógica  de  ellos.  Los  re- 
laciona más  y  más  con  el  principio  fundamental  de 
su  propia  acción.  Por  último,  cuando  ejecuta  el 
acto  imitado  como  una  expresión  de  sus  propios 
propósitos  y  convicciones,  ya  la  imitación  se  ha 
transformado  en  originalidad. 

No  debe  apurarse  sin  razón  al  niño  en  su  paso 
fuera  del  simbolismo.  Hasta  tanto  que  encuentre 
interés  y  verdadero  goce  en  el  símbolo,  deberá  per- 
mitírsele que  lo  use.  Otro  tanto  puede  decirse  de 
la  imitación.  El  institutor  prudente  no  tratará 
de  profundizar  la  conciencia  del  niño  en  cuanto  á 
motivos  y  propósitos,  ni  de  despertar  en  su  mente 
anticipados  sentimientos  de  responsabilidad.  En 
muchos  casos  la  influencia  de  la  sociedad  en  la  cual 
vive — sociedad  en  su  mayor  parte  compuesta  de 
personas  adultas  y  poseídas  de  un  profundo  senti- 
miento de  responsabilidad — acelerará  el  desarrollo 
del  niño  en  cuanto  á  sus  fines  morales. 

W.  T.  Haréis. 
Washington,  D.  C,  Mayo  12, 1898. 
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Durante  treinta  años  ha  ido  adquiriendo  el 
asunto  del  estudio  del  niño  mayor  importancia  en 
todas  partes  de  este  país,  y  de  tiempo  en  tiempo 
se  han  publicado  en  los  principales  periódicos  de 
educación  informes  y  trabajos  interesantes  y  valio- 
sos sobre  los  diversos  aspectos  de  ese  tema.  Se 
han  formado  en  muchas  ciudades  sociedades  para 
el  estudio  del  niño,  y  varias  de  ellas  en  los  Estados 
de  la  Unión  están  haciendo  trabajos  notables,  al 
mismo  tiempo  que  extendiendo  sus  investigaciones 
en  una  vasta  escala.  Varias  escuelas  y  colegios 
normales  han  tomado  parte  en  este  movimiento, 
y  maestros  ilustrados  de  toda  clase  de  escuelas 
junto  con  miles  de  madres  de  familia  han  ayudado 
á  estas  investigaciones,  suministrando  notas  é  in- 
teresantes informes  acerca  de  multitud  de  datos 
sobre  la  vida  del  niño  desde  que  viene  al  mundo 
hasta  que  pasa  de  la  niñez  á  la  adolescencia.  Es- 
tas observaciones  comprenden  el  desarrollo  de  los 
sentidos,  el  acrecentamiento  de  la  percepción  y 
de  otras  actividades  mentales,  el  aparecimiento  del 
sentido  moral;  las  emociones,  las  ocupaciones,  el 
lenguaje,  las  ambiciones  de  los  niños;  las  ideas 
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que  tienen  los  niños  sobre  sus  derechos,  de  sus 
deberes  para  con  los  demás,  de  los  castigos,  de  los 
fenómenos  naturales;  de  Dios;  la  influencia  de  los 
que  les  rodean  y  asimismo  todos  los  demás  puntos 
que  forman  parte  de  la  historia  mental  y  física  de 
cada  niño. 

Tan  sorprendentes  han  sido  los  resultados  de 
estas  investigaciones  que  ya  están  ellas  abriendo 
camino  á  la  reconsideración  de  diversos  principios 
pedagógicos  y  á  una  reforma  general  de  métodos 
y  de  la  organización  escolar,  particularmente  en  los 
grados  primario  y  medio. 

También  han  ejercido  notable  influencia  en  la 
educación  doméstica  y  han  despertado  en  los  maes- 
tros un  aumento  de  actividad  y  de  interés  por  el 
niño,  todo  lo  cual  promete  grandes  cosas  en  un 
provenir  no  lejano. 

El  objeto  principal  de  este  libro  ha  sido  pre- 
sentar esta  materia  á  la  inteligencia  de  la  generali- 
dad de  los  maestros  y  padres  de  familia.  En  cuan- 
to ha  sido  posible  se  ha  tratado  en  él  de  evitar  el 
uso  de  términos  técnicos  y  de  fórmulas  científicas. 
El  deseo  de  anunciar  nuevos  principios  ha  sido 
pospuesto  por  completo  al  empeño  de  servir  á  mis 
colegas  en  el  magisterio,  facilitándoles  los  medios 
de  alcanzar  relaciones  más  íntimas  con  el  niño. 
Uno  de  ellos  dijo  muy  bien,  "  Es  extraño  que  el 
niño  sea  la  última  de  las  criaturas  de  Dios  que  se 
haya  estudiado  científicamente."  Sin  embargo,  es 
más  extraño  todavía  que  nos  hayamos  contentado 
por  tan  largo  tiempo  con  sólo  enseñar  al  niño  sin 
saber  más  de  él  que  de  cualquier  otro  individuo. 
Al  hablar  de  la  obra  realizada  por  una  congrega- 
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ción  religiosa  decía  una  señora:  "  Trabajamos  por 
la  gente,  no  por  las  cosas,"  y  á  la  verdad  que  ya  es 
tiempo  que  de  nosotros  trabajemos  también  más 
en  el  niño  mismo  que  en  las  cosas  que  le  ense- 
ñamos. 

No  se  ha  dedicado  mucho  tiempo  á  descrip- 
ciones anatómicas;  pueden  ser  fácilmente  consul- 
tadas en  muchos  de  los  textos  de  fisiología.  Mu- 
chos maestros  y  padres  de  familia  creen  que  es 
muy  difícil  hacer  con  fruto  el  estudio  del  niño 
sin  conocer  perfectamente  por  lo  menos  los  ele- 
mentos de  la  psicología.  Pero  olvidan  á  menudo 
que  ese  mismo  estudio  del  niño  les  dará  muy  útiles 
conocimientos,  que  les  servirán  de  la  mejor  in- 
troducción posible  á  la  psicología  en  general. 
Cada  capítulo  de  este  libro  se  dirige  á  organizar,  si 
así  puede  decirse,  los  conocimientos  ya  adquiridos 
por  aquellos  que  saben  poco  ó  nada  de  psicología 
científica,  y  á  ayudarles  en  investigaciones  que  los 
conducirán  á  una  comprensión  clara  de  la  natura- 
leza y  de  las  facultades  del  niño. 

Mucho  de  lo  que  se  ha  llamado  estudio  del 
niño  ha  sido  hecho  tan  sin  plan,  que  sus  resultados 
han  sido  desalentadores  para  algunos  de  sus  más 
entusiastas  partidarios.  Si  estas  páginas  contri- 
buyeran á  elevar  y  sistematizar  dicho  estudio,  el 
autor  se  consideraría  recompensado  ampliamente. 

No  reclamo  la  completa  originalidad  de  los 
capítulos  que  siguen.  Muchos  de  los  libros  y  pe- 
riódicos citados  en  la  Bibliografía  al  fin  me  han 
servido,  en  mayor  ó  menor  grado,  y  ofrezco  los 
sentimientos  de  mi  gratitud  á  los  autores  por  todo 
el  mérito  de  su  valiosa  contribución.     Así  tam- 
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bien  deberá  el  lector  bondadoso  cargar  á  la  cuenta 
de  ellos  la  proporción  correspondiente  en  el  sen- 
tido contrario. 

Finalmente  tributo  mis  agradecimientos  á  los 
diversos  miembros  de  la  facultad  de  esta  Escuela 
Normal,  por  sus  útiles  indicaciones. 

A.  E.  Tayloe. 

Escuela  Normal  del  Estado  de  Kansas, 
Emporia,  Junio  1°,  1898. 


mida  y  Josefina  llegaron  á  la  juventud  siendo 
íntimas  amigas.  Hilda  casó  con  un  carpintero 
pobre  pero  honrado,  y  Josefina  con  un  hombre  de 
gran  fortuna  que  construyó  para  ella  un  palacio. 
La  llevó  á  Europa  donde  visitaron  las  ciudades 
más  importantes  y  compraron  un  lujoso  mobiliario. 
Cuando  todo  estuvo  instalado,  Josefina  invitó  á 
Hilda  á  ver  su  palacio  y  le  mostró  todas  sus  habi- 
taciones. Pero  á  medida  que  la  explicaba  los  di- 
bujos de  los  tapices,  la  riqueza  de  los  cortinages, 
el  admirable  tallado  de  los  muebles,  el  asunto  de 
las  pinturas  ó  esculturas  y  los  nombres  de  los 
artistas  que  las  habían  hecho,  Hilda  decía  son- 
riendo:  ''''Es  hermoso,  en  verdad,  pero  hay  algo 
mucho  más  hermoso  que  todo  eso."  Contrariada, 
preguntó  Josefina,  "  Hilda,  qué  puede  haber  de  más 
hermoso."  Hilda  deslizó  su  brazo,  como  en  otro 
tiempo,  en  el  de  Josefina  y  dijo,  "  j  Quieres  venir 
conmigo  f " — Pronto  llegaron  á  la  humilde  casa  de 
Hilda,  con  sus  paredes  y  puertas  blancas  esmera- 
damente limpias.  En  el  marco  de  la  puerta  nota- 
ron las  señales  de  unos  deditos  y  al  entrar  á  la 
habitación  las  recibió  la  alegre  risa  de  una  cria- 
tura rosada  y  fresca  en  su  cuna.  Hilda  se  volvió 
y  dijo :  "  Josefina,  nada  hay  tan  hermoso  en  tu 
palacio  como  las  señales  de  esa  mano  de  niño  en  la 
puerta,  ni  como  el  alegre  balbuceo  de  mi  dulce 
bebé ! "  Asomaron  lagrimeas  á  los  ojos  de  Josefina 
y  abrazando  con  efusión  á  su  amiga  le  dijo,  "  Hil- 
da, tienes  razón." — {De  Eugene  Field.) 
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Aquel  á  quien  se  preguntara  por  lo  que  es  á 
la  vez  más  parecido  y  más  distinto  de  Dios,  podría 
contestar  La  criatura  en  la  cuna.  En  ella  se  en- 
cuentran todos  los  atributos  de  Dios,  pero  están 
únicamente  in  potentia.  Existen  en  calidad,  pero 
en  la  más  pequeña  cantidad  en  que  es  posible  que 
existan.  Dios  tiene  los  mismos  atributos,  pero  en 
cantidad  ilimitada,  en  inteligencia  infinita  y  en 
majestad  suprema.  Entre  estos  dos  extremos  está 
el  hombre  en  todos  los  grados  de  su  desarrollo. 
Si  representamos  el  crecimiento  ó  el  progreso  del 
niño  hacia  Dios  por  medio  de  un  triángulo,  encon- 
traremos á  la  criatura  en  el  vértice  h,  al  niño  poco 
más  adelante  en  la  línea  y  y  al  hombre  en  los  diver- 


sos estados  de  su  desarrollo,  m,  m',  m",  m'",  avan- 
zando hacia  Dios,  que  queda  al  otro  extremo  de  la 
base  y  cierra  el  triángulo  á  la  distancia  del  infi- 
nito. ¡Cuan  cerca  del  vértice  quedan  algunos 
hombres    y    cuánto    avanzan    otros    hacia    Dios! 
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¿  Quién  sabe  hasta  donde  han  alcanzado  Moisés  y 
Platón  y  Pablo  y  Bacon  y  Milton  y  Kepler  y  New- 
ton y  Knox  y  Mozart  y  Wesley  y  toda  aquella  po- 
derosa falange  de  hombres  que  han  andado  en 
medio  de  las  estrellas  y  que  se  han  atrevido  á  pene- 
trar el  pensamiento  Divino?  A  la  derecha,  lejos 
de  la  turba  mortal,  están  todavía  avanzando  en  su 
aproximación,  si ,  así  podemos  decirlo  sin  irreve- 
rencia, al  mismo  Dios. 

Aquí  tengo  un  pajarillo  en  mi  mano;  todo  lo 
que  él  es,  todo  lo  que  puede  hacer,  podría  fácil- 
mente ser  escrito  desde  luego  por  cualquiera. 
Pero,  ¿quién  se  atrevería  á  asegurar  lo  que  será 
y  lo  que  hará  el  bebé  que  yace  en  aquella  cuna? 
¿  Quién  sería  capaz  de  poner  un  límite  á  sus  es- 
fuerzos en  su  carrera  hacia  lo  Infinito? 

Muchas  son  las  tentavivas  que  se  han  hecho 
para  fijar  el  objeto  de  la  educación.  Platón  quiere 
que  ella  sea  el  perfeccionamiento  de  todas  las  fa- 
cultades del  hombre.  Dante  declara  que  su  objeto 
es  asegurar  al  hombre  la  eternidad.  Milton  pensó 
que  era  la  que  debía  permitir  al  hombre  recobrar 
lo  que  había  perdido  por  la  caída  de  Adán.  Spen- 
cer  dice  que  debe  preparar  al  hombre  para  una 
vida  completa.  Eosenkranz  le  asigna  por  objeto 
el  desarrollo  teórico  y  práctico  de  la  razón  humana 
para  asegurar  su  libertad.  Sin  embargo,  pocos 
son  los  que  dan  todo  su  valor  á  la  idea  de  que  su 
fin  es  el  de  ayudar  al  educando  en  su  esfuerzo 
para  acercarse  á  lo  Infinito.  A  su  imagen  fué 
creado,  y  toda  actividad  impulsiva  de  su  vida  ha 
de  ser  dirigida  á  la  realización  de  las  posibilidades 
que  ésto  le  prepara. 
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Mucho  se  ha  escrito  sobre  el  carácter  sagrado 
del  niño  y  sobre  la  gran  responsabilidad  que  pesa 
sobre  los  padres  y  maestros;  pero  por  más  sincera- 
mente que  unos  y  otros  la  hayan  sentido,  es  indu- 
dable que  el  fin  de  la  educación  se  eleva  conside- 
rablemente dándole  un  significado  de  mucho 
mayor  alcance  y  profundidad.  De  esta  manera  se 
ve  claramente  que  la  enseñanza  de  la  geografía  y 
de  la  aritmética  no  es  un  fin,  sino  un  medio.  ISÍi 
es  tampoco  el  que  puede  satisfacerse  al  descubrir 
que  los  niños  saben  todo  lo  relativo  á  los  vientos 
alisios  ó  simoons,  sobre  Aristides  y  George  Wash- 
ington, sobre  La  Eeina  de  las  Hadas  y  Evangelina, 
sino  comprobando  que  su  mente  vigoriza  sus  fa- 
cultades intelectuales,  y  que  su  esfuerzo  diario 
extiende  el  campo  de  su  juicio  y  de  sus  cono- 
cimientos. 

Al  estudiar  al  niño,  estudiamos  en  realidad  al 
hombre.  Al  estudiarlo  podemos  ver  los  grados 
por  que  pasa  lo  material  á  lo  espiritual,  el  ciego 
impulso  físico  á  la  habilidad  y  á  la  destreza,  lo 
finito  al  infinito.  El  verdadero  estudio  de  la  hu- 
manidad es  el  hombre,  pero  el  que  no  conoce  al 
niño  jamás  conocerá  al  hombre. 

Todas  las  demás  ciencias  tienen  por  centro  la 
ciencia  del  niño,  porque  no  hay  ninguna  que  no 
contribuya  de  alguna  manera  á  darnos  ayuda  para 
comprenderlo.  Aquellas  que  más  directamente 
nos  servirán  para  tal  estudio  son,  por  supuesto,  la 
anatomía,  la  fisiología  y  la  higiene,  con  todas  sus 
diversas  subdivisiones;  la  ética,  la  lógica  y  la  psi- 
cología, incluyendo  sus  fases  genéticas  y  prácticas. 
Del  estudio  del  hombre  nacieron  estas  ciencias,  y 
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en  este  sentido  son  los  guías  de  más  valor  para  el 
estudio  del  niño. 

Nadie  podría  emprender  con  provecho  el  estu- 
dio del  niño  sin  niños  que  estudiar^  no  un  niño  sólo, 
sino  muchos  niños.  Algunas  informaciones  impor- 
tantes sobre  este  asunto  debemos  á  los  que  han  de- 
dicado su  tiempo  al  estudio  de  un  sólo  niño,  pero 
mientras  no  se  recoja  un  número  mayor  de  investi- 
gaciones análogas  para  comprobar  sus  resultados, 
no  será  posible  deducir  de  ellas  antecedentes  fun- 
damentales. Observar  á  los  niños  no  es  estudiar- 
los, y  poco  de  bueno  será  lo  que  haya  de  obtenerse. 
Lo  que  se  necesita  es  estudiarlos  en  la  vida  de  fa- 
milia, en  sus  juegos,  en  la  sala  de  clase,  en  su 
trabajo,  en  sus  libros,  dormidos,  despiertos,  solos, 
con  sus  inferiores  y  con  sus  superiores,  en  momen- 
tos de  mal  humor  como  en  los  de  más  alegría,  en 
todo  lo  que  pueda  revelarlos  á  nosotros  mismos 
y  en  todo  lo  que  nos  permita  penetrar  en  su  natu- 
raleza íntima.  Encontraremos  algunos  niños  in- 
teligentes, vivos,  bulliciosos;  otros  lentos,  tardíos, 
apáticos.  Algunos  tienen  un  organismo  físico 
perfecto,  otros  defectos  en  la  vista  ó  en  el  oído, 
ó  acaso  alguna  deformidad  en  un  miembro  ó  en  el 
cuerpo.  Unos  imitan  instantáneamente,  otros 
tienen  escasa  disposición  para  hacerlo.  Algunos 
son  sumamente  amables  y  otros  antipáticos  hasta 
el  extremo.  Se  encontrará  algunos  sencillos  y 
naturales,  otros  artificiales  y  afectados,  unos  ase- 
quibles y  otros  intratables. 

Pero  estas  observaciones  de  nada  valdrían  si 
el  estudio  de  los  niños  hubiera  de  concluir  allí. 
De  nada  vale  tampoco  que  un  médico  se  limite 
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sólo  á  hacer  el  diagnóstico  de  una  enfermedad. 
Es  necesario  que  proceda  á  la  aplicación  del  reme- 
dio^ lo  que  requiere  todavía  mayor  habilidad.  Así 
también  el  que  estudia  al  niño  debe  trabajar  inme- 
diatamente por  descubrir  los  medios  más  seguros 
y  los  métodos  más  adecuados  para  corregir  los  de- 
fectos del  niño  y  estimular  su  actividad  normal. 
Estas  investigaciones  nos  conducirán  al  resultado 
de  darnos  una  idea  de  lo  que  constituye  al  niño 
normal  y  de  comprender  las  leyes  de  su  desarrollo. 
Personas  hay  tan  exigentes  en  lo  que  piden  del 
niño,  como  si  se  tratara  de  un  hombre  ó  mujer 
adultos,  que  olvidan  por  completo  la  gran  diferen- 
cia que  hay  entre  ambos,  tanto  física  como  mental 
y  moralmente.  Es  por  tanto  de  importancia  capi- 
tal saber  lo  que  debe  esperarse  del  niño.  Casi  son 
tantos  los  niños  malogrados  por  exigencias  impru- 
dentes, como  por  negligencias  desgraciadamente 
demasiado  comunes.  Cuan  rápida  y  generosa- 
mente responden  las  flores  á  la  mano  delicada  é 
inteligente  que  hace  con  ellas  un  hermoso  rami- 
llete, pero  cuánto  más  dócilmente  responde  el  niño 
á  la  incitación  de  aquel  que  conoce  sus  impulsos 
y  que  los  comprende. 

De  mucho  valor  será  recordar  las  propias  ex- 
periencias é  impresiones  de  la  niñez  en  aquellos 
días  en  que  el  corazón  era  joven  y  la  mente  se 
extremecía  al  recibir  las  primeras  nociones  de  cosas 
que  ya  hace  tiempo  han  pasado  á  ser  miradas  como 
vulgares  é  insignificantes.  Este  procedimiento 
nos  facilita,  al  ponernos  en  el  lugar  del  niño,  los 
medios  de  pensar  y  sentir  como  él  piensa  y  siente. 
Puede  que  el  recuerdo  no  sea  tan  claro  en  muchos 
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puntos,  pero  todo  lo  que  de  él  podamos  recobrar 
nos  acerca  al  niño  mucho  más  de  lo  que  sería  de 
creer. 

Conviene  naturalmente  evitar  siempre  genera- 
lizaciones prematuras  en  este  género  de  observa- 
ciones. Una  golondrina  no  hace  verano,  como 
una  observación  tampoco  basta  para  establecer  una 
ley.  El  más  ligero  cambio  en  las  condiciones  es 
suficiente  para  destruir  la  teoría  más  hábilmente 
combinada.  Tratamos  del  estudio  de  la  mente,  y 
no  de  las  fuerzas  físicas;  y  el  más  fino  de  los  instru- 
mentes inventados  hasta  ahora  por  el  hombre  ja- 
más tendrá  bastante  delicadeza  para  alcanzar  á 
ella.  Los  impulsos  que  dirigen  su  actividad  vie- 
nen de  tal  profundidad  que  no  hay  plomada  que 
á  ella  pueda  llegar.  Por  esto,  el  progreso  debe 
necesariamente  ser  lento. 

JSTi  debe  olvidarse  tampoco  que  el  estudio  que 
se  pide  no  es  con  el  propósito  determinado  de  con- 
tribuir á  los  resultados  de  la  profesión  en  general, 
sino  más  bien  al  beneficio  particular  de  los  niños 
y  del  maestro  mismo.  El  mejoramiento  de  aque- 
llos y  el  perfeccionamiento  del  último  son  más 
importantes  que  toda  otra  cosa.  Por  esto  deberá 
ser  el  amor  é  interés  por  ellos  y  por  ellos  sólo,  la 
primera  condición  á  que  obedezca  el  institutor. 

Por  lo  general  principia  el  estudio  del  niño 
con  los  primeros  movimientos  conscientes  de  la 
criatura,  aunque  si  llegara  á  tratarse  el  asimto  en 
toda  su  extensión  sería  también  necesario  incluir 
el  de  su  vida  prenatal.  Aquellos  de  nuestros  lec- 
tores que  deseen  adquirir  más  completas  nociones 
sobre  el  génesis  de  algunas  actividades  físicas  ó 
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mentales,  harán  bien  de  consultar  las  obras  de 
Pérez,  "  Los  primeros  tres  años  de  la  niñez,"  de 
Preyes,  "  Los  Sentidos  y  la  Voluntad,"  y  de  Com- 
payré,  "  Desarrollo  Intelectual  y  Moral  del  Kiño." 

El  misterio  de  la  vida  consciente,  tanto  en  su 
origen  como  en  su  desarrollo,  es  el  primero  que  se 
presenta  á  nuestro  examen  al  principiar  ese  estu- 
dio. No  hay  otro  fenómeno  en  el  universo  que 
se  le  acerque  en  sublimidad,  ni  otro  que  más  nos 
fascine  por  su  delicada  sutilidad.  La  fuerza  de  la 
gravitación  que  mantiene  á  las  estrellas  en  su  ca- 
rrera, el  intenso  fuego  que  se  anida  en  el  seno  de 
las  montañas  y  las  funde  arrojando  sus  fragmentos 
al  espacio,  el  rayo  que  instantáneamente  derriba 
los  más  elevados  árboles  del  bosque,  por  más  po- 
derosas que  sean,  no  se  concen  á  sí  mismas  ni 
pueden  dirigir  una  sola  de  las  millares  de  activi- 
dades que  en  ellas  vemos.  El  atributo  extraordi- 
nario y  asombroso  de  la  conciencia  íntima  de  la 
vida,  está  reservado  al  niño,  al  hombre.  El  reina 
y  gobierna  toda  actividad  de  su  alma,  así  como 
domina  las  poderosas  fuerzas  espirituales  que  hasta 
aquí  no  han  reconocido  otro  dominio  que  el  de  su 
Creador. 

De  cómo  despiertan  los  sentidos  al  niño  á  la 
vida  consciente,  se  verá  en  el  capítulo  siguiente 
con  el  que  se  inicia  este  estudio. 


EL  ESTUDIO  DEL  NIÑO. 


CAPITULO  I. 

LOS   SENTIDOS. — OEGÁNICOS. 

El  niño  despierta  á  la  vida  consciente  por  me- 
dio de  sus  sentidos;  ellos  le  sirven  para  conocer 
el  mundo  que  lo  rodea  y  que  debe  ser  con  el 
tiempo  una  parte  de  él  mismo.  Sin  ellos,  el  niño 
yacería  durmiendo  en  su  cuna  y  pasaría  sus  soño- 
lientos días  enteramente  ignorante  del  mundo  que 
lo  rodea  y  sin  soñar  siquiera  en  su  futuras  y  pode- 
rosas facultades.  Sus  sentidos  le  sirven  para  ex- 
plorar el  universo  á  su  alrededor  y  dominarlo  aun- 
que todavía  inconscientemente.  Por  consiguiente 
el  fin  de  su  vida  depende  de  la  sensibilidad  y  per- 
fección de  esos  órganos.  No  hay  mayor  alegría 
para  la  madre  que  la  seguridad  de  que  su  hijo  tiene 
una  conformación  perfecta  corporal  y  que  sus  oídos 
y  ojos  están  sanos,  pero  raras  veces  reconoce  en 
toda  su  extensión  el  significado  de  semejante  bene- 
ficio. Esos  ojos  y  esos  oídos  no  tienen  sólo  por 
objeto  darle  los  medios  de  ver  un  lugar  en  el  es- 
pacio y  de  comunicarse  con  sus  semejantes,  sino 
proveerlo  de  los  materiales,  del  alimento  con  que 
su  mente  -ha  de  vivir  y  crecer.  Los  sentidos  no 
sólo  deben  dar  al  niño  el  conocimiento  del  mundo 
3  1 
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sensible  que  lo  rodea,  sino  el  de  las  relaciones  y 
harmonías  mucho  más  elevadas  que  enlazan  al 
alma  con  el  alma  y  con  el  Infinito. 

Importa,  por  tanto,  que  la  madre  y  el  maestro 
conozcan  la  importancia  trascendental  de  todo  de- 
fecto físico,  particularmente  de  aquellos  que  de 
cualquiera  manera  puedan  afectar  el  sistema  ner- 
vioso del  niño.  Cualesquiera  obstrucción  ó  desor- 
den, por  lijeros  que  sean,  del  funcionamiento  natu- 
ral y  espontáneo  de  los  órganos  sensorios  ó  motores, 
puede  tener  una  considerable  influencia  en  la  vida 
intelectual  y  en  el  carácter  moral  del  niño.  Dos 
líneas  i'edas  aparentemente  paralelas  y  colocadas 
en  su  origen  á  un  centímetro,  pueden  al  fin  de  una 
milla  estar  separadas  por  diez  centímetros.  La  tor- 
peza intelectual  ó  el  desequilibrio  moral  son  oca- 
sionados frecuentemente  por  alguna  deformidad 
física,  acaso  tan  insignificante  que  ha  pasado  sin 
llamar  la  atención. 

Hace  algunos  años  se  hizo  en  cierta  ciudad  una 
experiencia  eligiéndose  veinte  muchachos  de  mala 
conducta  para  probar  sus  sentidos  y  se  descubrió 
que  cada  uno  de  ellos  tenía  algún  defecto  en  la 
vista  ó  en  los  oidos,  y  muchos  en  ambos  sentidos. 
También  se  eligieron  veinte  muchachos  buenos  y 
se  observó  que  todos  ellos  tenían  ambos  sentidos 
sanos.  Sería  peligroso  generalizar  de  este  ejemplo 
que  todos  los  defectos  físicos  son  causa  de  defectos 
morales,  y  que  todo  sistema  nervioso  perfecto  es 
moralmente  irreprochable,  pero  es  fuera  de  cues- 
tión que  existe  la  tendencia  demostrada  en  el  caso 
anterior.  La  mente  sana  en  un  cuerpo  sano  signi- 
fica algo  mas  que  la  simple  salud  del  cuerpo;  sig- 
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nifica  que  cada  parte  del  organismo  físico  debe 
estar  dispuesta  á  desempeñar  continua  y  perfecta- 
mente cada  una  de  las  funciones  que  le  son  pro- 
pias. Hay  casos  notables  de  individuos  con  de- 
fectos físicos  de  nacimiento  que  han  alcanzado  una 
considerable  cultura  mental  é  intelectual,  pero 
á  costa  de  tantos  sacrificios  como  pocos  podrían 
imaginarlo.  Aunque  los  desordenes  físicos  no  se 
manifiesten  claramente  en  la  criatura,  puede  des- 
cubrirse á  menudo  su  presencia  y  corregírseles  por 
medio  de  un  tratamiento  inteligente  y  racional. 
Acaso  muchas  veces  el  ojo  débil  del  recien  nacido 
no  tiene  otro  origen  que  el  descuido  de  una  no- 
driza ignorante,  y  mas  de  una  vez  se  ha  destruido 
una  oreja,  apenas  formada,  por  aquellos  que  mas 
caricias  han  hecho  al  niño.  Cuántas  criaturas  han 
perdido  un  sentido  ó  ambos  por  los  caprichos  ó 
negligencia  de  los  que  la  rodeaban.  Y,  sin  em- 
bargo, los  médicos  nos  dicen  que  la  mitad,  por 
lo  menos,  de  los  niños  cuyo  oído  es  defectuoso 
podría  sanar  fácilmente  siendo  curados  en  tiempo, 
y  otro  tanto  se  asegura  de  los  defectos  de  la  vista. 
En  vista  de  estos  hechos  ¿será  acaso  un  tema  in- 
significante el  que  nos  proponemos  tratar  en  el 
presente  estudio?  JSTo  consideramos  necesario 
consagrar  mucho  tiempo  á  la  discusión  de  los  sen- 
tidos inferiores  porque  nos  dan  pocos  antecedentes, 
relativamente  hablando;  aunque  son  de  la  más 
alta  importancia.  Todas  las  sensaciones  que  com- 
prendemos en  el  término  orgánico,  tales  como  la 
sensación  que  previene,  la  sensación  que  despierta, 
el  estado  general  del  cuerpo  ó  de  los  órganos  vitales 
y  vegetativos,  dan  el  tono  del  cuerpo  como  un  todo 
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y  el  carácter  físico  peculiar  que  se  manifiesta  en 
lo  que  se  conoce  como  el  temperamento  del  indi- 
viduo. La  disposición  general  del  niño  depende 
de  tal  manera  del  grado  de  perfección  con  que  se 
efectúan  sus  funciones  digestivas,  asimilitivas,  cir- 
culatorias, respiratorias  y  linfáticas  que  jamás  po- 
dría prescindir  de  su  atenta  observación  todo  aquél 
que  estudie  al  niño.  La  antigua  idea  de  la  influen- 
cia reguladora  del  movimiento  de  la  bilis  en  el 
temperamento  del  individuo,  se  ha  extendido  en 
estos  días  al  dominio  de  todas  las  funciones  que 
acaba  de  indicarse.  No  puede  esperarse  del  niño 
que  durante  medio  día  siente  su  estómago  ácido 
y  dolorido,  que  sea  atento  y  constante  en  su  trabajo, 
ni  tampoco  está  en  harmonía  con  el  experiencia 
diaria  que  otro  cuyo  circulación  es  penosa  y  lán- 
guida demuestre  viveza  y  percepción  rápida  al  dar 
sus  repuestas;  pero  que  otro  cuyo  condición  física 
se  encuentra  en  condiciones  normales  pueda  ser 
sin  esfuerzo  cariñoso  ó  atrevido,  sin  sentir  para  ello 
un  estímulo  especial,  es  cosa  que  pocos  pueden 
dudar.  Y  sin  embargo,  apesar  de  todo  esto  olvi- 
damos continuamente  las  causas  físicas  que  deter- 
minan el  temperamento  é  inclinaciones  de  los 
niños,  y  buscamos  para  corregirlos  los  castigos, 
reprensiones  y  otros  medios  tradicionales,  pero  no 
racionales.  Se  castiga  á  veces  á  un  niño  por  no 
haber  concluido  una  tarea  en  un  tiempo  dado,  sin 
fijarse  que  el  esfuerzo  exigido  lo  habría  postrado 
completamente;  otro  ha  sido  reprendido  por  su 
continua  agitación,  cuando  si  se  le  hubiera  dado 
una  comida  buena  y  sana,  habría  apaciguado  el 
hambre  que  no  le  dejaba  estar  tranquilo;    el  de 
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más  allá  ha  sido  objeto  de  burlas  por  un  retrai- 
miento y  melancolía  que  habría  desaparecido  con 
ejercicios  apropiados  y  una  buena  alimentación,  el 
último  por  fin,  ha  bajado  en  el  lugar  de  su  clase 
por  no  tener  preparada  su  lección  siendo  que  eran 
,  reponsables  de  la  falta  una  jaqueca  ó  una  indiges- 
tión. Muchas  de  las  infermedades  mentales  de 
los  niños,  como  la  cólera,  la  intranquilidad,  el  abu- 
rrimiento, la  indiferencia,  la  voluntariedad,  la 
timidez,  la  nerviosidad  y  muchas  otras  que  causan 
la  perplexidad  y  el  cansancio  tanto  del  maestro 
como  de  los  padres,  son  la  consecuencia  natural  de 
desórdenes  en  la  digestión,  en  la  circulación  y  en 
varias  de  las  otras  funciones  exclusivamente  fisio- 
lógicas. Por  esta  razón  llega  á  ser  criminal  la 
conducta  del  que,  ignorando  las  causas  reales  de 
tales  manifestaciones  en  el  niño,  no  trata  de  corre- 
girlas sino  por  medio  de  la  reprimenda  y  del  cas- 
tigo. Semejante  tratamiento  sólo  agrava  la  falta 
haciéndola  á  veces  crónica,  mientras  que  un  trata- 
miento racional  produciría  un  alivio  físico  perma- 
nente, disipando  la  inquietud  mental  que  trae  con- 
sigo el  temor  del  castigo.  Pocos  hombres  ó  mujeres 
adultos  dejarían  de  considerarse  profundamente 
perturbados  en  iguales  condiciones.  Si  esto  es  posi- 
ble con  aquellos  cuyo  carácter  y  experiencia  han 
sido  formados  en  el  trascurso  de  los  años,  con 
cuánta  mas  razón  no  se  producirán  esos  efectos 
en  los  niños  cuyos  actos  obedecen  en  tan  gran 
manera  sólo  al  impulso  físico. 

No  son  estos  hechos  de  los  que  necesitan  muchas 
demostraciones  ni  ilustraciones;  pero  sí  es  necesario 
repetirlos  é  insistir  en  ellos.     Cuánta  criatura  que 
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llora,  porque  le  clava  un  alfiler,  es  sacudida  grosera- 
mente por  su  nodriza  para  hacerla  callar,  y  cuántas 
veces  se  ha  atribuido  á  mal  genio  su  persistente 
llanto  causado  por  la  sed  ó  se  la  ha  paseado  y  sacu- 
dido con  cariño  porque  gritaba,  cuando  cada  movi- 
miento no  hacia  sino  aumentar  el  dolor  causado  por 
un  fuerte  cólico.  De  igual  manera,  y  con  la  misma 
ceguedad  tratamos  de  corregir  los  males  físicos  y 
mentales  de  la  criatura.  Por  desgracia,  procede- 
mos con  más  prudencia  cuando  ha  llegado  ya  á 
los  cinco  años  de  edad.  Si  la  acción  normal  y  sana 
de  las  diversas  funciones  orgánicas  es  tan  impor- 
tante para  la  formación  del  temperamento  del  niño, 
es  indudable  que  debe  exigirse  de  toda  madre  el 
conocimiento  no  sólo  práctico  sino  teórico  de  todos 
los  principios  de  higiene  y  de  alimentación,  de 
los  síntomas  y  de  los  remedios,  de  la  estructura, 
desarrollo  y  funciones  de  cada  órgano  del  cuerpo 
lo  mismo  que  de  las  relaciones  de  todos  ellos  con 
la  vida  física.  La  circunstancia  de  que  estos  cono- 
cimientos sean  poco  comunes  es  lo  que  hace  nece- 
saria su  vulgarización. 


CAPITULO  II. 

LOS     SENTIDOS     (CONTINUACIÓN). — TEMPEEATUKA. 

Los  sentidos  orgánicos  ya  mencionados  com- 
prenden aquellos  no  claramente  definidos  en  su 
parte  científica  como  los  seis  sentidos  que  general- 
mente se  reconocen.  Ellos  nos  dan  conocimiento 
del  movimiento  muscular,  del  hambre  y  de  la  sed, 
de  la  fatiga,  de  la  respiración,  de  todo  malestar, 
de  sentimientos  de  agrado  ó  de  tristeza,  de  rego- 
cijo, etc.  Pocos  de  ellos  están  localizados.  Co- 
rresponden más  bien  al  sistema  como  un  todo,  que 
á  una  parte  especial  de  él. 

El  sentido  de  la  temperatura  se  distingue  ahora 
de  una  manera  bastante  clara  del  sentido  del  tacto 
dándole  el  lugar  de  un  séptimo  sentido,  si  es  que  los 
ya  mencionados  se  consideran  en  el  termino  gene- 
ral de  orgánicos.  Tómese  un  limpiadientes  ó  un. 
lápiz  afilado,  y  tocando  con  la  punta  aguda  dife- 
rentes partes  de  la  palma  de  la  mano  se  sentirá  una 
sensación  de  frío  ó  de  calor  y  en  algunas  partes  nin- 
gu.no  de  estos  efectos.  Usando  instrumentos  deli- 
cados puede  llegarse  á  determinar  y  localizar  más 
claramente  estos  puntos  de  calor,  de  frío  ó  de  nin- 
guna sensación.  Parece  que  ciertos  filamentos 
nerviosos  desempeñan  respecto  de  la  temperatura 
funciones  enteramente  distintas  á  las  del  tacto. 
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Que  la  sensación  de  calor  ó  frío  es  más  sensible  en 
unas  personas  que  en  otras,  se  demuestra  palmaria- 
mente en  la  facilidad  con  que  algunos  manejan  ba- 
rras ó  planchas  calientes  de  hierro  ó  bien  ponen 
sus  manos  ó  pies  en  agua  caliente  ó  beben  líquidos 
hirvientes,  cuando  otros  no  podrían  hacerlo  sin 
sufrir  verdaderos  desmayos.  Del  carácter  de  la  epi- 
dermis, la  piel  sensible,  depende  indudablemente 
mucho  la  mayor  sensitividad  al  calor  ó  al  frío.  Las 
manos  callosas  del  herrero  ó  del  cocinero  les  per- 
miten manejar  fácilmente  tenazas  calientes  ó  cace- 
rolas que  abrasarían  los  tiernos  dedos  de  un  niño. 
No  es  raro  que  una  madre  queme  los  pies  de  su 
hijo  forzándole  á  ponerlos  en  una  agua  "  apenas 
caliente  "  para  el  tacto  de  sus  dedos  encallecidos 
j)or  el  trabajo,  causando  así  al  infante  más  daño 
en  su  salud  que  el  que  trataba  de  curar.  Y  qué 
decir  de  la  nodriza  acostumbrada  á  beber  sus  tres 
tazas  diarias  de  té  quemante,  y  que  cree  apenas 
tibia  la  gárgara  con  que  abrasa  la  garganta  de  su 
delicado  bebé.  Cuántos  emplastos  y  cataplasmas 
aplicados  por  las  mismas  razones,  sin  inteligencia 
ni  misericordia,  á  otros  tantos  inocentes  les  han 
causando  nuevas  enfermedades  en  vez  de  curar  las 
que  se  deseaba.  Incidentalmente  debemos  hacer 
mención  que  hay  niños  dotados  naturalmente  de 
temperamento  más  ardiente  y  que  necesitan  menos 
abrigo  que  otro;  por  esto  también  sufren  más  del 
calor  en  un  habitación  cuya  temperatura  sienten 
otros  completamente  agradable.  Necesitan  ali- 
mentarse con  sustancias  más  nitrogenosas  y  menos 
grasas  que  las  de  sus  compañeros  de  temperamento 
más  frío.     Eecuerdo  haber  tenido  un  vecino  cuyas 
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venas  estaban  siempre  sobrecargadas  de  sangre  y 
que,  por  esto,  mantenía  su  habitación  durante  el 
invierno  con  una  temperatura  cuatro  ó  cinco  gra- 
dos más  baja  que  la  norma;  la  consecuencia  era 
que  sus  hijos,  con  una  sangre  más  delgada,  siTÍrían 
constantemente  de  frío.  Otro,  cuyas  arterias  fun- 
cionaban débilmente,  mantenía  su  pieza  tan  ar- 
diente que  sus  hijos  é  hijas  que  habían  heredado  el 
temperamento  vigoroso  de  su  madre,  sufrían  fre- 
cuentes ataques  nerviosos;  se  constipaban  con  la 
mayor  facilidad  y  su  mala  salud  posterior  no  pudo 
atribuirse  á  otra  causa. 

Si  este  fuera  un-libro  dedicado  exclusivamente 
á  las  madres  de  familia,  entraría  en  otros  detalles 
sobre  la  diversidad  de  enfermedades  de  la  piel  en 
que  influye  más  ó  menos  el  sentido  de  la  tempera- 
tura y  que  contribuyen  en  gran  manera  á  desarro- 
llar la  disposición  del  niño,  pero  me  contentaré 
con  referirme  á  ellas  por  ahora  insistiendo  en  que 
hay  razones  de  la  mayor  importancia  para  atender- 
las prontamente  en  bien  de  la  salud  y  bienestar 
del  niño. 

Se  ha  dicho  lo  bastante,  en  diversos  tratados 
sobre  la  materia,  para  insistir  en  la  necesidad  de 
que  el  maestro  estudie  el  problema  de  la  tempera- 
tura aplicado  á  cada  niño  de  su  clase.  Es  im- 
posible tener  una  temperatura  igual  en  cada  parte 
de  la  sala,  especialmente  cuando  está  calentada 
por  una  estufa,  pero  es  posible  colocar  en  las  filas 
que  no  están  tan  inmediatas  á  ella  ó  en  partes  más 
distantes,  á  los  alumnos  conocidamente  de  sangre 
más  ardiente.  También  es  posible  gobernar  el 
fuego  de  tal  manera  que  conserve  la  temperatura 
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normal.  La  salud  de  los  niños  lo  requiere;  sin 
esa  comodidad  no  serían  posibles  ni  la  disciplina 
ni  una  instrucción  completa.  En  una  sala  helada 
no  es  posible  desarrollar  un  sentimiento  afectuoso 
é  interesado  en  el  trabajo  de  la  escuela;  de  igual 
manera  la  disposición  para  un  análisis  minucioso 
y  para  la  reflexión  se  paralizaría  en  una  sala  muy 
ardiente.  No  pocos  maestros  deberían  atribuir  el 
mal  resultado  de  su  disciplina  escolar  á  su  falta  de 
cuidado  para  mantener  la  sala  de  clase  convenien- 
temente ventilada  ó  calentada. 

La  mejor  manera  de  conocer  la  temperatura 
normal  del  niño  es  la  diaria  observación  de  cada 
uno,  y  los  informes  que  la  madre  pueda  comunicar 
sobre  las  condiciones  de  salud  de  su  hijo.  No  son 
de  muy  seguro  resultado  las  aplicaciones  del  ter- 
mómetro al  cuerpo  del  niño.  No  creo  necesite  un 
maestro  menos  de  una  ó  dos  semanas  de  observa- 
ción para  conocer  el  término  medio  de  la  tempera- 
tura normal  de  cada  pupilo  y  darle  en  consecuencia 
el  asiento  que  le  convenga.  A  la  verdad  no  es  la 
temperatura  sola  lo  que  deba  decidir  la  cuestión 
de  la  colocación  del  alumno,  sino  otras  considera- 
ciones que  pueden  afectar  su  salud.  Así  hay 
niños  que  son  muy  sensibles  á  las  corrientes  de 
aire,  que  en  otros  no  producen  el  menor  efecto. 
Los  gérmenes  de  mala  salud  constante  ó  de  enfer- 
medades mortales  pueden  traer  su  origen  á  veces 
del  olvido  durante  sólo  un  día  de  estas  precau- 
ciones. 

Dos  líneas  redas  aparentemente  paralelas  pue- 
den estar  á  un  centímetro  de  distancia  en  su  origen 
y,  sin  embargo,  á  la  distancia  de  una  milla  estarán 
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separadas  por  diez  centímetros.  De  igual  manera 
estas  cosas  pequeñas  que  nos  parecen  ahora  tan 
insignificantes  pueden  tener  á  los  pocos  años  efec- 
tos á  veces  desastrosos. 

El  valor  intelectual  de  los  sentidos  ya  men- 
cionados es  escaso.  Sólo  nos  dan  un  conocimiento 
de  la  condición  del  organismo  físico  en  un  sentido 
general  y  específico,  y  hay  algunos  que  ni  siquiera 
sirven  para  localizar  una  necesidad  ó  desorden  cor- 
poral como  la  sed,  el  hambre,  etc.  El  sentido  de 
la  temperatura  se  reconoce  fácilmente  como  más 
elevado  en  la  serie,  puesto  que  no  sólo  nos  procura 
el  conocimiento  de  la  temperatura  general  del 
cuerpo  sino  también  de  las  diversas  partes  del 
mismo.  Además,  es  el  primero  que  nos  pone  en 
contacto  con  el  mundo  externo  aun  cuando  ese 
conocimiento  se  limite  á  hacernos  sentir  su  tem- 
peratura comparada  con  la  de  nuestro  cuerpo. 
Mientras  los  otros  permiten  el  niño  decir  "  Tengo 
hambre,  estoy  cansado,  estoy  moviendo  mi  mano, 
tengo  cólico,  estoy  enfermo  del  estómago,"  este 
sentido  le  habilita  para  decir  "  Tengo  frío  "  6  bien 
*'  Hace  frío,"  es  decir  mencionando  algo  fuera  de 
sí  mismo  como  el  aire,  el  agua,  la  silla,  la  cama,  etc. 

Los  sentidos  orgánicos  le  dan  el  conocimiento 
inmediato  de  su  propio  bien  ó  mal  estar  físico  mien- 
tras que  su  habilidad  para  muchos  trabajos  de- 
pende en  gran  parte  de  la  seguridad  con  que  re- 
conoce la  temperatura.  En  muchos  casos  el  ter- 
mómetro es  un  indicador  útil,  pero  el  artesano  que 
sólo  en  él  se  fijara  sería  un  obrero  mediocre.  De 
aquí  la  necesidad  del  gran  cuidado  con  que  debe 
cultivarse  este  sentido  tanto  en  obsequio  de  la  sa- 
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lud  y  vigor  corporales,  como  por  su  necesidad  para 
las  exigencias  diarias  de  la  vida.  Sería  difícil 
imaginarse  criaturas  más  desgraciadas  que  aquellas 
que  hubieran  perdido  el  sentido  por  medio  del  cual 
pueden  percebir  el  calor  ó  el  frío,  quedando  por 
consiguiente  expuestas  á  sufrir  terribles  accidentes 
que  no  vendrían  á  conocer  hasta  que  otro  sentido 
se  los  revelara.  Así  como  en  la  práctica  se  culpa 
á  la  muchacha  lavandera  que  no  ha  aprendido  á 
determinar  con  seguridad  la  temperatura  de  su 
plancha  ó  á  la  cocinera  que  no  puede  conocer  con 
sólo  pasar  su  mano  la  temperatura  conveniente 
para  su  horno,  es  culpable  la  dueña  de  casa  ó  el 
maestro  incapaces  de  notar  los  cambios  en  la  tem- 
peratura de  las  habitaciones  ó  salas  de  clase  en  que 
viven  los  niños.  Por  esto,  además  de  la  educación 
del  niño  conviene  enseñarle  el  uso  racional  y  pro- 
vechoso de  este  sentido. 


CAPITULO  III. 

LOS   SENTIDOS    (CONTINUACIÓN). — EL   GUSTO. 

El  primer  sentido  que  inicia  el  sentimiento 
diferencial  es  el  del  gusto.  Los  primeros  alimen- 
tos que  entran  á  la  boca  no  sólo  satisfacen  el  ham- 
bre, sino  que  son  agradables  al  gusto.  Es  posible 
que  el  niño  recien  nacido  se  encuentre  dotado 
todavía  de  mayor  finura  en  este  sentido  que  el  que 
tendrá  más  tarde,  con  el  fin  especial  de  despertar 
su  deseo  para  tomar  el  alimento  que  la  naturaleza 
le  procura.  De  todas  maneras,  muy  poco  tiempo 
le  basta  para  distinguir  la  leche  sana  y  dulce  de 
cualquier  otro  líquido  insípido  ó  adulterado,  y  de 
esto  toda  nodriza  puede  dar  testimonio.  De  tan 
elemental  conocimiento  va  aumentando  el  del  in- 
fante hasta  conocer  con  toda  facilidad  infinita  can- 
tidad de  sustancias  diversas.  A  tan  alto  grado 
puede  llegar  la  educación  de  este  sentido  que  se 
cita  el  caso  de  peritos  catadores  empleados  en  gran- 
des casas  importadoras  de  té  quienes  distinguen 
fácilmente  las  diferentes  clases  de  té  entre  cin- 
cuenta muestras  de  ese  artículo  que  han  sido  mez- 
cladas en  proporciones  diversas.  Los  epicúreos  y 
amantes  de  la  buena  mesa  no  son  por  lo  general 
glotones  porque  no  encuentran  su  mayor  placer  en 
comer  mucho,  sino  en  despertar  el  sentido  del 
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gusto  de  una  manera  agradable.  Se  gasta  más  tra- 
bajo y  dinero  en  hacer  agradables  al  paladar  nues- 
tros alimentos  y  bebidas  que  el  que  debería  em- 
plearse para  hacerlas  saludables.  De  cada  diez 
cocineros,  nueve,  por  lo  menos,  se  esfuerzan  en 
halagar  el  paladar  más  bien  que  en  asegurar  la 
fácil  digestión  de  nuestras  comidas.  Así  es  como 
los  platos  mejores  en  casi  todas  las  mesas  son  aque- 
llos que  estimulan  una  sensación  agradable  en  el 
momento  de  comerlos,  aun  cuando  después  no  nos 
procuren  nada  de  agradable.  Aun  sucede  que  el 
arte  del  cocinero  se  empeña  en  hacer  llegar  á  la 
mesa,  cargado  de  especias  y  de  olores,  el  plato 
principal  de  la  comida.  Se  cultiva  rma  increíble 
variedad  de  frutas  no  tanto  por  sus  cualidades  nu- 
tritivas, sino  por  la  propiedad  de  despertar  diferen- 
tes variedades  también  de  gusto.  Los  bosques  de 
toda  la  tierra  contribuyen  con  sus  nueces  y  aceites, 
con  sus  hojas  y  raíces  á  estimular  la  escala  de  los 
placeres  del  gusto  en  la  boca  del  hombre,  Y  sin 
embargo,  cuestan  mucho  más  dinero  que  el  que 
bastaría  para  mantener  las  necesidades  racionales 
de  la  vida,  esos  lujos  que  deleitan  al  paladar  pero 
que  apenas  sirven  para  mejorar  los  tejidos  de  nues- 
tro cuerpo.  Cuántos  hombres  han  llegado  pobres 
al  fin  de  su  días  joorque  todas  sus  entradas  se  con- 
sumían en  la  cocina;  y  cuántas  enfermedades  y 
debilidades  físicas  han  sido  causadas  por  el  uso  de 
alimentos  recargados  de  especias.  Lo  que  la  na- 
turaleza produce  como  un  suave  estímulo  á  nuestro 
gusto  y  favorable  á  nuestra  digestión  es  por  des- 
gracia la  más  olvidado.  La  naturaleza  parece 
haber  considerado  que  el  gusto  y  la  digestión  de- 
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bían  favorecerse  mutuamente;  nosotros,  sin  em- 
bargo, hacemos  al  uno  el  enemigo  de  la  otra.  Así, 
por  razones  puramente  físicas  se  ve  que  el  cultivo 
adecuado  del  sentido  del  gusto  asume  proporciones 
que  pocas  personas  comprenden  cuando  se  trata 
del  cuidado  y  del  cultivo  del  niño.  Sin  embargo, 
es  tan  importante  como  el  ejercicio  ó  el  sueño. 

Muchos  padres  insisten  en  que  sus  hijos  coman 
despacio  y  masquen  bien  los  alimentos,  pero  aun- 
que esto  sea  esencial,  hay,  sin  embargo,  muchas 
otras  consideraciones  importantes  que  deben  tener- 
se presentes.  Por  esto,  sería  conveniente  que  no 
olvidaran  las  que  se  indican  á  continuación: 

Hasta  los  doce  años  de  la  vida  del  niño  debe 
desarrollarse  su  sentido  del  gusto  con  el  mismo  cui- 
dado que  el  del  uso  de  sus  músculos  ó  de  cualquiera 
de  las  partes  de  su  cuerpo.  Pocas  veces  se  le  darán 
alimentos  cargados  de  condimentos  ó  bebidas  esti- 
mulantes. Por  el  contrario,  les  conviene  un  alimen- 
to variado  en  cuanto  á  su  clase  y  de  un  sabor  que  lo 
haga  agradable  al  comerlo,  y  que  procurando  una 
digestión  fácil,  ayude  al  sano  crecimiento  del  niño. 
El  apetito  natural  del  niño  es  el  mejor  condimento 
en  toda  mesa.  Si  él  faltara,  los  medios  artificiales 
para  estimularlo  darían  un  pobre  resultado.  Su- 
cede amenudo  que  un  niño  rehusa  varios  platos  de 
la  comida  ordinaria  y  clama  por  uno  que  su  padre 
encuentra  difícil  de  digerir.  En  tal  caso  valdría 
más  dejarlo  sin  alimento  hasta  la  próxima  comida 
que  ceder  á  sus  inconsultos  deseos.  Con  un  mes 
de  repetida  indulgencia  á  tales  pretensiones  se  ase- 
guraría á  un  niño  la  dispepsia  para  toda  su  vida. 
Por  de  contado  que  es  cruel  é  imprudente  obligar 
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á  un  niño  á  comer  cosas  por  las  que  demuestra 
marcado  disgusto,  como  sería  también  forzarlo  á 
mirar  colores  que  hieran  su  vista,  pero  no  se  ne- 
cesita muchos  expedientes  y  sí  basta  sólo  la  pru- 
dencia de  toda  madre  para  conocer  los  guisos  con- 
venientes que  sus  hijos  prefieren  y  procurárselos  en 
cada  comida  de  manera  que  les  sean  agradables  y 
con  la  conveniente  variedad.  Por  lo  general  los 
niños  se  satisfacen  con  un  alimentación  sencilla, 
y  la  variedad  á  que  nos  referimos  no  consiste  en 
la  forma  de  los  diversos  platos  sino  en  el  cambio 
oportuno  y  conveniente. 

No  es  del  caso  discutir  en  este  lugar  el  asunto 
de  la  preparación  de  los  alimentos,  pero  no  estará 
de  más  decir  que  el  arte  de  la  cocina  ha  cambiado 
considerablemente  en  nuestros  días  y  que  muchos 
alimentos  que  el  cocinero  antiguo  sazonaba  con 
azúcar,  sal,  pimienta  y  otras  especias,  los  hace  ahora 
el  cocinero  moderno  más  agradables  al  paladar  y 
los  prepara  de  una  manera  más  fácil  de  digerir  sin 
hacer  uso  de  tantos  condimentos.  Todo  tiende  á 
acercarnos  á  un  sistema  más  favorable  á  la  salud, 
pero  siempre  queda  mucho  por  estudiar  á  fin  de 
resolver  el  problema  del  desarrollo  normal  del 
gusto  en  el  niño.  El  día  que  este  sea  solucionado 
por  completo,  lo  habrá  sido  también  el  problema 
de  la  salud  en  general. 

El  cultivo  del  sentido  del  gusto  no  debe  limi- 
tarse á  un  número  reducido  de  alimentos;  mien- 
tras mayor  sea  el  número  y  variedad  de  ellos  en  su 
forma  más  simple,  buscando  sobre  todo  las  pro- 
ducciones naturales,  menos  demanda  habrá  de 
otras  cosas  del  género  de  los  tamales  calientes  y 
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otras  golosinas.  Pero  queda  siempre  el  peligro  de 
que  el  deseo  de  constantes  cambios  pueda  producir 
desórdenes  digestivos  como  los  ya  mencionados  y 
que  tanto  es  conveniente  evitar.  Es  tan  íntima 
la  relación  que  existe  entre  la  mente  y  el  sistema 
vegetativo,  que  no  es  posible  olvidar  por  un  mo- 
mento la  primera  cuando  se  estudie  el  problema 
de  la  alimentación.  La  imaginación  y  las  emo- 
ciones afectan  poderosamente  el  gusto  y  la  diges- 
tión. La  conducta  que  debe  observarse  en  cada 
caso  con  el  niño  puede  sólo  ser  determinada  por 
sus  propios  gustos,  á  medida  que  se  van  desper- 
tando y  se  van  descubriendo  en  el  seno  de  la  fa- 
milia. Entonces  el  problema  que  debe  resolver  la 
madre  no  se  limita  á  encontrar  los  medios  de  satis- 
facerlos ciegamente,  sino  á  corregirlos  y  educarlos. 
No  son  de  gran  valor  en  este  caso  las  reprensiones, 
sino  la  discreta  y  prudente  elección  de  alimentos 
sanos  que  correspondan  á  la  edad  y  desarrollo  del 
niño. 

Y  no  sólo  debe  hacerse  todo  esto  teniendo  en 
mira  la  salud  del  infante  sino  también  en  bene- 
ficio de  su  carácter  moral.  El  gusto  por  una  ali- 
mentación sumamente  condimentada  y  por  bebi- 
das estimulantes,  se  hace  casi  invariablemente  un 
apetito  difícil  de  dominar  más  tarde  en  la  vida. 
Sus  fatales  consecuencias  y  la  cadena  de  males  que 
de  ellos  provienen  son  por  desgracia  demasiado 
conocidos  para  que  sea  necesario  recordarlos.  El 
corazón  más  puro,  el  alma  más  noble  sucumben  al 
efecto  de  un  apetito  físico  que  á  la  larga  se  hace 
imposible  dominar.  Cada  madre  tiene  en  su  po- 
der los  medios  de  formar  el  gusto  y  los  apetitos  de 
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sus  hijos.  Es  siempre  posible  formarlos,  pero  el 
procedimiento  de  reformarlos  es,  desgraciadamen- 
te, de  muy  dudoso  resultado.  Cuántos  crímenes 
horribles  y  repugnantes  habrían  podido  fácilmente 
evitarse  con  un  poco  de  inteligencia  y  de  firmeza 
al  formar  al  niño  el  gusto  de  la  comida  y  de  la 
bebida.  Es  esta  una  proposición  de  la  más  clara 
evidencia. 

El  sentido  del  gusto  contribuye  también  á  pro- 
curar un  goce  físico  al  hombre.  Su  adecuado  cul- 
tivo refina  y  extiende  ese  placer,  no  sólo  en  un 
sentido  sensual,  sino  también  de  una  manera  in- 
telectual. En  efecto,  la  elección  adecuada  de  los 
alimentos  está  tan  intimamente  relacionada  con  el 
buen  criterio  en  un  sentido  intelectual  y  particu- 
larmente estético,  que  la  palabra,  gusto  (persona 
de  gusto)  se  usa  universalmente  para  distinguir  á 
los  hombres  y  mujeres  finos  y  cultos  de  los  de  una 
clase  vulgar  é  inferior. 

El  sentido  del  gusto  se  usa  también  en  muchas 
de  las  artes  y  ciencias,  aunque  no  tan  generalmente 
como  el  del  olfato  y  otros  que  se  mencionarán  más 
adelante.  Todo  buen  cocinero — y  la  mitad  de  la 
humanidad  debiera  ser  compuesta  de  buenos  co- 
cineros— necesita  un  refinado  cultivo  del  gusto 
para  probar  la  cantidad  de  mezclas  y  potages  que 
preparan;  sin  esa  condición  estarían  perdidos.  El 
mineralogista,  el  especiero,  el  médico,  el  boticario, 
el  vendedor  de  frutas,  el  lechero,  el  pastelero,  el 
panadero,  el  fondista  y  tantos  otros  individuos, 
profesionales  ó  dedicados  á  ocupaciones  comer- 
ciales é  industriales  necesitan  desarrollar  y  per- 
feccionar considerablemente  este  valioso  sentido. 
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Puede  decirse  que  un  verdadero  ejército  de  hom- 
bres y  mujeres  trabaja  en  la  preparación  y  venta 
de  artículos  alimenticios.  La  excelencia  de  cada 
libra  de  ellos,  preparada  ó  vendida,  depende  del 
grado  de  cultivo  del  gusto  tanto  del  fabricante 
como  del  vendedor.  A  cualquiera  parte  que  vol- 
vamos nuestra  vista  no  encontraremos  sino  ejem- 
plos del  valor  práctico  del  sentido  del  gusto  con- 
venientemente educado. 


CAPITULO  IV. 

LOS    SENTIDOS    (CONTINUACIÓN). — EL    OLFATO. 

Nos  corresponde  examinar  ahora  el  sentido  del 
olfato,  en  el  orden  que  le  corresponde  por  su  valor 
intelectual.  Desempeña  éste  una  doble  función, 
subjetiva  y  objetiva.  Por  algún  tiempo  después  del 
nacimiento  del  niño  no  difiere  notablemente  de  los 
otros  sentidos  físicos,  pero  desde  la  edad  de  tres 
meses  principia  á  servir  como  un  auxiliar  para  dis- 
tinguir el  alimento  y  poco  después  contribuye  ma- 
terialmente á  los  goces  sensuales  del  niño.  Junto 
con  el  gusto  es  el  vigilante  guardián  que  lo  pro- 
teje  contra  todo  alimento  dañino.  Aumenta  tam- 
bién en  gran  parte  el  sabor,  mezclando  el  goce 
del  aroma  con  el  del  gusto.  De  la  misma  manera, 
la  sensación  agradable  que  produce  en  todo  nues- 
tro cuerpo  cualquier  suave  cambio  de  temperatura, 
nos  da  una  idea  del  goce  físico  que  nos  produce  la 
fragancia  de  los  olores.  Los  poetas  cantan  el  deleite 
de  un  baño  fresco  y  hablan  de  los  céfiros  ligeros 
que  arrullan  el  sueño,  pero  sus  liras  se  animan  y 
describen  con  más  viveza  los  perfumes  de  las  pri- 
meras flores  de  primavera  que  se  abren  fragantes 
y  olorosas  llenando  el  aire  de  una  dulzura  inefable. 

Considerando  por  ahora  solamente  el  bienestar 
físico,  necesita  el  órgano  del  olfato  la  misma 
20 
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atención  que  todos  los  otros  sentidos.  Su  estruc- 
tura puede  estudiarse  fácilmente  en  cualquiera  de 
las  obras  de  anatomía  ó  fisiología.  La  delicadeza 
de  la  membrana  interior  en  que  se  encuentran  colo- 
cados los  finísimos  filamentos  del  nervio  olfatorio 
y  por  el  cual  necesitan  pasar  todas  las  partículas 
olorosas  no  ha  sido^,  sin  embargo,  tan  estudiada 
como  debiera.  Las  cámaras  interiores  de  la  nariz 
conservan  su  sensibilidad  y  ductilidad  por  medio 
de  una  cantidad  suficiente  de  humedad  cuya  falta 
afecta  igualmente  la  facultad  de  distinguir  los  olo- 
res y  la  conservación  del  órgano  mismo.  Puede 
decirse  que  pocos  de  los  órganos  de  nuestro  cuerpo 
demuestran  más  rápidamente  que  este  la  gran  va- 
riedad de  afecciones  ó  desórdenes  que  sentimos  en 
él.  Sirve  de  una  bandera  de  auxilio  que  anuncia 
todo  desarreglo  interior,  y  de  igual  manera  anuncia 
sus  propias  enfermedades  como  el  catarro,  los 
pólipos,  los  romadizos,  etc.  Muchas  de  ellas  son 
más  incidentales  en  la  niñez  que  en  la  juventud, 
y  oportuna  y  convenientemente  atendidas  y  cura- 
das, puede  evitarse  que  sean  la  causa  de  males  que 
acompañan  toda  la  vida  haciéndola  desgraciada. 
Á  veces  las  afecciones  dominan  un  sólo  conducto, 
otras  veces  ambos.  No  es  raro  encontrar  en  al- 
gunos niños  completamente  destruido  el  sentido 
del  olfato  y  que  esta  dolencia  ha  hecho  su  camino 
antes  de  que  los  padres  pudieran  notar  nada  de 
irregular  en  él.  Todos  los  niños  que  hayan  su- 
frido un  constipado  ó  fiebre,  ó  alguna  inflamación 
frontal  de  cualquier  carácter,  habrán  sentido  esa 
afección  en  la  delicada  red  de  ternillas  y  nervios 
que  se  encuentra  en  la  base  de  la  nariz.     También 
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allí  se  encontrará  el  origen  de  muchas  erupciones 
cutáneas.  A  veces  algún  insecto  ó  alguna  sustan- 
cia dura  depositada  en  uno  de  los  conductos  puede 
dañar  ó  aun  poner  en  peligro  la  vida  del  niñ.o.  El 
único  medio  seguro  para  protegerlo  es  vigilar  cons- 
tantemente todo  desorden.  Mediante  la  afectuosa 
intimidad  de  la  vida  diaria  podrá  sin  dificultad 
atenderse  de  una  manera  inteligente  pero  sin  de- 
mora, á  corregir  toda  síntoma  de  desorden  en  este 
órgano.  Tales  afecciones  pueden  no  parecer  se- 
rias, y  efectivamente  ese  es  su  carácter  general, 
pero  si  se  hacen  serias,  ó  si  aunque  no  lo  parezcan 
asumen  un  carácter  persistente,  es  indispensable 
buscar  el  inmediato  auxilio  de  un  médico.  Á 
menudo  estas  afecciones  nasales  son  manifesta- 
ciones de  desórdenes  en  el  sistema  y  por  esto  nunca 
será  de  más  aplicarles  el  remedio  necesario. 

Dos  líneas  aparentemente  paralelas  que  distan 
un  centímetro  en  el  punto  de  partida  pueden  encon- 
trarse separadas  por  diez  centímetros  al  fin  de  un 
hilómetro,  y  un  desorden  nasal  que  nareció  insigni- 
ficante en  un  niño  puede  malograr  la  vida  de  un 
hombre. 

Aumentaría  considerablemente  la  extensión  de 
este  pequeño  volumen  la  descripción  de  las  enfer- 
medades á  que  están  sujetos  los  órganos  de  los 
diferentes  sentidos  como  así  mismo  sus  síntomas 
y  remedios,  y  sin  embargo  no  se  llenaría  este  ob- 
jeto si  no  se  ofreciera  al  lector  medios  sencillos  de 
descubrir  esas  afecciones.  Cuando  se  cierra  una 
de  las  ventanillas  de  la  nariz  comprimiéndola  con 
el  dedo,  y  el  niño  fuerza  el  aire  por  la  otra  expe- 
liéndolo de  sus  pulmones,  se  manifiestan  obstruc- 
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ciones  que  de  esta  manera  se  hacen  desaparecer. 
Motivo  de  especial  atención  debe  ser  también  la 
dificultad  del  niño  para  respirar  por  ambas  venta- 
nillas, que  es  el  medio  natural,  aunque  en  caso 
de  resfríos  no  debe  ser  tan  alarmante.  Si  un  niño 
de  seis  ó  siete  años  que  no  sufre  de  resfrio  ó  cons- 
tipado es  incapaz  de  distinguir  los  olores  de  los 
flores,  de  los  perfumes  y  las  diversas  clases  de  las 
frutas,  etc.,  es  indispensable  cerciorarse  inmediata- 
mente de  la  causa  de  esto  y  atender  á  su  curación. 
En  la  mayoría  de  los  casos  pueden  bastar  y  con 
provecho  remedios  sencillos.  A  veces  el  desarro- 
llo de  este  sentido  puede,  como  sucede  con  otros, 
encontrarse  retardado  y  entonces  sería  fácil  estimu- 
larlo y  despertarlo  poco  á  poco  por  medio  de  dife- 
rentes olores  fuertes.  Si  el  niño  se  queja  de  que 
siente  dolor  ú  opresión  en  la  frente,  entre  los  ojos, 
es  señal  segura  de  un  principio  de  catarro  ó  de 
otra  enfermedad  por  el  estilo  que  necesita  un 
tratamiento  inmediato  y  conveniente. 

Cuando  los  otros  sentidos  ya  mencionados  lle- 
nan el  fin  que  la  naturaleza  les  ha  indicado  para 
el  bienestar  general,  el  sentido  de  la  temperatura 
agrega  una  vislumbre  al  sentimiento  estético  pero 
crece  en  importancia  con  el  desarrollo  del  sentido 
del  olfato.  Además  de  su  utilidad  como  un  factor 
para  determinar  la  clase  de  los  alimentos,  el  olfato 
revela  también  su  gran  valor  en  un  sentido  in- 
telectual y  práctico.  Mediante  él  adquirimos  el 
conocimiento  de  miles  de  cosas  en  el  mundo  que 
nos  rodea.  De  él  depende  el  botánico  para  dis- 
tinguir la  mayor  parte  de  la  gran  variedad  de 
plantas  que  examina;  el  mineralogista  se  vería  á 
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cada  momento  perplejo  para  clasificar  los  minera- 
les si  llegara  á  faltarle  el  sentido  del  olfato;  el 
biologista  que  no  tenga  buenas  narices  tropecería 
como  un  minero  que  entrara  sin  lámpara  á  la  mina; 
el  químico,  por  último,  haría  una  confusión  mayor 
que  la  de  Pandora  cuando  abrió  su  famosa  caja, 
si  no  pudiera  distinguir  por  el  olor  las  diversas 
composiciones  de  su  laboratorio.  Y  lo  qutf  pasa 
con  las  ciencias  se  ve  de  la  misma  manera  en 
las  artes. 

Muchas  enfermedades  hay  que  se  revelan  prin- 
cipalmente al  médico  por  su  olor.  El  plomero  ó 
gasero  no  ganaría  su  pan  si  no  pudiera  descubrir 
la  presencia  de  gases  venenosos  ó  deletéreos  por  su 
olor  peculiar.  M  cómo  podría  sin  este  sentido 
saber  el  cocinero  que  su  guiso  se  está  quemando, 
que  la  salsa  fermenta,  que  los  huevos  están  hueros 
ó  que  una  vianda  no  quedará  lo  suficientemente 
apetitosa  para  la  mesa.  Es  también  indudable  que 
sin  el  olfato  tendrían  muchas  dificultades  en  sus 
trabajos  los  boticarios,  perfumistas,  especieros  y 
vendedores  de  productos  de  la  agricultura;  y  es 
lo  ha  que  hecho  preguntar  á  un  poeta  qué  sería, 
sin  ese  sentido,  de 

"  El  carnicero  y  el  panadero 
Y  el  fabricante  de  candeleros." 

Un  olfato  fino  puede  ser  hasta  un  buen  seguro 
contra  incendios,  porque  descubrirá  la  presencia 
del  fuego  en  una  casa  antes  que  el  mismo  sentido 
de  los  demás  lo  haya  percibido. 

Como  se  ha  dicho  anteriormente  el  olfato  es 
también  un  sentido  estético.     Aun  entre  los  pue- 
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blos  bárbaros  ha  sido  siempre  apreciado  como  un 
generador  de  sensaciones  agradables;  una  pomada 
de  olor  suave  ó  cualquier  perfume  exquisito  son 
tan  estimados  entre  los  indios  de  Borneo  como 
entre  los  diletanti  de  los  salones  de  Paris.  En  las 
vastas  salas  de  los  palacios  reales  de  Egipto,  Asirla, 
Fenecía,  Grecia  y  Eoma  la  fragancia  de  los  per- 
fumes competía  con  los  melódicos  acordes  de  la 
citara  ó  del  arpa.  Los  invitados  recibían  la  bien- 
venida al  compás  de  una  música  dulce  y  caden- 
ciosa pero  superaba  esta  impr-esión  la  de  los  esco- 
gidos perfumes  cuya  fragancia  llenaba  el  ambien- 
te; las  ricas  y  lujosas  tapicerías  deleitaban  la  vista 
y  por  todas  partes  la  profusión  de  flores  derramaba 
en  el  aire  el  aroma  de  las  rosas,  de  los  mirtos  y  de 
los  granados.  Las  damas  en  todos  los  tiempos  han 
buscado  los  perfumes  más  finos  para  su  uso  y  hoy 
se  consideran  ellos  indispensables  en  el  tocador 
de  toda  mujer  sea  pagana  ó  cristiana.  Pero  no 
podemos  negar  que  por  muy  admirables  que  sean 
los  resultados  alcanzados  por  el  hombre  para  re- 
producir en  sus  laboratorios  algunas  de  las  produc- 
ciones de  la  naturaleza,  el  ambiente  perfumado 
de  la  primavera  ó  del  verano  en  medio  de  un 
campo  lleno  de  flores,  con  el  suave  movimiento  de 
las  espigas  que  oscilan  al  soplo  de  viento  y  el  suave 
aroma  de  las  frutas  que  maduran,  despierta  en 
nosotros  armonías  é  imágenes  de  más  infinita  be- 
lleza y  de  más  profundo  significado. 

Aunque  estas  reflexiones  sean  del  dominio  de 
todos,  sólo  tienen  un  lugar  aquí  con  el  propósito 
de  insistir  en  la  importancia  del  cuidado  y  cultivo 
del  sentido  del  olfato.     El  desgraciado  que  carece 
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de  narices  lo  es  más  todavía  de  lo  que  muchos 
pueden  imaginar  por  la  carencia  de  ese  órgano. 
Cualquiera  que  sea  la  ocupación  en  que  el  niño 
entre  á  la  vida  necesitará  siempre  para  su  bienestar 
físico,  para  su  conocimiento  de  las  cosas,  para  sus 
goces  estéticos,  un  olfato  sensible  y  delicado.  La 
buena  salud  del  órgano  es  el  primer  requisito,  pero 
es  sólo  la  base  para  alcanzar  su  más  adecuado  per- 
feccionamiento posterior.  Los  medios  para  alcan- 
zar esto  son  tan  variados  y  abundantes  que  for- 
marán una  parte  de  las  observaciones  á  que  se 
dedicará  un  capítulo  posterior  sobre  los  métodos 
generales  para  el  cultivo  de  los  sentidos. 


CAPÍTULO  V. 

LOS    SENTIDOS    (CONTINUACIÓN). — EL   TACTO. 

El  niño  entra  el  mundo  provisto  de  todos  los 
instrumentos  necesarios  para  conocerlo,  para  pro- 
tegerse contra  él  y  finalmente  para  hacerse  dueño 
de  él.  La  naturaleza  ha  previsto  bondadosamente 
su  llegada  dándole  una  cubierta  más  ó  menos  per- 
fecta para  disminuir  la  primera  impresión  de  esa 
transición.  Apesar  de  esto  sucede  frecuentemente 
que  un  ligero  cambio  de  temperatura  ó  el  contacto 
con  su  ropa,  por  fina  y  suave  que  sea,  siempre  puede 
producir  molestias  á  la  criatura.  Sólo  Dios  sabe 
qué  consecuencias  tendrá  en  la  vida  futura  del 
niño  la  manera  como  ha  sido  tratado  en  las  pri- 
.  meras  horas  ó  días  de  su  nacimiento;  pero  que 
tiene  derecho  á  cuidados  inteligentes  y  afectuosos 
nadie  podría  negarlo.  La  naturaleza,  que  con- 
tinua siendo  su  afectuoso  defensor,  endurece  poco 
á  poco  las  células  de  su  epidermis  de  manera  que, 
poco  á  poco  también,  desaparece  su  extremada  sen- 
sibilidad y  el  infante  descansa  tranquilo  en  su 
cuna.  Se  cubren  los  delicados  filamentos  en  que 
terminan  los  nervios  que  al  principio  eran  de  tan 
sensible  irritabilidad  y  todo  el  cuerpo  comienza  á 
prepararse  para  soportar  de  una  manera  más  agra- 
dable la  presión  exterior. 

27 
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Mediante  el  estímulo  de  estas  sensaciones  prin- 
cipia el  niño  á  conocer  el  mundo  exterior  y  llega 
á  colocar,  á  localizar,  por  lo  menos  de  una  manera 
general,  los  objetos  que  le  tocan.  Cuan  admirable 
es  este  sentido  del  tacto  por  cuanto  abarca  todas 
las  direcciones  posibles.  Mientras  yace  el  niño  en 
la  cuna  nada  puede  haber  en  contacto  con  él,  sea  á 
su  frente  ó  á  su  espalda,  á  su  cabeza  ó  á  sus  pies, 
arriba  ó  abajo,  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  cuya 
existencia  no  se  revele  instantáneamente  al  cerebro 
por  el  sentido  del  tacto.  Si  el  objeto  es  grueso  ó 
áspero,  produce  irritación;  si  es  fino  ó  suave,  com- 
placencia. 

El  sentido  del  tacto  aumenta  en  delicadeza  y 
sensibilidad  mucho  más  rápidamente  en  algunas 
partes  del  cuerpo  que  en  otras.  Si  se  aplica  á  la 
mejilla  de  un  niño  comprimiéndola  suavemente 
dos  mondadientes,  ó  lápices,  ó  un  compás  cuyas 
puntas  se  hayan  separado  apenas,  asegurará  pro- 
bablemente que  sólo  siente  que  le  toca  una  punta, 
pero  si  se  hace  igual  aplicación  á  los  labios,  á  la 
lengua  ó  á  un  dedo  dirá  inmediatamente  que  son 
dos.  Ahora  si  se  aumenta  la  distancia  entre  las 
puntas  y  se  las  aplica  de  nuevo  á  la  mejilla,  sen- 
tirá dos  puntas  pero  sólo  una  si  se  colocan  las 
mismas  sobre  su  cuello.  Es  reconocido  que  el 
muslo  tiene  una  sensibilidad  inferior  á  la  de  cual- 
quiera otra  parte  del  cuerpo;  los  dedos  y  la  punta 
de  la  lengua  son  los  más  sensibles.  Esta  diferen- 
cia de  sensibilidad  es  debida  á  la  diferencia  también 
de  distancias  entre  los  puntos  en  que  terminan 
los  varios  nervios  que  procuran  el  sentido  del  tacto. 
Una  particularidad  notable  de  ellos  es  que  parecen 
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multiplicarse  con  el  uso.  Hay  también  diferen- 
cias en  To  que  podríamos  llamar  el  valor  inicial  del 
tacto,  esto  es  el  grado  de  presión  necesaria  para 
despertar  la  sensación.  Esto  varía  también  en 
diferentes  partes  del  cuerpo  y  en  diferentes  per- 
sonas. 

Se  ve  fácilmente  que  son  varios  los  oficios  que 
este  sentido  está  llamado  á  desempeñar  en  la  eco- 
nomía del  cuerpo.  Es  indispensable  para  la  pro- 
tección de  todas  las  partes  del  cuerpo  contra  todo 
daño  y,  lo  mismo  que  el  sentido  de  la  temperatura, 
es  más  sensible  en  aquellas  partes  más  expuestas 
á  recibirlo.  Avisa  inmediatamente  la  presencia 
de  insectos  ó  gusanos  de  toda  clase;  de  objetos 
que  se  dirigen  contra  él,  sean  agudos  ó  no,  ásperos 
ó  suaves,  duros  ó  blandos,  ó  que  produzcan  de- 
masiada presión  en  cualquiera  parte  del  vestido. 
Por  medio  de  asociaciones  revela  también  indirec- 
tamente muchas  cosas  relativas  á  objetos  á  los 
cuales  no  se  ha  dado  la  presión  conveniente.  Cuan 
desgraciados  seríamos  si  estuviéramos  obligados  á 
soportar  la  picada  de  una  mosca  ó  dejar  que  un 
mosquito  se  llenara  con  nuestra  sangre,  si  antes  no 
notáramos  su  presencia.  Y  cómo  sufriríamos  si  no 
nos  fuera  dado  conocer  la  calidad  de  un  cuerpo  sino 
después  de  frotarlo  tanto  que  llegara  á  producirnos 
una  inflamación  de  la  piel.  El  sentido  del  tacto  es 
el  custodio  especial  del  ojo,  cuando  el  primero  falla 
el  segundo  sufre  los  resultados.  También  proteje 
de  más  de  un  accidente  desagradable  á  las  orejas,  á 
la  boca  ó  á  la  nariz.  El  simple  contacto  de  la  len- 
gua demuestra  la  naturaleza  de  los  alimentos  por 
asociación  antes  de  que  se  haya  despertado  el  sen- 
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tido  del  gusto  y  de  la  misma  manera  por  lo  que  hace 
al  olfato  ayuda  el  tacto  á  distinguir  el  gusto  entre 
diversos  alimentos  y  protege  el  sistema  contra  sus- 
tancias dañinas  ó  venenosas. 

Este  tacto  pasivo  es  reforzado  y  multiplicado 
por  el  aumento  de  los  movimientos  musculares  y 
por  las  sensaciones  asociadas  á  ellos.  Entonces  se 
le  llama  tacto  activo  porque  los  músculos  que  se 
han  puesto  en  ejercicio,  ponen  también  en  contacto 
con  el  objeto  la  parte  del  cuerpo  que  es  necesaria. 
Por  ejemplo,  si  se  coloca  el  brazo  alrededor  de  una 
columna,  si  se  pone  el  pie  sobre  una  bola,  si  se  toma 
cuidadosamente  con  los  dedos  un  tintero,  si  se 
frota  rápidamente  la  cubierta  de  un  libro,  la  dife- 
rente presión  usada  en  cada  caso,  combinada  con 
las  diversas  sensaciones  musculares,  revela  la  forma 
y  la  clase  de  superficie  del  objeto.  Por  esto  se 
acepta  ahora  la  idea  de  que  la  misma  densidad  de 
los  cuerpos,  la  idea  de  las  tres  dimensiones — largo, 
ancho  y  grueso — se  deriva  del  tacto  activo.  Sin 
él,  todos  los  objetos  aparecerían  planos  y  no  po- 
dría obtenerse  un  concepto  exacto  de  la  posición 
de  los  objetos  en  el  espacio.  Esta  cooperación  de 
los  músculos  da  al  tacto  un  número  suficiente  de 
sensaciones  simultaneas  ó  sucesivamente  rápidas 
que  facilitan  á  la  mente  la  determinación  de  la  for- 
ma, tamaño,  superficie,  composición  y  dureza  de 
un  objeto.  Como  sucede  con  los  demás  sentidos, 
la  mayor  perfección  para  distinguir  diversas  cosas 
se  desarrolla  lentamente  y  sólo  por  medio  de  la 
práctica.  Se  acercan,  sin  embargo,  los  tiempos  en 
que  la  cantidad  de  movimiento  muscular  exigida 
será  muy  reducida  en  cada  caso  dado  y  que  por 
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medio  de  la  asociación  y  del  simbolismo,  como  se 
explicará  más  adelante,  reconocerá  instantánea- 
mente la  mente,  las  condiciones  características  que 
acaban  de  nombrarse.  La  distancia  que  separa  un 
objeto  de  otro  es  conocida  por  la  cantidad  de  es- 
fuerzo muscular  ya  observado  que  se  necesita  para 
mover  la  mano  ó  parte  de  la  mano  de  uno  á  otro. 
De  la  misma  manera  puede  fijarse  la  distancia 
entre  varios  objetos  cuando  hay  necesidad  de  usar 
otros  músculos  ú  otras  partes  del  cuerpo,  ó  el  cuer- 
po todo,  moviéndolo  cuando  necesitamos  andar  ó 
saltar. 

Aunque  después,  por  medio  de  la  asociación  y 
simbolismo  pasan  á  ser  desempeñadas  esas  funcio- 
nes especiales  del  tacto  por  la  vista  en  gran  parte,  la 
seguridad  de  la  percepción  visual,  lo  mismo  que  la 
dada  por  el  tacto,  depende  enteramente  de  la  mane- 
ra como  se  haya  educado  en  el  niño  el  sentido  del 
tacto.  Puede  á  veces  encontrarse  este  sentido  de- 
fectuoso ó  mal  desarrollado  y  que  lo  que  se  atri- 
buye á  falta  de  inteligencia,  á  desatención  ó  á  in- 
diferencia no  sea  debido  sino  á  alguna  de  las  causas 
nombradas.  Es  fácil  hacer  la  prueba  colocando  en 
las  manos  del  niño  diversidad  de  objetos  para  que 
compare  su  forma,  su  superficie  ó  su  composición. 
Para  esto  no  es  necesario  fijarse  en  si  sabe  señalar- 
los con  los  nombres  que  les  corresponden,  porque 
eso  sería  una  prueba  de  su  memoria  y  no  del  estado 
físico  del  sentido  en  cuestión,  sino  sobre  su  aptitud 
para  tomar  dos  ó  más  cosas  de  igual  forma,  super- 
ficie ó  composición.  De  igual  manera  convendría 
también  que,  con  sólo  el  auxilio  del  tacto  deter- 
minara el  tamaño  relativo  de  varios  objetos.     Si 
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el  examen  resultara  desfavorable,  podría  emplearse 
la  prueba  de  división  y  compresión.  Es  casi  se- 
guro que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  los  ejer- 
cicios diarios  para  distinguir  objetos  por  medio 
del  tacto  dan  al  cabo  de  un  tiempo  razonable  los 
resultados  más  sorprendentes.  No  debe  permitir- 
se en  absoluto  cálculos  aproximados  ó  de  poco  más 
ó  menos.  El  fin  de  tales  ejercicios  ha  de  ser  cons- 
tantemente alcanzar  la  exactitud,  y  en  seguida  la 
rapidez.  Si  después  de  algunas  semanas  no  se 
descubre  un  progreso  apreciable,  es  forzoso  acudir 
el  examen  de  un  médico  y  seguir  el  procedimiento 
que  él  aconseje.  La  causa  en  algunos  casos  puede 
no  estar  en  los  nervios  periferales  ni  en  los  aferen- 
tes, sino  en  el  cerebro,  y  será  tanto  mejor  cuanto 
más  pronto  se  descubra  la  afección.  Es  posible 
que  hayan  sido  defectuosos  los  medios  usados  para 
educar  este  sentido;  es  posible  que  se  hayan  frus- 
trado los  esfuerzos  mejor  intencionados  por  causa 
de  desórdenes  nerviosos  de  carácter  general;  es 
posible  también  que  la  mente  misma  del  niño  no 
haya  aprendido  á  darse  cuenta  de  las  sensaciones 
que  experimenta  constantemente  su  pequeña  alma 
y  que  se  requieran  medios  suaves,  para  poner  en 
relación  la  mente  y  el  cuerpo,  que  acaso  no  lo  estu- 
vieron en  el  momento  especial  en  que  la  naturaleza 
debía  haberlos  puesto  en  armonía. 

Nunca  podría  colocarse  á  suficiente  altura  el 
valor  intelectual  del  tacto  como  el  agente  que  nos 
procura  el  conocimiento  del  mundo  externo.  Sin 
el  sentido  del  tacto,  el  niño  vería  las  cosas  de  una 
manera  imperfecta  y  los  millares  de  formas  que 
llenan  la  tierra  y  el  espacio  le  serían  desconocidas. 
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Todas  serían  iguales  para  él;  tanto  lo  áspero  como 
lo  suave,  lo  fino  como  lo  tosco,  lo  agudo  como  lo 
romo,  lo  cuadrado  como  lo  redondo,  lo  distante  ó 
lo  próximo,  un  alto  ó  un  bajo  relieve.  En  efecto, 
no  tendría  ninguna  idea  de  lo  concreto  ó  de  lo 
abstracto-  de  cualquiera  de  esas  cualidades.  Lle- 
garía á  la  edad  viril  expuesto  á  frecuentes  caídas 
de  las  escaleras,  de  las  sillas  ó  en  una  chimenea, 
en  un  cubo  de  agua  ó  en  cualquiera  otra  parte,  lo 
mismo  que  le  había  sucedido  en  su  infancia  antes 
de  que  este  sentido  le  revelara  las  relaciones  y  la 
forma  de  los  objetos.  Sin  este  sentido  no  tendría 
idea  del  mar  ni  de  la  tierra,  de  lo  que  es  un  trozo 
de  m^adera  ó  un  mineral.  Para  un  hombre  privado 
del  sentido  del  tacto  sería  necesario  suprimir  el 
telar,  el  buque,  el  tranvía,  toda  industria  de  la 
cual  se  ocupan  los  demás  hombres,  porque  todas 
ellas  dependen  de  su  más  perfecto  cultivo  para  sus 
buenos  resultados.  No  importa  á  que  ocupación 
se  dedicará  más  tarde  el  niño:  la  educación  de  este 
sentido  será  siempre  de  importancia  vital.  Sea 
que  se  haga  herrero  ó  agricultor,  no  sólo  necesitará 
de  usarlo  diariamente  sino  que  comprenderá  su 
valor  al  comprar  los  víveres,  los  géneros  para  su 
vestido  ó  los  utensilios  para  su  casa.  Al  vender 
su  lana  ó  al  comprar  su  ganado  encontrará  el  agri- 
cultor que  gran  parte  de  su  ganancia  la  deberá  al 
uso  de  un  tacto  delicado.  Además,  el  sentido  del 
tacto  descubre  á  veces  muchos  de  los  defectos  que 
se  han  escapado  al  ojo  más  perspicaz.  Si  llega  con 
el  tiempo  á  ser  tejedor,  relojero,  vendedor  de  telas 
ñnas,  cirujano,  oculista,  dentista,  músico,  artista  ó 
cajero  le  es  absolutamente  esencial  tener  un  tacto 
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delicado  y  sumamente  fino.  Por  esto  conviene  no 
olvidar  que  es  en  la  niñez  cuando  deben  desarro- 
llarse y  perfeccionarse  los  recursos  de  este  sentido. 
Es  indudable  que  puede  alcanzarse  más  tarde  en 
la  vida  bastante  perfeccionamiento,  pero  esto  mis- 
mo depende  siempre  de  la  primera  educación. 
Muchos  niños  heredan  gran  delicadeza  de  tacto, 
pero  cualquiera  que  sea  el  beneficio  que  la  natura- 
leza les  conceda  en  este  sentido,  conviene  multipli- 
carlos por  el  medio  de  un  cultivo  inteligente. 

El  alto  grado  de  perfeccionamiento  á  que  ha 
llegado  el  cultivo  del  tacto  se  demuestra  por  la 
seguridad  con  que  en  algunas  escuelas  leen  los 
ciegos  los  caracteres  de  relieve  aun  en  idiomas  es- 
tranjeros.  El  superintendente  Hammond  asegura 
que  Helen  Kellar  *  entiende  lo  que  le  habla  cual- 
quiera persona  colocándole  los  dedos  sobre  sus 
labios  y  el  pulgar  bajo  la  barba.  En  la  exposición 
universal  de  Chicago  visitó  esa  niña  la  galería  de 
pinturas  y  después  de  pasar  su  mano  por  la  cabeza 
y  el  rostro  de  varias  estatuas,  dijo  de  una  "  Esta 
'parece  triste.'"  Era  la  estatua  de  la  Melancolía. 
Helen  Kellar  parece  tener  células  cerebrales  en  la 
punta  de  sus  dedos.  .  .  . 

*  Helen  Kellar  es  una  joven  que  vive  actualmente  en  los 
Estados  Unidos,  ciega  y  sordo-muda,  cuya  educación  ha 
sido  materia  de  las  más  interesantes  experiencias  y  que  ha 
producido  resultados  sorprendentes,  mediante  la  paciente 
contracción  de  sus  maestros  y  la  brillante  inteligencia  de 
la  discípula. — N.  del  T. 


CAPITULO  VI. 

LOS    SENTIDOS    (continuación). EL    OÍDO, 

"  Sweet  is  every  sound, 
The  moan  of  doves  in  immemorial  elms, 
The  murmuring  of  innumerable  bees." 

El  sentido  del  oído  es  el  que  sigue  en  el  orden 
de  los  dones  de  que  la  sabia  y  benéfica  naturaleza 
ha  proveído  al  niño.  Todos  los  sentidos  descritos 
hasta  ahora  pueden  ser  considerados  como  sentidos 
de  contacto,  pero  este  es  el  que  nos  pone  en  comu- 
nicación con  los  objetos  próximos  ó  lejanos.  Sin 
él,  la  existencia  sería  tan  triste  como  una  cámara 
mortuoria.  La  ciencia  y  el  placer  del  hombre  se 
reducirían  sobre  toda  medida,  mientras  que  la  mar- 
cha de  su  propio  desarrollo  sería  excesivamente 
lenta  y  penosa.  Las  dificultades  que  produce  la 
sordera  de  un  oído  son  bastante  molestas,  pero 
cuando  ambos  han  perdido  la  facultad  de  oir,  mu- 
cha parte  de  la  vida  se  ha  perdido. 

Los  autores  difieren  acerca  del  grado  de  desa- 
rrollo del  oído  al  tiempo  del  nacimiento  del  niño, 
aunque  la  explicación  de  esto  se  encontraría  tal 
vez  en  el  hecho  de  que  varía  casi  en  cada  uno. 
Hay  niños  que  parecen  conocer  los  sonidos  casi 
inmediatamente,  mientras  que  en  otros  se  nota  que 
pasan  horas  y  aun  días  antes  de  que  el  niño  parezca 
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afectado  por  ninguna  clase  de  sonidos.  Un  amigo 
me  ha  referido  que  á  la  mañana  siguiente  de  haber 
nacido  una  de  sus  hijas,  la  explosión  de  un  cohete 
cerca  de  la  ventana  le  produjo  tal  susto  que  sufrió 
convulsiones.  Preyer  asegura  que  su  hijito  estuvo 
sordo  hasta  el  cuarto  día  de  nacido.  Compayré 
nos  recuerda  que  la  sensibilidad  auditiva  se  desa- 
rrolla despacio  y  prudentemente:  "  Si  el  niño 
oyera  demasiado  pronto,  correría  el  riesgo  de  no 
oír  en  el  resto  de  su  vida.  Si  una  vibración  de- 
masiado fuerte  puede  cortar  la  cuerda  de  -una 
arpa  ó  de  un  violin;  así  también  un  sonido  muy 
intenso  puede  dañar  un  órgano  tan  delicado  y  to- 
davía no  ejercitado.  Por  esto  la  naturaleza  ha 
protegido  benévolamente  al  niño  contra  el  choque 
de  numerosas  y  violentas  sensaciones,  mantenién- 
dolo durante  algunas  semanas  en  ese  estado,  di- 
ríamos, de  torpeza  para  oir."  Siendo  esto  perfec- 
tamente exacto,  demuestra  también  la  necesidad 
de  consagrar  durante  las  primeras  semanas  de  la 
vida  del  niño  el  más  inteligente  y  afectuoso  cuida- 
do á  este  sentido.  Un  filósofo,  de  los  tiempos  an- 
tiguos, despertaba  á  sus  hijos  todas  las  mañanas 
con  las  suaves  melodías  de  su  arpa  temeroso  de 
que  algún  choque  violento  perturbase  la  armonía 
que  en  su  concepto  debía  haber  en  la  transición 
del  sueño  al  despertar.  Cuántos  adagios  suaves 
y  tranquilos  despertarían  á  aquellos  niños  al  pre- 
sentarles las  maravillas  de  la  vida  en  que  entra- 
ban. .  .  . 

Para  toda  persona  que  conozca  la  estructura 
interna  del  oído  es  fácil  comprender  las  observa- 
ciones anteriores.     La  delicada  membrana  del  tím- 
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paño  que  se  encuentra  en  la  base  del  canal  audi- 
torio puede  no  sólo  ser  dañada  ó  destruida  por  un 
ruido  fuerte  y  violento,  sino  también  por  toda  con- 
cusión violenta  que  fuerzo  el  aire  dentro  del  oreja. 
Todo  sonido  desapacible  puede  causar  desórdenes 
en  esa  admirable  y  finísima  maquinaria  del  oído 
interno  ó  medio,  y  no  hay  cuidados  que  puedan  con- 
siderarse extremados  para  protegerla.  Las  enfer- 
medades de  los  niños,  más  que  las  de  los  adultos, 
pueden  reducirse  á  un  pequeño  punto,  y  por  esta 
razón  es  que  el  más  ligero  desorden  en  el  oído 
puede  hacerse  en  pocos  días  una  enfermedad  seria. 
Por  diversas  causas,  entre  ellas  algunas  de  las 
mencionadas,  hay  autores  que  estiman  en  un  cin- 
cuenta ó  sesenta  por  ciento  el  número  de  niños 
cuyo  oído  es  más  ó  menos  defectuoso.  Los  mis- 
mos autores  aseguran  que  por  medio  de  un  trata- 
miento atento  y  juicioso  podría  reducirse  de  quince 
á  veinte.  De  aquí  la  necesidad  de  insistir  en  la 
conveniencia  de  conocer  y  de  tratar  mejor  el  ór- 
gano de  este  importante  sentido. 

Frecuentemente  se  hacen  crónicas  en  la  prime- 
ra parte  de  la  vida  las  enfermedades  que  sufren  los 
niños  en  ó  cerca  de  sus  oídos,  siendo  causa  de  cons- 
tante preocupación  y  molestias  en  muchas  familias. 
El  dolor  de  oídos — que  es  tan  frecuente  en  los 
niños — aumenta  muchas  veces  al  grado  de  hacerse 
insoportable,  produce  hasta  el  delirio  y  general- 
mente ocasiona  inflamaciones  y  una  extremada  sen- 
sibilidad en  todo  un  lado  de  la  cabeza  que  dura 
hasta  días  después.  Apenas  es  posible  concebir 
un  dolor  más  agudo  que  el  que  frecuentemente 
acompaña  la  descarga  de  los  oídos  de  niños  escro- 
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fulosos  ó  de  otros  que  han  sufrido  escarlatina, 
viruela,  sarampión,  etc.  Sucede  á  algunos  niños 
que  rara  vez  se  resfrían  sin  que  sufran  inmediata- 
mente inflamación  de  los  oídos.  Amenudo  la  mo- 
lestia proviene  de  la  inflamación  ó  de  la  obstruc- 
ción parcial  de  la  trompa  de  Eustaquio;  del  de- 
pósito de  alguna  sustancia  dura  ó  de  un  pequeño 
insecto;  de  la  acumulación  de  cerilla  en  el  canal 
exterior,  ó  de  alguna  afección  del  hueso  mastoides 
situado  detrás  y  debajo  de  la  oreja.  Pero  cual- 
quiera que  sea  la  causa,  se  hace  necesario  evitar 
sus  consecuencias  con  prontitud  é  inteligencia. 
Por  lo  común  el  peligro  se  anuncia  con  una  lijera 
sordera  acompañada  de  ruidos  y  de  sensaciones 
diversas  haciéndose  notar,  durante  horas  y  aun  días 
antes  de  que  aumenten  los  dolores,  un  zumbido 
característico  y  ruidos  constantes.  Lo  que  parece 
insignificante  al  principio  puede  hacerse  crónico  ó 
muy  dificil  de  curar  quince  días  después,  y  de  aquí 
la  necesidad  de  una  pronta  atención.  Toda  madre 
de  familia  y  todo  institutor  debieran  conocer  los 
primeros  remedios  que  deben  aplicarse  en  estos 
casos,  pero  si  ellos  no  dieren  resultado  es  necesario 
acudir  sin  demora  á  los  consejos  de  un  médico  y 
especialmente  á  los  de  un  aurista. 

El  valor  intelectual  del  sentido  del  oído  tiene 
su  lugar  después  de  el  de  la  vista,  aunque  con  razón 
podría  reclamar  el  tacto  este  segundo  puesto.  El 
nos  da  los  tres  grados  característicos  del  sonido: 
la  extensión,  la  intensidad,  y  la  calidad  ó  sea  el 
timbre,  y  al  mismo  tiempo  la  dirección  y  la  distan- 
cia por  medio  de  la  asociación  y  del  simbolismo 
Se  determina  aproximadamente  la  distancia  por  la 
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intensidad:  ó  volumen  del  sonido  comparándolo 
con  el  que  hemos  oído  cerca  de  nosotros  y  combi- 
nándolo con  los  cambios  de  timbre  que  la  experien- 
cia nos  ha  enseñado  que  se  producen  á  la  distancia. 
De  esta  manera  saben  calcular  los  viajeros  y  caza- 
dores experimentados  las  distancias  por  medio  del 
oído  como  si  usaran  su  vista.  La  temperatura  y 
la  humedad  del  aire,  así  como  su  grado  de  homo- 
geneidad, pueden  influir  naturalmente  en  la  exacti- 
tud de  estos  cálculos.  Se  conoce  la  dirección  por 
la  intensidad  relativa  del  sonido  sobre  nuestros  dos 
oídos  y  la  corta  distancia  que  media  entre  ellos 
combinada  con  la  diferencia  producida  en  las  di- 
versas relaciones  con  la  línea  de  ondas  sonoras  basta 
para  permitir  apreciarla  sin  dificu.ltad  á  cualquier 
niño.  Si  no  pudiera  hacerlo  ni  aun  aproximada- 
mente, sería  motivo  de  examen  para  conocer  el 
estado  de  sus  órganos. 

Todo  oído  en  condición  normal  debe  reconocer 
la  extensión  del  sonido,  aun  cuando  no  tenga  una 
habilidad  especial  para  distinguir  claramente  los 
diversos  tonos  de  la  escala  diatónica  que  adquirirá 
más  tarde  cuando  sea  educado.  El  niño  que  no 
pueda  distinguir  fácilmente  las  notas  bajas  de  las 
altas,  revela  algún  defecto  en  su  oído,  y  si  después 
de  haberse  hecho  algunas  pruebas  para  desarrollar 
su  sentido  no  dieran  resultado,  será  necesario 
someterlo  á  un  tratamiento  profesional  que  corrija 
ese  defecto  orgánico.  La  mejor  manera  de  pro- 
barlos es  haciendo  que  él  mismo  produzca  los  soni- 
dos que  mayor  diferencia  tienen  en  la  escala  como 
do,  sol,  do;  en  seguida  los  de  menos  diferencia 
como  do,  mi,  sol,  do,  en  seguida  toda  la  escala  y  por 
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último  divisiones  menores  de  sonidos  altos  y  bajos. 
Para  esto  puede  usarse  la  voz  ó  cualquier  instru- 
mento. Sucede  á  veces  que  se  encuentran  niños 
que  pueden  distinguir  el  tono  en  un  piano  ó  en 
un  órgano  y  no  en  los  sonidos  vocales,  ó  bien  en 
estos  últimos  pero  no  en  los  primeros;  con  todo, 
después  de  alguna  práctica  puede  desaparecer  esta 
irregularidad.  Si  la  disposición  física  es  en  algu- 
nos escasa,  la  intelectual  puede  venir  en  su  ayuda, 
y  de  esta  manera  se  ejercita  fácilmente  la  percep- 
ción. Por  otra  parte,  la  primera  puede  ser  con- 
siderable, pero  la  segunda  muy  débil  para  asegurar 
una  distinción  bastante  exacta;  lo  que  no  debe 
olvidarse  por  un  momento  cada  vez  que  se  trate 
de  probar  el  oído  de  un  niño.  De  ordinario,  se 
emplea  mucho  tiempo  al  enseñar  la  música  y  la 
lectura  tratando  de  obligar  á  los  alumnos  á  conocer 
un  tono  dado  sin  haberlos  preparado  suficiente- 
mente para  conocerlo.  Es  tan  necesario  graduar 
los  ejercicios  que  durante  el  curso  de  años  han  de 
cultivar  la  aptitud  física  para  la  percepción  del 
sonido,  como  para  la  educación  de  los  músculos  en 
el  ejercicio  de  la  escritura  ó  del  dibujo.  Debe  en- 
tenderse claramente  que  la  seguridad  en  esta  per- 
cepción sólo  puede  ser  alcanzada  por  medio  del 
ejercicio  adecuado  de  los  órganos  de  este  sentido 
y  que  nunca  tendrá  resultado  toda  tentativa  que  se 
haga  en  otra  forma.  La  organización  de  los  ór- 
ganos aperceptivos  en  el  sentido  mental  es  im- 
posible sin  la  correspondiente  organización  en  los 
ganglios  sensorios.  Puede  llegar  á  reconocerse  las 
diferencias  de  sonidos  pero  sólo  por  medio  del  ner- 
vio correspondiente  que  tiene  esa  facultad  en  el 
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aparato  auditivo,  lo  mismo  que  sólo  pueden  pro- 
ducirse los  diferentes  tonos  por  medio  de  las  cuer- 
das vocales.  El  yo  reacciona  al  interpretar  los 
sonidos  por  su  propia  sensación  solamente,  y  la 
multiplicidad  de  sus  tonos  es  el  resultado  de  la 
educación. 

Para  leer  bien,  hablar  bien,  cantar  bien,  tocar 
cualquier  instrumento  de  música  ó  disfrutar  de  la 
expresión  y  armonía  de  la  música  vocal  ó  instru- 
mental, se  requiere  un  apreciación  muy  cultivada 
de  los  variados  matices  del  sonido.  El  tiempo  más 
adecuado  para  este  cultivo  es  la  niñez,  aun  cuando 
no  deba  dejarse  de  la  mano,  pero  sin  apresurarlo, 
durante  el  resto  de  la  vida.  Para  ello  dispone  el 
niño  de  bastante  tiempo.  Las  frutas  más  raras, 
como  las  facultades  más  preciosas,  toman  tiempo 
para  madurar.  El  campo  de  la  percepción  del 
sonido  se  extenderá  constantemente  y  al  mismo 
tiempo  se  irá  alcanzando  mayor  perfección  en  la 
apreciación  de  sus  bellezas. 

Se  distinguen  también  los  sonidos  por  su  tim- 
bre ó  sea,  la  cualidad  característica  que  nos  permite 
apreciarlos  entre  los  de  una  misma  intensidad  y 
extensión,  como  cuando  reconocemos  que  proviene 
de  un  órgano,  de  la  voz  humana,  y  la  emoción 
particular  que  expresa.  El  timbre  proviene  de  la 
naturaleza  y  del  número  de  semitonos  que  acom- 
pañan al  sonido  fundamental.  Si  se  pasa  descui- 
dadamente el  arco  sobre  un  violin  se  producirá  un 
sonido  más  ó  menos  opaco  y  áspero,  pero  si  la  mis- 
ma nota  es  dada  por  el  músico  se  notará  en  el  acto 
su  suavidad  y  fijeza,  así  puede  suceder  también  con 
una  campana;     Igual  cosa  se  observa  cuando  el 
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timbre  de  la  voz  varía  según  que  las  cuerdas  vo- 
cales estén  inflamadas  ó  en  su  condición  natural. 
Los  oídos  que  saben  oir  pueden  apreciar  perfecta- 
mente todas  estas  diferencias  en  el  timbre.  Es 
conveniente  probar  si  el  niño  puede  distinguir  las 
voces  de  diferentes  personas,  así  como  las  diversas 
entonaciones  de  una  misma  voz,  la  de  varios  ani- 
males y  el  sonido  de  instrumentos  distintos,  de 
ruidos  diferentes,  etc.  A  veces  se  revelan  los  más 
sorprendentes  efectos  en  pruebas  de  este  género. 
Cuando  se  encuentra  dificultad  para  comprobar  la 
inhabilidad  de  hacer  estas  distinciones  generales, 
se  descubrirá  el  efecto  en  algunas  de  las  causas 
anteriormente  mencionadas  y  deberán  tomarse  pre- 
cauciones análogas.  Tratándose  de  clases  muy 
numerosas,  conviene  dejar  que  los  alumnos  de 
mayor  aptitud  esperen  á  los  más  débiles  hasta  que 
logren  alcanzarla;  aunque  esta  indicación  no  se 
hace  con  el  propósito  de  que  sea  seguida  al  pie 
de  la  letra,  bastando  para  ello  la  discreción  de  todo 
buen  institutor. 

La  intensidad  ó  volumen  se  determina  por  la 
fuerza  de  un  sonido  según  la  mayor  amplitud  y 
desarrollo  de  las  ondas  que  lo  producen.  El  oído 
que  puede  apreciar  rápidamente  los  diversos  carac- 
teres ya  nombrados  acaso  no  pueda  distinguir  con 
igual  grado  de  exactitud  la  diferencia  entre  "  íf  " 
y  "  pp."  Conviene  usar  á  veces  el  mismo  sonido 
con  el  mismo  timbre  pero  aumentando  ó  disminu- 
yendo su  intensidad  para  descubrir  su  efecto  en 
el  niño;  porque  el  efecto  que  le  produzca  dará  la 
medida  de  la  aptitud  del  niño.  No  es  raro  que 
un  sonido  demasiado  fuerte  y  prolongado  le  pro- 
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duzca  dolor.  Una  de  mis  hijas  rehusó  un  día 
quedarse  jugando  cerca  de  una  banda  de  música 
que  tocaba  ruidosamente,  diciendo  que  aquella  mú- 
sica le  producía  un  fuerte  dolor  de  oídos.  El 
sonido  de  las  campanas  de  una  iglesia  causó  con- 
vulsiones á  la  criatura  de  un  vecino  mío.  En  el 
momento  que  escribo  suena  el  estridente  pito  de 
señal  de  la  fábrica  vecina  y  mi  perro  busca  refugio 
gimiendo  debajo  de  mi  escritorio.  Ejemplos  seme- 
jantes y  muchos  otros  de  igual  naturaleza  pueden 
observarse  probando  el  sentido  del  oído,„y  puede 
asegurarse  que  sería  un  padre  ó  un  maestro  muy 
negligente  y  de  pocos  recursos  el  que  dejara  de 
prestar  los  cuidados  inmediatos  que  son  necesarios 
á  los  niños  afectados  en  un  sentido  tan  sensible. 
Basta  pensar  por  un  momento  en  los  dolorosas  con- 
secuencias de  semejante  indiferencia,  para  que  se 
procure  evitarlas  en  todo  caso. 

No  es  necesario  insistir  demasiado  en  el  valor 
estético  del  sentido  del  oído  por  ser  demasiado 
conocido.  Tanto  el  arte  como  la  ciencia  de  la  mú- 
sica dependen  enteramente  de  la  conveniente  dis- 
posición del  oído  para  recibir  y  transmitir  las  va- 
riaciones infinitas  del  sonido  en  intensidad,  timbre 
y  extensión.  Así  como  las  más  nobles  y  elevadas 
aspiraciones  del  alma  encuentran  su  expresión  en 
el  canto,  el  sentido  refinado  del  oído  las  despierta 
también  por  medio  del  canto  en  él  que  las  recibe 
y  en  él  que  las  interpreta.  Entre  todas  las  bellas 
artes,  pocas  hay  de  tanto  valor  educativo  para  el 
niño  como  la  música.  El  dulce  canto  maternal 
arrulla  al  infante  desde  las  primeras  horas  de  na- 
cido en  la  cuna,  y  las  tiernas  melodías  que  en  sus 
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primeros  años  suavizan  sus  penas,  le  transportan  á 
la  región  apacible  de  los  sueños  en  que  se  oyen 
músicas  divinas  y  dulcísimas. 

A  medida  que  sirve  la  música  para  expresar  las 
emociones  de  la  juventud  y  de  la  edad  viril,  se 
eleva  en  dignidad  y  nobleza,  encontrando  su  más 
alta  expresión  al  ser  la  conductora  de  la  voz  del 
alma  humana  hasta  el  trono  del  Infinito.  Por  esto 
tiene  un  gran  valor  estético  en  virtud  de  su  íntima 
relación  con  los  más  elevados  sentimientos  del 
hombre.  El  que  tiene  un  oído  cultivado  no  puede 
ser  un  hombre  inmoral. 

Tampoco  es  posible  negar  el  valor  del  sentido 
del  oído  en  el  campo  de  la  práctica,  pero  desgra- 
ciadamente parece  que  algunos  maestros  y  padres 
de  familia  no  comprendieran  lo  que  su  pérdida 
puede  importar  al  niño  que  sufre  alguna  afección 
que  amenace  dañarlo  ó  destruirlo  de  una  manera 
permanente.  El  propósito  de  las  observaciones 
anteriores  ha  sido  el  de  recomendar  la  inmediata 
atención  en  tales  casos,  teniendo  también  la  espe- 
ranza de  que  acaso  pueden  ellas  ser  útiles  para 
salvar  á  tiempo  á  más  de  un  niño. 

Dos  lineas  rectas  aparentemente  paralelas  que 
distan  sólo  un  centimefro  en  su  punto  de  partida, 
pueden  encontrarse  separadas  por  diez  centímetros 
al  fin  de  un  kilómetro.  No  se  olvide  que  hay  niños 
que  llegan  á  ser  sordos  á  los  treinta  años;  otros  á  la 
edad  de  veinte,  de  diez,  de  cinco  y  acaso  de  uno! 

El  número  de  personas  parcialmente  sordas  es 
considerable  y  todos  ellos  sufren  las  molestas  con- 
secuencias de  su  defecto,  tanto  en  sus  negocios 
como  en  sus  relaciones  sociales.     Cuántos  indiví- 
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duos  pierden  situaciones  convenientes  á  causa  de 
tener  un  oído  defectuoso.  Cuántos  tristes  y  aun 
fatales  accidentes  se  deben  á  la  misma  causa.  La 
educación  moderna  no  podría  prestar  un  servicio 
mejor  á  las  generaciones  que  se  levantan,  que  el  de 
preservar  y  perfeccionar  este  sentido  desde  la  pri- 
mera edad  del  niño. 

La  comprensión  clara  y  completa  del  lenguaje 
depende  de  la  habilidad  para  oir  bien.  Amenudo 
le  profundidad  en  el  significado  y  los  más  delicados 
matices  del  pensamiento  quedan  perdidos  para  el 
que  ha  oído  mal  un  accento  ó  una  pequeña  in- 
flexión de  la  voz.  Se  atribuye  algunas  veces  á 
torpeza  ó  estupidez  del  niño  que  por  defecto  de  su 
oído  no  comprenda  algo  de  lo  que  oye  imperfecta- 
mente, sea  en  su  casa  ó  en  la  sala  de  clase.  Visi- 
tando no  hace  mucho  una  escuela  observé  algunos 
niños,  colocados  en  los  bancos  de  atrás,  que  ex- 
tendían su  cuello  para  alcanzar  á  ver  los  dibujos 
en  la  pizarra  y  oir  las  explicaciones  dadas  por  el 
maestro.  Después  de  algunos  momentos  noté  que 
parecían  desalentados  y  se  sentaban  esperando 
tranquilamente  el  fin  de  la  lección.  Averiguando 
más  de  cerca  el  caso  comprobé  el  hecho  de  que  más 
de  una  tercera  parte  de  ellos  no  habían  oído  nada. 
¿Qué  podría  entonces  esperarse  de  esos  alumnos 
bajos  tales  condiciones?  El  inspector  de  escuelas 
de  una  ciudad  de  reducida  población  dice  en  uno 
de  sus  informes  que  encontró  cuarenta  alumnos  en 
una  escuela  que  ocupaban  los  asientos  de  atrás  y 
que  escasamente  oían  lo  que  decía  el  maestro  ni 
tampoco  los  niños  colocados  en  los  asientos  del 
frente. 
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Se  han  ideado  diversas  clases  de  expedientes 
para  probar  el  oído  de  los  niños,  pero  la  mejor  de 
todas  es  la  voz  humana  tanto  en  la  casa  paterna 
como  en  la  sala  de  clase.  En  uno  y  otro  lugar  es 
donde  el  niño  debe  primero  ejercitar  su  oído.  Para 
esto  es  necesario  emplear  un  tono  moderado  de 
voz  y  colocar  los  niños  que  oyen  con  alguna  difi- 
cultad en  los  asientos  más  próximos  al  maestro  y 
los  demás  en  otros  lugares  conforme  á  su  mayor  ó 
menor  aptitud  para  oir.  También  la  vista  y  el  sen- 
tido de  la  temperatura  deben  ser  tomados  en  cuenta 
para  señalar  el  asiento  de  los  alumnos  en  una  es- 
cuela como  ya  se  ha  indicado  en  otra  parte.  En 
la  casa  paterna  no  debe  olvidarse  las  condiciones 
del  oído  para  señalar  al  niño  su  lugar  en  la  mesa 
ó  cerca  del  hogar  donde  generalmente  se  hace  la 
conversación.  Si  se  observan  estos  cuidados  debi- 
damente, muchos  casos  incipientes  de  sordera  desa- 
parecerán mediante  un  ejercicio  adecuado  y  una 
atención  oportuna. 


CAPITULO  VII. 

LOS    SENTIDOS    (CONTINUACIÓN) .7— LA   VISTA. 

Nos  corresponde  ahora  estudiar  el  rey  de  los 
sentidos — el  sentido  de  la  vista.  Este,  como  el 
sonido,  no  es  nn  sentido  de  contacto.  Los  rayos 
de  la  luz  se  trasmiten  á  través  del  espacio  por  un 
medio  intangible  llamado  aire,  y  de  tan  admirable 
manera  sirve  á  ese  propósito  que  nuestros  ojos  pue- 
den ver  objetos  que  se  encuentran  á  cientos  de 
millones  de  millas,  distancia  tan  enorme  que  no  es 
posible  concebir.  Así  como  el  teléfono  trasmite 
la  voz  humana  permitiendo  que  sea  oído  á  miles  de 
millas  de  distancia,  aumenta  el  telescopio  el  poder 
del  ojo  poniendo  al  alcance  de  su  vista  gran  multi- 
tud de  cuerpos  celestes  cuya  existencia  ni  siquiera 
se  había  sospechado.  Por  el  asombroso  poder  de 
este  sentido  y  su  importancia  vital  en  todos  los 
momentos  de  nuestra  existencia,  se  le  ha  asignado 
el  alto  rango  indicado  al  principio  de  este  capítulo. 

En  cuanto  á  la  estructura  del  órgano,  no  es  tan 
difícil  de  comprender  el  mecanismo  del  ojo  como 
el  de  la  oreja.  En  el  momento  de  nacer,  hay  niños 
que  tienen  los  ojos  mucho  más  desarrollados  que 
otros,  aunque  es  probable  que  ni  unos  ni  otros  sien- 
tan al  principio  la  menor  sensación  de  la  luz.  A 
los  pocos  días  se  observa  que  el  niño  principia  á 
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darse  cuenta  de  toda  luz  brillante  como  la  de  una 
lámpara,  pero  los  más  pacientes  investigadores  se 
inclinan  á  creer  que  durante  los  primeros  quince 
días  el  infante  no  puede  distinguir  entre  diversos 
objetos  sino  aquellos  que  tienen  colores  muy  vivos 
ó  brillantes. 

Compayré  afirma  que  el  niño  no  ve  al  prin- 
cipio sino  al  frente  de  él,  y  que  no  ve  los  objetos 
colocados  á  su  derecha  ó  izquierda,  lo  cual  puede 
comprobarse  fácilmente  poniendo  una  luz  ó  bien 
objetos  de  colores  vivos  en  esa  dirección.  En  este 
caso  se  nota  que  los  ha  perdido  de  vista  y  sigue 
mirando  fijamente  al  frente.  El  mismo  autor  cita 
también  el  hecho  de  recien  nacidos  que  son  miopes 
y  sólo  pueden  ver  los  objetos  á  corta  distancia. 
Lo  primero  se  debe  al  hecho  de  que  el  niño  no 
ha  aprendido  todavía  á  mover  sus  ojos  para  cam- 
biar el  campo  de  visión;  lo  segundo  porque  el  ojo 
no  está  completamente  desarrollado  y  no  ha  alcan- 
zado la  facultad  de  fijar  el  foco  de  su  vista.  Ex- 
perimentos de  esta  naturaleza,  hechos  durante  los 
cuatro  ó  cincos  primeros  meses  de  la  vida  del  niño, 
han  revelado  los  más  interesantes  fenómenos  acerca 
del  aumento  gradual  de  la  percepción  visual,  entre 
otros  el  hecho  sorprendente  de  que  casi  todos  los 
niños  son  vizcos  en  el  momento  de  nacer  y  muchos 
durante  algunos  meses  después.  Por  esto  se  ne- 
cesita la  coordinación  en  los  movimientos  de  los 
músculos  que  gobiernan  el  globo  del  ojo  para  que 
el  infante  pueda  adquirir  la  facultad  de  distinguir 
todos  los  objetos  que  se  ofrecen  á  su  vista;  ésta  no 
se  alcanza  por  completo  sino  hasta  la  edad  de 
cuatro  ó  cinco  años. 
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Supérfluo  sería  ocuparse  en  este  lugar  del  valor 
intelectual  de  este  sentido.  Todos  nuestros  cono- 
cimientos dependen  en  tan  gran  parte  de  él  que 
por  esto  se  olvida  á  veces  el  de  los  otros  sentidos. 
Cuando  uno  ve  una  cosa,  se  figura  que  ya  sabe  todo 
lo  que  á  ella  se  refiere.  Ver  se  ha  hecho  sinónimo 
de  comprender  y  cuando  hemos  explicado  á  otro 
un  asunto  cualquiera  le  preguntamos:  "  ¿No  lo  ve 
Vd.  ?  "  El  conocimiento  directo  que  nos  da  este 
sentido  es  el  de  color,  matiz,  é  intensidad.  Enten- 
demos por  color  la  mayor  ó  menor  coloración  fija; 
por  matiz  las  diferentes  tintas  que  se  deben  á  una 
cantidad  mayor  ó  menor  de  un  color  dado  ó  á  la  co- 
loración que  se  produce  en  una  mezcla  ó  base  de 
blanco  mezclado  con  algún  otro  color;  por  intensi- 
dad la  cantidad  de  luz  que  el  ojo  recibe  de  un  objeto 
dado.  El  primero  depende  de  la  rapidez  relativa  en 
el  movimiento  de  las  ondas  atmosféricas  siendo  en 
esta  escala  el  rojo  inferior  y  el  violeta  el  más  alto; 
el  segundo  y  tercero  quedan  ya  suficientemente  ex- 
plicados. Mediante  el  infinito  número  de  combi- 
naciones de  estos  tres  accidentes,  se  ha  fijado  de 
tal  manera  la  percepción  del  mundo  externo  hasta 
poderse  decir  que  no  hay  dos  seres  humanos,  en 
el  billón  y  medio  que  ahora  pueblan  la  tierra, 
iguales  ante  la  observación-  de  un  ojo  cultivado,  ni 
dos  hojas  en  el  innumerable  catálogo  de  árboles  en 
todo  el  universo  que  coincidan  en  cada  detalle  de 
su  forma  y  estructura.  En  todas  partes  domina 
una  variedad  infinita;  la  luz  y  la  sombra,  lo  bri- 
llante y  lo  oscuro,  el  verde  y  el  amarillo,  el  azul 
y  el  escarlata,  el  color  encendido  de  una  puesta  de 
sol;,  el  movimiento  de  las  olas  de  cresta  plateada, 
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los  vivos  y  fugaces  fuegos  del  relámpago,  todo  nos 
revela  por  medio  de  la  vista  la  naturaleza  y  las 
fuerzas  del  universo. 

Como  ya  se  ha  dicho,  la  función  puramente 
visual  del  ojo  se  multiplica  y  aumenta  en  gran 
manera  por  medio  de  su  unión  con  los  movimientos 
musculares  del  cuerpo,  del  cuello  y  del  globo  del 
ojo.  Con  la  ayuda  de  los  dos  primeros  podemos 
dominar  casi  instantáneamente  todo  el  campo  del 
horizonte  alrededor  y  arriba  de  nosotros,  distin- 
guiendo y  localizando  los  objetos  con  un  exactitud 
sorprendente.  Las  sensaciones  musculares,  cons- 
cientemente al  principio,  y  más  ó  menos  incons- 
cientemente después,  sirven  como  una  medida  de 
los  ángulos  visuales  que  se  suceden  con  el  movi- 
miento, siendo  la  sensación  visual  la  única  que  do- 
mina en  la  percepción.  Cuando  se  observan  las 
pupilas  de  niños  ó  adolescentes,  aparecerán  tan 
movibles  como  si  fueran  gotas  de  mercurio  que  co- 
rren á  uno  y  otro  lado  y  en  toda  dirección  á  cada 
momento.  Ninguno  de  estos  movimientos  es  in- 
tencionado puesto  que  solo  tienen  por  objeto  cono- 
cer todos  los  objetos  que  los  rodean  y  si  los  repiten 
una  y  otra  vez  es  para  asegurarse  de  cada  detalle 
de  color  ó  de  matiz,  de  sombra,  forma  ó  relación 
que  entre  ellos  existen.  De  las  sensaciones  mus- 
culares se  deriva  el  conocimiento  consciente  por 
medio  de  la  puramente  visual.  Con  el  auxilio  de 
las  dos  series  de  delicados  músculos  ciliares  que 
hay  dentro  de  la  pupila  se  aumenta  ó  disminuye  el 
tamaño  de  la  retina  según  la  cantidad  conveniente 
de  luz  que  debe  llegar  al  interior  del  ojo,  mientras 
que  la  otra  adjusta  las  lentes  del  ojo  para  ver  los  ob- 
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jetos  á  distancias  diferentes  de  manera  que  los  rayos 
correspondan  al  foco  de  la  retina.  Por  delicados 
que  sean  los  movimientos  de  estos  músculos  inter- 
nos, tienen  una  parte  muy  importante  en  la  sensa- 
ción consciente  que  ayuda  á  la  percepción  visual 
en  el  momento  de  determinar  la  forma,  la  distancia 
y  el  tamaño  de  los  objetos. 

Se  ha  hablado  anteriormente  de  la  vista  como 
dependiente  del  tacto.  Al  principio  todos  los  ob- 
jetos parecen  planos  al  niño  y  colocados  directa- 
mente ante  él.  Ejercitando  su  inclinación  natural 
de  tocarlos,  extiende  su  mano  y  encuentra  que 
están  á  poca  distancia  ó  fuera  de  su  alcance.  Des- 
pués de  repetidas  tentativas,  aprende  de  una  ma- 
nera imperfecta  la  distancia  que  lo  separa  de  un 
objeto  por  la  cantidad  de  esfuerzo  muscular  que 
necesita  para  alcanzarlo.  De  esta  manera  adquiere 
la  idea  de  forma  y  de  tamaño  incluyendo  su  pro- 
fundidad, lo  mismo  que  el  alto  y  el  ancho.  El  ojo 
sigue  todos  estos  movimientos  y  la  asociación  de 
las  sensaciones  visuales  y  musculares  del  ojo  mis- 
mo se  asimilan  á  ella  de  tal  manera  que  aun  sin 
tocar,  sirven  para  simbolizar  las  sensaciones  del 
tacto  y  producen  de  esta  manera  los  conocimientos 
suministrados  con  sólo  el  auxilio  del  tacto.  Este 
admirable  principio  de  simbolismo  del  ojo  usurpa 
así  gradualmente  sus  funciones  al  tacto  y  nos  re- 
vela si  los  objetos  son  ásperos  ó  suaves,  líquidos 
ó  solidos,  fibrosos  ó  transparentes,  redondos  ó  elíp- 
ticos, oblongos  ó  cuadrados,  planos  ó  de  relieve, 
agudos  ó  romos,  grandes  ó  pequeños,  fijos  ó  mó- 
viles, próximos  ó  lejanos;  y  todo  esto  por  las  in- 
finitas (aunque  á  veces  pequeñas)  diferencias  que 
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se  notan  en  los  colores  y  matices  de  las  diferentes 
partes  de  un  cuerpo  ó  de  diversos  cuerpos.  De 
esta  manera  la  vista,  no  sólo  da  mayor  importancia 
al  valor  del  tacto,  sino  que  llega  á  hacerse  un  sen- 
tido universal,  porque  este  principio  del  simbolis- 
mo le  permite  usarlo  también  en  lugar  de  los  otros 
sentidos  como  se  ha  explicado  en  el  capítulo  se- 
gundo. 

El  valor  estético  de  los  sentidos  alcanza  tam- 
bién su  más  alto  grado  en  el  sentido  de  la  vista. 
Los  colores  brillantes  despiertan  el  interés  y  el 
encanto  en  el  niño  desde  sus  primeros  años.  Sus 
combinaciones  por  más  fantásticas  que  sean  lo  de- 
leitan y  entretienen;  á  medida  que  se  desarrolla 
su  naturaleza  intelectual  se  despierta  en  él  un  sen- 
timiento de  armonía  en  la  asociación  de  colores 
hasta  que  más  adelante  su  gusto  estético  encuen- 
tra satisfacción  en  colores  y  tintas  del  más  raro 
matiz. 

La  impresión  de  la  belleza  producida  sólo  por  el 
color  y  la  sombra  ejerce  siempre  su  influencia  aun 
en  las  naturalezas  menos  cultivadas  para  el  arte. 
Pero  la.  percepción  de  la  forma,  desapareciendo  el 
tacto,  produce  la  emoción  de  lo  bello.  El  orden, 
las  proporciones,  la  simetría  y  la  gracia  en  la  for- 
ma llaman  más  fácilmente  á  contribución  las  sen- 
saciones más  delicadas  de  nuestra  naturaleza  de  lo 
que  hace  el  color.  La  forma  sirve  por  sí  misma 
para  purificar  y  espiritualizar  los  sentimientos  es- 
téticos. Cierta  clase  de  movimientos,  particular- 
mente los  de  los  animales,  que  acaso  se  deben  á  las 
formas  concretas  que  los  producen,  provocan  emo- 
ciones análogas.     Así  también  se  producen  los  más 
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agradables  efectos  cuando  se  combinan  armoniosa- 
mente el  color,  la  forma  y  el  movimiento. 

Es  tan  evidente  que  toda  educación  liberal  así 
como  el  porvenir  de  toda  la  vida  dependen  de  la 
perfección  y  habilidad  en  el  uso  de  la  vista,  que 
■el  cuidado  para  dirigir  y  perfeccionar  este  sentido 
constituye  buena  parte  de  la  responsabilidad  que 
pesa  sobre  cada  padre  de  familia  ó  institutor.  Es 
incalculable  la  distancia  que  media  entre  la  mirada 
sin  expresión  alguna  del  recien  nacido  y  los  ojos 
brillantes  de  inteligencia  y  de  vida  del  hombre  en 
su  edad  viril,  y  es  indudable  que  alguna  mano 
inteligente  ha  tenido  que  ayudar  á  la  última. — 
Los  cuidados  que  conviene  dispensar  á  los  niños 
■cuyos  ojos  son  perfectamente  normales  se  encon- 
trarán en  el  capítulo  próximo. 

En  algunas  familias  casi  cada  niño  sufre  de 
afecciones  á  los  ojos;  en  otras  no  se  conocen  ojos 
débiles  ni  enfermos.  Las  afecciones  hereditarias 
se  revelan  en  este  sentido  más  claramente  que  en 
cualquiera  otro.  Muchas  de  estas  enfermedades 
son  sólo  de  los  párpados,  no  afectando  absoluta- 
mente la  pupila  del  ojo,  y  son  por  lo  general 
meramente  temporales;  otras  aunque  externas,  son 
bastante  serias  y  se  extienden  gradualmente  á  las 
pupilas  y  aun  al  nervio  óptico.  La  córnea  del  ojo 
está  sujeta  también  á  enfermedades  de  análoga 
naturaleza,  muchas  de  las  cuales  se  extienden  á 
veces  á  los  párpados.  Todas  estas  afecciones  ne- 
cesitan el  cuidado  inmediato  del  médico  y  sobre 
todo  del  especialista.  Conviene  seguir  sus  pres- 
cripciones con  toda  estrictez,  aun  cuando  se  crea 
que  no  hay  peligro,  porque  han  sido  muchos  los 
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ojos  arrumados  por  la  falta  de  cuidado  ó  indiferen- 
cia de  aquellos  cuyo  cariño  é  interés  debieron  aten- 
derlos con  todo  esmero  en  el  momento  oportuno. 

Es  fácil  ver  estos  desórdenes,  pero  aquellos  que 
afectan  directamente  al  sentido  de  la  vista  necesi- 
tan un  examen  mucho  más  detenido  para  descu- 
brirlos. El  experimento  de  la  luz  de  una  vela  para 
descubrir  las  primeras  sensaciones  de  la  vista  del 
niño  recien  nacido,  la  extensión  de  su  campo  visual 
á  la  derecha  ó  izquierda  ó  la  distancia  á  que  pierda 
de  vista  los  objetos,  debería  ser  repetida  diaria- 
mente al  principio  y  después  una  vez  á  la  semana 
hasta  que  se  compruebe  que  ya  no  hay  cambio  en 
el  poder  visual  del  niño.  Es  necesario  también 
observar  con  la  mayor  atención  los  progresos,  rápi- 
dos ó  lentos  que  haga  el  niño  al  extender  el  campo 
de  su  visión  por  asociación  con  los  movimientos 
musculares  y  con  el  tacto.  En  algunas  ocasiones 
se  encontrará  que  ha  hecho  un  progreso  considera- 
ble, y  en  este  caso  nunca  sería  demasiado  el  trabajo 
que  se  tomara  para  descubrir  la  causa.  Puede 
•usarse  objetos  brillantes,  como  pelotas  de  lana  de 
colores  vivos  en  lugar  de  la  luz  de  una  vela,  y 
variar  después  gradualmente  colores  más  suaves. 
En  todo  caso,  no  debe  estimularse  el  ojo  exigiéndole 
una  actividad  indebida  ni  tampoco  liacer  ninguna 
prueba  de  su  resistencia,  especialmente  tratándose  de 
niños  muy  pequeños.  Los  ojos  de  estos  sufren 
amenudo  si  miran  fijamente  por  mucho  tiempo 
una  luz  brillante.  Recuerdo  que  teniendo  yo  mas 
de  treinta  años  y  haciendo  experimentos  con  una 
luz  eléctrica  para  comprobar  su  poder,  aun  cuando 
podía  sostenerla  sin  dificultad,  me  sucedió  que  des- 
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pues  de  pocos  momentos  me  sentí  completamente 
ciego.  Por  fortuna,  fué  una  parálisis  momentánea, 
pero  hasta  qué  punto  aquella  prueba  afectó  mi 
vista  es  todavía  un  problema  que  no  me  ha  sido 
dado  resolver.  Uno  de  mis  alumnos  estuvo  ciego 
por  varios  días  y  sufrió  después  durante  años  de 
debilidad  á  la  vista  por  haber  andado  algunas  mi- 
llas á  medio  día  soportando  la  fuerte  refracción  de 
los  rayos  solares  sobre  la  nieve.  El  ejercicio  de  la 
lectura  cuando  el  libro  esta  iluminado  por  una  luz 
excesivamente  brillante,  produce  un  efecto  pare- 
cido. Estas  experiencias  son  tan  frecuentes  y  tan 
familiares  á  cada  cual,  que  es  poco  menos  que  un 
crimen  someter  á  ellas  los  ojos  de  una  criatura. 

Si  algunas  de  las  pruebas  ya  indicadas  á  que 
se  someta  al  recien  nacido  demuestran  alguna 
peculiaridad,  no  debe  ser  esto  motivo  de  alarma. 
Sucede  á  veces  que  parece  que  el  niño  hiciera  pro- 
gresos considerables  durante  algunos  días  y  que 
después  perdiera  aparentemente  las  facultades  al- 
canzadas. La  causa  de  esto  puede  encontrarse  en 
que  alguna  otra  cosa  ha  llamado  su  interés,  en 
que  está  fastidiado  en  aquel  momento  ó  siente  al- 
guna lijera  debilidad  temporal  de  sus  ojos.  Si  el 
niño  es  más  tardío  que  otros  para  percibir  la 
luz,  acaso  no  será  en  perjuicio  suyo  el  que  no  la 
conozca  en  el  primer  momento.  Sin  embargo,  si 
á  los  diez  días  de  nacido  se  nota  que  no  despierta 
su  atención,  es  indispensable  pedir  prontamente 
el  auxilio  de  un  médico,  y  aun  antes  de  ese  tiempo 
si  se  hubieran  presentado  accidentes  sospechosos. 
Otro  tanto  puede  decirse  en  el  caso  de  que  se 
observe  la  retrogresión  poco  antes  indicada  du- 
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rante  el  curso  de  varios  días,  en  cuanto  al  progreso 
natural  de  los  órganos  visuales. 

No  solo  conviene  usar  objetos  de  diferentes 
colores  sino  también  de  diferentes  tamaños  y  for- 
mas, sobre  todo  cuando  ya  el  niño  principia  á 
moverse  por  sí  solo  y  á  conocer  el  mundo  que  lo 
rodea,  aunque,  como  se  ha  dicho,  muchas  de  las 
criaturas  son  en  cierta  manera  cortas  de  vista. 
Cuando  llega  el  tiempo  en  que  el  niño  entra  á  la 
escuela  es  indispensable  que  su  vista  tenga  ya  el 
poder  de  señalar  claramente  todos  los  objetos  que 
se  encuentran  á  una  razonable  distancia  de  él.  Si 
los  padres  de  familia  cumplen  con  su  deber,  deben 
informar  al  maestro  de  cualquier  defecto  que 
hayan  observado  en  la  visión  de  su  hijo.  En 
cuanto  á  los  maestros,  les  es  fácil  notar  por  la 
prontitud  ó  dificultad  con  que  puedan  leer  los 
niños  lo  que  se  escribe  en  el  pizarrón  ó  las  palabras 
en  sus  libros,  y  esto  les  aconsejará  las  pruebas  á 
que  deben  someterlos  para  descubrir  el  origen  de 
esas  afecciones.  Todo  niño  corto  de  vista  debe  ser 
colocado  de  manera  que  puede  fácilmente  ver  lo 
que  se  escriba  en  el  pizarrón  y  se  le  permitirá  acer- 
car á  sus  ojos  el  papel  que  lea  ó  Cjue  le  sirva  para 
sus  cálculos  y  dibujos.  Conviene  no  confundir  la 
miopía  con  la  debilidad  de  la  vista,  porque  los  que 
sufren  de  la  primera  ven  con  dificultad  á  toda  dis- 
tancia, mientras  que  los  segundos  lo  hacen  fácil- 
mente dentro  de  la  que  es  conveniente  al  alcance 
de  su  vista.  Lo  que  necesitan  los  primeros  es  más 
luz;  los  segundos  un  foco  adecuado,  lo  que  solo 
pueden  obtener  colocándose  á  la  distancia  conve- 
niente; esto  aun  cuando  á  unos  y  á  otros  les  ser- 
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viran  de  conveniente  auxilio  los  anteojos.  Entre 
niños  más  crecidos  suele  encontrarse  en  algunas 
ocasiones  algunos  de  vista  larga  ó  de  ojos  hiperó- 
picos.  En  casos  serios  de  miopía  ó  de  hiperopía 
es  indispensable  consultar  oculistas  experimenta- 
dos y  procurarse  anteojos  convenientes.  La  razón 
para  consultar  á  un  especialista  es  que  el  niño  en 
estos  casos  no  solo  debe  usar  anteojos  que  le  per- 
mitan ver  bien,  sino  que  le  sirvan  para  corregir 
gradualmente  la  afección  de  que  sufra.  Cuando 
no  se  trate  de  un  caso  serio,  debe  sentarse  al  niño 
en  la  sala  de  clase  como  ya  se  ha  indicado  y  per- 
mitirle que  use  sus  libros  ó  la  pizarra  y  papel  en  que 
escriba  á  la  distancia  más  conveniente  para  su 
vista.  No  estaría  más,  sin  embargo,  animarlo  de 
una  manera  afectuosa  á  que  acerque  su  libro  de  vez 
en  cuando  á  la  distancia  normal,  con  el  fin  de 
estimular  el  ejercicio  de  su  poder  visual  bajo  un 
nuevo  foco.  Para  esto  no  conviene  apurarlo,  por- 
que si  el  niño  ha  podido  observar  algún  mejora- 
miento para  corregir  su  defecto,  le  causará  placer 
y  se  sentirá  él  mismo  estimulado  á  seguir  adelante 
con  esos  cuidados.  Así  también  es  de  esperar  que 
la  mayor  aptitud  para  ver  con  facilidad  los  objetos 
que  los  niños  miopes  ó  hiperópicos  notan  que  apa- 
recen perfectamente  claros  para  sus  demás  afortu- 
nados vecinos  de  la  sala  de  clase,  les  aliviará  en 
cierto  modo  del  molesto  embarazo  que  su  defecto 
les  produce. 

Los  casos  más  difíciles  de  tratar  son  los  de  los 
conocidos  como  astigmáticos  *  y  los  de  aquellos  que 

*  Un  profesor  en  medicina  me  ha  indicado  que  para 
explicar  la  afección  de  los  ojos  indicada  con  el  nombre  de 
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tienen  el  foco  de  los  dos  ojos  á  distancia  desigual  de 
manera  que  confunden  las  imágenes  especialmente 
á  cierta  distancia.  Parece  que  no  hay  para  estos 
defectos  otro  remedio  que  el  de  anteojos  especial- 
mente preparados.  Este  es  un  defecto  común,  y 
causa  de  frecuentes  dolores  de  cabeza.  Con  solo 
el  uso  de  anteojos  se  han  curado  rápidamente  miles 
de  casos  de  dolores  crónicos  de  cabeza.  Aunque  el 
astigmatismo  sea  muy  lijero,  el  esfuerzo  constante 
que  impone  á  los  delicadísimos  nervios  y  músculos 
internos  del  ojo  produce  los  más  agudos  dolores 
de  cabeza.  Efectos  análogos  causa  también  este 
mismo  esfuerzo  en  los  niños  miopes  ó  hiperópicos. 
Un  amigo  mío  me  he  referido  que  como  obligara 
el  profesor  de  su  hijo  miope  á  mantener  su  libro  á 
la  distancia  reglamentaria,  siempre  que  leia  ó  estu- 
diaba, el  resultado  fué  que  sufría  frecuentes  dolo- 
res de  cabeza  y  desórdenes  nerviosos  que  en  cada 
quincena  le  impedían  asistir  por  tres  ó  cuatro  días 
á  la  escuela.  Habiéndome  referido  una  señora 
amiga  mía  que  su  hijita  había  estado  llegando  á 
casa  todos  los  días  durante  algunos  meses  con  dolor 
de  cabeza  y  que  por  esto  la  veía  perder  todo  in- 
terés por  la  escuela,  me  propuse  visitar  el  estable- 
cimiento é  instar  á  los  preceptores  para  que  se 
cercioraran  cuidadosamente  del  estado  de  la  vista 
y  del  oído  de  sus  alumnos.  No  fué  difícil  compro- 
bar que  la  niñita  de  mi  amiga  tenía  una  vista  débil 
y  en  consecuencia  se  le  dio  un  asiento  adelante. 
Dos  semanas  después  su  dolor  de   cabeza  había 

astigmatismo,  puede  usarse  el  término  afocal,  ó  sea,  fuera 
de  foco. — N.  DEL  T. 
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desaparecido  y  recobró  su  interés  anterior  por  la 
escuela.  Muchos  casos  análogos  podrían  citarse, 
pero  consideramos  suficientes  los  ya  indicados.  Si 
estas  observaciones  sirvieran  para  recordar  al  lec- 
tor la  íntima  relación  y  consecuencias  que  entre 
niños  y  adultos  existe  entre  el  extravismo  de  los 
ojos  y  los  dolores  de  cabeza,  habríamos  satisfecho 
uno  de  nuestros  deseos  más  íntimos. 

Pueden  recomendarse  además  las  cartas  de 
Snellin,  que  se  encuentran  en  todas  partes  en  casa 
de  los  joyeros  ó  vendedores  de  anteojos  al  precio 
de  diez  centavos,  para  hacer  con  ellas  algunas 
pruebas  más  exactas  de  los  defectos  ya  mencio- 
nados. 

Es  un  hecho,  como  queda  recordado,  que  los 
ojos  del  recien  nacido  tienen  á  menudo  una  desvia- 
ción más  ó  menos  pronunciada  y  que  no  adquiere 
éste  el  poder  de  moverlos  á  un  mismo  tiempo  sino 
de  una  manera  lenta.  Por  esto  es  importante  no 
hacer  cosa  alguna  que  obligue  al  niño  á  fijar  sus 
ojos  en  dos  direcciones.  Moviendo  suavemente  un 
objeto  que  no  sea  muy  pequeño  en  varias  direc-. 
clones  á  alguna  distancia  de  su  cabeza,  y  evitando 
que  haya  á  izquierda  ó  derecha  cosas  que  puedan 
atraer  su  atención,  se  estimulará  poco  á  poco  el 
movimiento  uniforme  de  los  dos  ojos.  Si  esto  se 
repite  diariamente  favorecerá  la  armonía  de  los 
músculos  del  niño  y  ayudará  á  su  movimiento  si- 
multáneo. No  conviene  usar  objetos  pequeños  ni 
es  necesario  colocarlos  tan  cerca  como  para  forzar 
á  la  criatura  á  mirar  sobre  sus  narices,  porque  pre- 
cisamente esto  serviría  más  bien  para  mantener 
que  para  corregir  la  desviación. 
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La  catarata  es  una  enfermedad  de  los  ojos  muy 
conocida,  pero  sus  primeros  síntomas  escapan  á  me- 
nudo á  toda  observación  y  á  veces  se  ha  perdido 
la  vista  antes  de  que  haya  sido  posible  buscar  los 
medios  de  preservarla.  Por  eso  es  indispensable 
buscar  la  asistencia  de  un  médico  en  el  momento 
mismo  que  aparezca  la  menor  descoloraeión  de  la 
niña  del  ojo. 

Continuamente  sufren  los  niños  de  cosas  ex- 
trañas que  entran  sus  ojos — una  partícula  de  pol- 
vo, ceniza,  una  espinita — y  todos  deberían  saber 
la  manera  de  sacarlas.  Con  el  auxilio  de  un  lim- 
piadientes puesto  sobre  el  párpado  es  fácil  doblar 
este,  rápidamente  y  entonces  queda  á  la  vista  el 
cuerpo  extraño  que  se  había  introducido  al  ojo  y 
que  puede  sacarse  suavemente  usando  un  pañuelo 
de  seda.  Si  la  sustancia  se  hubiera  introducido  en 
la  cornea,  se  requerirá  un  cuidado  mucho  mayor, 
so  pena  de  dañar  el  ojo  y  en  tales  casos  es  más 
conveniente  que  sea  un  médico  ó  un  especialista  el 
que  opere  sobre  tan  delicado  órgano. 

Para  la  elección  de  los  libros  de  texto  de  los 
niños,  y  especialmente  en  los  de  lectura,  debe  evi- 
tarse el  uso  de  tipos  muy  pequeños  así  como  de 
letras  y  figuras  borradas.  Acaso  baste  un  mes  ó 
aun  quince  días  para  arruinar  la  vista  de  un  niño 
por  el  esfuerzo  que  le  exigirá  aplicar  toda  su  aten- 
ción á  libros  impresos  en  tan  malas  condiciones. 
Visitando  no  hace  mucho  una  escuela,  encontré 
veinte  muchachos,  entre  los  catorce  y  los  diez  y 
siete  años,  que  se  quejaban  de  debilidad  de  la 
vista.  Muchos  de  ellos  ni  habían  pensado  en  tal 
debilidad  antes  de  frecuentar  las  clases  superiores, 
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pero  después  de  un  mes  de  estudio  en  libros  de 
tipo  fino  y  de  columnas  apretadas  se  habían  sentido 
considerablemente  fatigados.  Todas  estas  afec- 
ciones pueden  evitarse  con  el  uso  de  tipos  claros  y 
bien  impresos  en  papel  de  color  blanco.  Hay  tam- 
bién pizarrones  que  no  son  de  los  más  adecuados 
para  su  uso.  La  mitad  de  los  alumnos  escribe  á 
veces  sobre  ellos  de  una  manera  que  no  puede  leer- 
se lo  escrito  sino  con  esfuerzo.  Agregúese  á  esto 
que  la  luz  es  bastante  inadecuada  en  algunas  salas 
de  clase;  á  veces  excesiva,  en  otras  escasa  y  final- 
mente en  muchas  ocasiones  proyectada  á  la  de- 
recha, cuando  siempre  debe  serlo  por  el  lado  iz- 
quierdo. 


CAPITULO  VIII. 

LOS    SENTIDOS    (CONTINUACIÓN). — FUNCIONES 
GENEKALES. 

Habiendo  adquirido  ya  hasta  cierto  punto  el 
conocimiento  de  cada  uno  de  los  sentidos,  de  su 
naturaleza  específica,  de  sus  funciones  y  oficios 
peculiares,  de  su  valor  intelectual,  estético  y  prác- 
tico, de  las  enfermedades  á  que  están  sujetos,  las 
pruebas  que  pueden  ensayarse  para  descubrir  sus 
defectos  y  algunos  de  los  métodos  suceptibles  de 
corregirlos,  tenemos  demostrada  la  importancia  de 
tales  conocimientos  para  la  educación  del  niño. 
Nos  queda  todavía  que  investigar  las  funciones  ge- 
nerales de  los  sentidos  y  encontrar  sus  relaciones 
ulteriores  con  la  vida  física  y  mental. 

Cualesquiera  que  sean  nuestras  teorías  para  de- 
terminar exactamente  la  naturaleza  del  poder  men- 
tal de  que  dispone  la  criatura  al  nacer,  todos  con- 
vendrán, sin  embargo,  en  que  si  no  hubiera  recibido 
medios  suficientes  de  comunicación  con  el  mundo 
material  que  lo  rodea,  quedaría  su  mente  en  un 
estado  de  somnolencia  en  el  cual  no  se  desarrollaría. 
Son  los  sentidos  los  que  le  dan  estos  medios  de 
comunicación.  Aunque  nos  sea  desconocida  la 
clase  de  relaciones  que  existe  entre  las  células  ner- 
viosas del  cerebro  y  la  mente,  y  la  manera  como 
62 
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cierta  clase  de  excitaciones  nerviosas  producen 
iguales  efectos  en  el  unos  y  en  la  otra,  no  carecemos 
por  completo  de  algunos  conocimientos  precisos 
sobre  el  modo  como  despiertan  la  actividad  cere- 
bral los  objetos  externos.  Cada  filamento  ner- 
vioso tiene  comunicación  directa  con  el  cerebro,  de 
manera  que  podemos  considerar  el  organismo  ner- 
vioso como  un  gran  sistema  ó  red  telegráfica  y 
telefónica  en  que  el  cerebro  es  la  estación  central. 
Si  el  filamento  nervioso  capaz  de  apreciar  el  calor 
producido  por  el  movimiento  es  tocado  por  un 
cuerpo  caliente  sea  por  concusión,  por  fricción  ó 
por  alguna  acción  química,  esta  sensación  es  tras- 
mitida por  el  nervio  correspondiente  al  cerebro  lle- 
vando la  noción  que  corresponde  á  calor.  Así  es 
también  como  puede  darse  cuenta  el  niño  de  la 
temperatura.  Si  el  filamento  terminal  capaz  de 
apreciar  la  sensación  de  presión  experimenta  el 
contactó  con  un  cuerpo  cualquiera,  conduce  de  la 
misma  manera  el  nervio  excitado  la  sensación  al 
cerebro  en  la  línea  que  le  corresponde.  De  este 
modo  únicamente  es  como  se  da  cuenta  el  niño  de 
la  presencia  de  un  cuerpo  externo  y  de  la  natura- 
leza de  su  superficie.  De  tal  modo  también  y 
cada  uno  por  su  propio  camino,  se  estimulan  los 
diversos  filamentos  nerviosos  sensorios  produciendo 
diferentes  clases  de  excitaciones  nerviosas  que 
igualmente  dan  al  niño  el  conocimiento  de  las 
cualidades  características  de  los  objetos  externos. 
Lo  que  en  gran  parte  determina  la  extensión  y 
exactitud  de  estos  conocimientos,  depende  de  la 
fidelidad  con  que  se  opera  esta  transmisión.  Si  no 
está  en  perfecto  orden  ó  no  trabaja  con  precisión 
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esa  delicada  maquinaria^  se  produce  naturalmente 
la  confusión. 

Á  medida  que  observamos  á  los  niños,  se  nota 
cuan  rápidamente  crecen  sus  facultades  para  dis- 
tinguir los  objetos  y  observar  sus  cualidades. 
Mientras  más  frecuentemente  se  excita  un  sentido, 
dentro  de  ciertos  límites  y  con  la  ayuda  de  diversos 
estímulos,  más  sensible  se  hace  y  más  finas  son  las 
distinciones  que  conduce  á  la  mente.  Los  sentidos 
físicos,  como  medios  de  comunicación  entre  el  alma 
y  el  mundo  exterior  solo  cumplen  enteramente  con 
las  funciones  que  deben  desempeñar  á  medida  que 
adquieren  la  habilidad  de  adueñarse  y  de  transmi- 
tir un  número  mayor  de  detalles  en  las  diferencias 
de  color,  de  tono,  de  forma,  de  intensidad.  La  ima- 
ginación no  puede  alcanzar  como  los  sentidos  tan 
rápidamente  el  poder  de  hacer  tales  distinciones 
y  de  aquí  la  importancia  de  elegir  medios  y  méto- 
dos inteligentes  para  que  su  progreso  sea  tan  rá- 
pido, pero  económico  de  fuerzas  como  sea  posible; 
de  aquí  también  que  todo  procedimiento  educativo 
que  no  esté  basado  en  la  percepción  sensual  será 
de  escasos  resultados. 

La  mente  debe  responder  en  el  punto  en  que  el 
yo  y  el  no  yo  se  encuentran;  de  otra  manera  solo  se 
producirá  una  actividad  del  cerebro  por  todo  re- 
sultado. 

Por  más  que  la  campana  del  reloj  suene  cien 
veces,  por  más  que  pase  un  objeto  repetidamente 
por  adelante  y  alrededor  de  los  ojos  del  niño,  por 
más  que  la  habitación  toda,  hasta  en  sus  rincones, 
esté  impregnada  con  la  fragancia  de  las  flores,  no 
se  despertará  la  sensación  correspondiente  si  la 


LOS  SENTIDOS.— FUNCIONES  GENERALES.     65 

mente  permanece  ajena  á  toda  atención  ó  insen- 
sible á  cuanto  rodea  al  infante.  Estas  sensaciones 
hacen  su  camino  para  producir  el  conocimiento 
formando  un  especie  de  substrato  ó  sensación 
continua  como  la  llaman  el  Doctor  Dewey  y  otros, 
que  afecta  más  ó  menos  el  tono  general  del  yo, 
no  importa  cual  sea  la  que  domine  en  aquel  mo- 
mento. Cualquiera  de  ellas  puede  pasar  rápida- 
mente al  conocimiento  y  transformarse  en  un  ob- 
jeto especial  de  atención,  mientras  que  otras  que- 
dan envueltas  en  el  conjunto.  Es  fácil  explicarse 
en  cualquier  momento  este  fenómeno  cuando  se 
suspende  rápidamente  alguna  cosa  que  uno  está 
haciendo  ú  observado,  y  se  notará  que  se  suspende 
también  de  pronto  el  conocimiento  de  lo  que  uno 
estaba  viendo  ú  oyendo,  gustando  ó  aun  oliendo. 
Este  experimento  permite  de  igual  manera  ver 
claramente  que  á  menos  que  la  mente  separe  es- 
pecíficamente una  sensación  de  las  que  la  acom- 
pañan y  la  interprete,  dándose  cuenta  de  su  signi- 
ficado, por  medio  de  la  asociación  con  el  objeto 
que  la  produce,  no  puede  alcanzarse  el  conocimien- 
to completo.  La  sensación  por  sí  misma  no  da  el 
conocimiento,  pero  sin  ella  no  puede  haber  cono- 
cimiento posible,  es  simplemente  sentimiento; 
pero  solo  se  transforma  en  conoc^iento  cuando  es 
comprendido.  Activa  como  toda  fuerza  física  que 
se  abre  su  camino  hacia  el  cerebro,  nada  puede 
hacer  en  el  primer  momento  pero  aguarda  tran- 
quilamente en  el  umbral  de  la  mente  para  apode- 
rarse de  ella  y  darle  el  conocimiento.  Las  diver- 
sas condiciones  que  la  caracterizan  y  que  provienen 
de  diferente  origen,  se  hacen  pronto  familiares 
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para  la  mente  y  así  la  sensación  y  el  objeto  se  con- 
funden en  uno  solo. 

Las  sensaciones  ocupan  una  parte  más  promi- 
nente en  la  vida  del  niño  que  en  la  del  adulto  por- 
que son  prácticamente  su  único  alimento  mental. 
Lo  que  im  hombre  puede  descubrir  acerca  de  un 
objeto  por  medio  de  la  reflexión  y  de  la  razón,  lo 
percibe  el  niño  únicamente  por  medio  de  sus  sen- 
tidos. Necesita  tomar  el  objeto  y  volverlo  de  un 
lado  y  otro,  mirarlo  atentamente,  olerlo,  morderlo, 
restregarlo,  arrojarlo  de  un  lado  á  otro,  no  importa 
que  sea  éste  un  gatito  ó  una  muñeca.  Así  tam- 
bién despedaza  la  más  linda  rosa,  porque  esta  es 
su  manera  de  ver  si  puede  encontrar  algo  dentro 
de  ella.  Golpea  en  un  tambor  ó  en  una  vieja  caja 
de  lata  porque  el  ruido  lo  divierte  y  de  esta  manera 
es  como  cree  que  sabe  algo  acerca  de  los  objetos 
mismos.  Su  mente  se  alimenta  de  sensaciones  lo 
mismo  que  su  cuerpo  de  pan  y  de  carne.  Se  siente 
naturalmente  ansioso  de  ellas  como  de  su  alimento 
diario.  Negárselas  le  haría  tanto  daño  como  pri- 
varlo del  alimento;  y  así  como  nos  tomamos  el  tra- 
bajo de  procurarle  este  último,  debiéramos  emplear 
igual  empeño  y  liberalidad  para  proveerlo  del  últi- 
mo. No  debe  entenderse  por  esto  que  haya  de  per- 
mitirse al  niño  destruir  todos  los  objetos  que  caen 
bajo  su  mano,  aunque  no  faltan  cosas  que  podrían 
dársele  para  que  satisfaga  esta  inclinación,  sino 
que  conviene  darle  á  conocer  objetos  diversos  y 
dejarlos  siempre  á  su  alcance  á  fin  de  formarle  su 
pequeño  mundo.  Muchos  niños  harían  menos 
daño  en  el  mobilario  de  sus  casas  si  de  vez  en  cuan- 
do se  les  permitiera  romper  cosas  sin  valor  y  satis- 
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facer  así  esta  disposición  natural.  Lo  que  si  ne- 
cesita es  buena  dirección  y  no  represión;  dirección 
que  no  debe  tener  un  objeto  específico  en  estos 
primeros  años,  sino  una  tendencia  general.  Hay 
miles  de  cosas  con  las  cuales  puede  familiarizarse 
el  niño  mediante  tal  dirección  y  esto  sin  compren- 
der que  está  haciendo  una  esfuerzo  especial  para 
aprender.  Esta  educación  informal  de  los  pri- 
meros años  es  casi  tan  importante  como  la  educa- 
ción formal  de  la  escuela  á  la  que  más  tarde  habrá 
de  entrar  el  niño. 

Las  sensaciones  que  de  esta  manera  se  agrupan 
constantemente  en  el  niño  le  darían,  con  todo, 
conocimientos  de  poco  valor  si  no  fuera  guiado 
prudentemente,  aunque  informalmente,  para  com- 
prender su  significado.  Se  le  debe  ayudar  á  que 
las  conozca  y  entienda.  Con  muy  poca  ayuda 
puede  hacer  él  mismo  grandes  progresos.  Cada 
descubrimiento  de  una  nueva  facultad  ó  actividad 
en  sí  mismo,  lo  tendrá  agradablemente  entretenido 
por  días  enteros.  Puede  cometer  equivocaciones 
sin  número,  pero  tarde  ó  temprano  él  mismo  irá 
corrigiendo  la  mayor  parte  de  ellas.  No  es  nece- 
sario preocuparse  por  esto  de  que  pierda  multitud 
de  oportunidades  para  aprender  otras  cosas.  Miles 
de  granos  de  semilla  se  pierden  y  destruyen  en  el 
lugar  donde  sólo  crece  un  árbol,  y  decenas  de  miles 
de  flores  se  marchitan  en  el  lugar  donde  de  una  sola 
se  produce  un  fruto.  El  niño  que  más  promete 
es  él  que  más  cosas  conoce  de  las  que  ve,  y  no 
aquél  que  puede  repetir  mayor  número  de  cuentos 
que  se  le  hayan  leido  ó  contado; 

Siendo  que  los  sentidos  suministran  los  ma- 
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teriales  para  alcanzar  los  conocimientos,  todo  lo 
dicho  en  los  capítulos  anteriores  acerca  de  sus  rela- 
ciones con  la  mente  y  la  importancia  de  conser- 
varlos en  todo  su  vigor  y  sanidad,  confiamos  que 
estas  ideas  se  hayan  hecho  más  claras  para  el  lector. 
Es  importante  que  toda  debilidad  ó  dolencia  en 
cualquier  órgano  de  los  sentidos  reciba  los  cuida- 
dos especiales  que  se  han  recomendado,  pero  en 
nuestro  celo  no  debemos  olvidar  que  el  niño  puede 
estar  creciendo  por  nuestro  descuido  en  condi- 
ciones que  no  sean  las  normales.  En  su  empeño 
por  estimular  un  apetito  delicado  en  un  niño,  puede 
acaso  una  madre  fomentarle  otro  y  hacerlo  esclavo 
de  un  apetito  artificial  y  difícil  de  dominar.  Tra- 
tando de  precaver  á  uno  de  sus  hijos  contra  el  uso 
excesivo  de  sus  ojos,  puede  descuidar  en  otro  los 
malos  efectos  de  leer  constantemente  libros  de  tipo 
demasiado  pequeño  ó  de  escribir  en  letra  diminuta 
las  tareas  que  ha  de  llevar  á  su  maestro.  Si  hay 
niños  que  con  sentidos  perfectos  no  hacen  mayor 
progreso  en  la  percepción  sensual  que  sus  menos 
afortunados  condiscípulos,  alguien  tiene  sin  duda 
la  culpa  de  ello,  porque  deberían  adelantar  más 
rápidamente  y  hacer  distinciones  y  observaciones 
más  seguras  que  sus  compañeros  defectuosos. 


CAPÍTULO  IX. 

EL   CONOCIMIENTO   ÍNTIMO    Y   LA   APERCEPCIÓN. 

El  conocimiento  íntimo  ó  sentimiento  interior 
es  el  puente  de  pasaje  de  lo  físico  á  lo  mental. 
Para  nuestro  propósito  presente  puede  definirse  el 
conocimiento  íntimo  como  la  conciencia  que  el  yo 
se  forma  de  su  propio  estado  y  actividad.  Esto 
es  lo  que  distingue  el  animal  de  la  planta  y  lo 
que  permite  al  niño  reconocerse  á  sí  mismo  como 
un  ser  que  piensa;,  sienta  y  obra.  Esto  es  lo  que 
forma  parte  de  toda  actividad  mental  y  caracteriza 
toda  mente.  Por  esta  razón  varios  autores  pre- 
fieren llamar  fases  del  conocimiento  á  las  diversas 
actividades  mentales. 

Como  ya  queda  explicado^  las  fuerzas  externas, 
por  más  tumultuosamente  que  asalten  el  organis- 
mo nervioso  y  por  más  fácilmente  que  sean  trans- 
mitidas al  cerebro,  no  entran  en  la  mente  sino  por 
la  puerta  del  conocimiento  íntimo.  Aun  hasta  un 
dolor  cualquiera,  como  el  de  cabeza  ó  de  muelas, 
se  desliza  bajo  este  conocimiento  cuando  algo  le 
deja  un  lugar  en  él.  La  facultad  de  disponer  la 
mente  para  dar  lugar  á  una  sensación  en  el  cono- 
cimiento, con  exclusión  de  otras,  es  uno  de  los 
fines  al  cual  se  dedican  algunas  de  las  observa- 
ciones contenidas  en  este  ilbro,     Enriqueta  Mar- 
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tinot  cuando  muy  joven  visitaba  á  unas  amigas 
residentes  en  la  ribera  del  mar  y  siendo  de  nn  tem- 
peramento demasiado  nervioso,  se  dice  que  du- 
rante los  primeros  días  no  podía  soportar  el  rui- 
do de  las  olas  que  quebraban  contra  las  rocas. 
Observad  los  niños  á  vuestro  alrededor  por  al- 
gunos días,  y  notaréis  cuan  frecuentes  son  casos 
análogos. 

Observad  también  cuan  vivamente  se  interesa 
un  niño  y  se  absorve  en  la  contemplación  de  algún 
objeto  nuevo  de  manera  que  se  hace  difícil  atraer 
su  atención  á  cualquier  otro.  Probablemente  en 
algunos  casos  proviene  esto  de  puro  capricho,  pero, 
con  más  frecuencia  se  deberá  ello  á  nuestra  propia 
inhabilidad  para  penetrar  en  sus  sentimientos.  Á 
veces  no  oye,  porque  está  mirando.  Otras  veces 
no  mira,  porque  está  oyendo.  ISTo  oye  ni  ve  al  que 
le  habla  porque  está  viendo  y  oyendo  otra  cosa. 
Puede  ser  que  no  tenga  más  gusto  en  eso,  y  que  lo 
tendría  más  con  el  que  le  habla  ó  que  le  ofrece 
algo,  pero  esto  proviene  de  que  el  último  no  al- 
canza á  penetrar  en  aquel  momento  en  su  conoci- 
miento interior.  Yo  tengo  dos  amiguitos  que  se- 
gún me  aseguran  me  quieren  y  tienen  gusto  de 
estar  conmigo,  pero  me  ha  sucedido  amenudo  pa- 
sar á  su  lado  dándoles  cariñosamente  los  buenos 
días  sin  que  mi  voz  les  haya  hecho  más  efecto  que 
al  hombre  en  la  luna.  Esto  explica  también  por 
qué  es  frecuente  que  los  niños  no  oigan  el  llamado 
de  su  madre.  En  sentido  contrario,  recordaré  el 
caso  de  una  pequeñuela  que  contestó  á  su  madre, 
que  había  perdido  algún  tiempo  llamándola  repe- 
tidas veces,  aunque  estaba  tendida  en  el  pasto  cer- 
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ca  de  ella,  que  como  estaba  jugando  á  la  vaca  no 
había  podido,  por  supuesto,  oiría. 

El  conocimiento  íntimo  funciona  como  una  ac- 
tividad distintiva,  y  como  los  ganglios  sensorios 
del  cerebro  de  la  criatura  recien  nacida  están  es- 
casamente diferenciados,  el  conocimiento  no  puede 
tomar  ningún  grado  de  precisión.  El  fastidio  ó 
el  dolor,  sin  ser  Realizado  ni  definido  le  obliga  á 
llorar,  pero  el  efecto  es  puramente  reflejo.  Es 
posible  que  el  mismo  llanto  despierte  en  él  el  cono- 
cimiento de  que  el  sonido  es  distinto  del  dolor, 
si  es  que  ya  conoce  este  último.  El  sentimiento 
íntimo  conoce  los  sentimientos,  los  estados,  y  las 
actividades  y  con  la  continuación  ó  repetición  de 
toda  sensación  nueva  y  definida,  inicia  conforme 
al  método  de  la  Naturaleza  la  vida  mental  del  niño. 
Cuan  débil  debe  ser  esa  primera  vislumbre  del  co- 
nocimiento de  la  vida.  ¡  Pero  es  ya  una  vislumbre 
y  es  la  vida!  El  movimiento  inicial  le  permite 
distinguir  los  diferentes  sentidos  y  en  seguida  lo 
que  afecta  á  cada  sentido  de  manera  que  el  conoci- 
miento principia  á  extenderse  y  á  fortificarse  gra- 
dualmente. 

En  esos  primeros  días  yace  el  niño  envuelto  en 
una  masa  de  sensibilidad  general;  casi  exclusiva- 
mente sensual,  y  el  placer  que  le  producen  las  sen- 
saciones que  unas  tras  otras  le  van  llevando  al 
conocimiento  de  las  cosas  es  tan  agradable  para  él, 
como  la  satisfacción  que  el  alimento  procura  á  su 
apetito. 

Pero  á  medida  que  el  conocimiento  va  descu- 
briendo diferencias  en  estas  sensaciones,  cada  una 
de  ellas  recuerda  al  niño  alguna  otra  que  ha  ex- 
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perimentado  antes,  y  así  llega  á  reconocer  las  dos 
grandes  relaciones  de  diferencia  y  semejanza  que 
han  de  conducirle  al  conocimiento.  ¿  Qué  son 
estas  relaciones?  Simplemente  de  diferencia  y 
semejanza  en  ciertas  sensaciones  ó  percepciones. 
Pero  la  noción  de  estas  relaciones  es  ya  saber. 
Cuando  una  nueva  sensación  llega  á  su  conoci- 
miento, el  único  significado  que  para  él  tiene  es 
que  se  parece  á  una  que  ya  ha  experimentado. 
Poco  á  poco,  y  sin  embargo  bastante  rápidamente 
para  la  seguridad  de  su  cerebro,  se  va  despertando 
en  el  infante  el  conocimiento  de  estas  semejanzas 
y  de  lo  contrario,  las  desemejanzas.  Muchas  veces 
lo  nuevo  se  interpreta  por  medio  de  lo  antiguo 
hasta  que  la  mente  se  hace  menos  dependiente  de 
lo  último  y  comprende  el  significado  de  lo  nuevo 
inmediatamente.  Esta  operación  se  llama  a'percep- 
ción.  A  medida  que  el  conocimiento  se  da  cuenta 
de  sí  mismo,  cada  esfuerzo  sucesivo  reacciona  sobre 
él,  como  reacciona  todo  ejercicio  sobre  la  mano'  ó 
el  brazo  aumentando  su  fuerza  y  destreza,  y  le  pro- 
cura mayores  facultades  para  obrar  en  la  misma 
dirección.  Así  aumenta  su  habilidad  para  la  in- 
trospección ó  el  descubrimiento  de  las  relaciones 
que  hay  en  cada  nueva  sensación.  Esta  reacción, 
este  efecto  sobre  el  yo  después  de  cada  esfuerzo  se 
llama  retención. 

Comprendido  esto  puede  fácilmente  verse  que 
mientras  en  el  primer  conocimiento  de  una  nueva 
sensación  ó  experiencia  traemos  á  la  memoria  la 
anterior  para  encontrar  su  semejanza  ó  diferencia, 
también  podemos  después  traer  al  yo,  preparado 
ya  por  las  experiencias  anteriores,  á  comprender  el 
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significado  inmediatamente  y  sin  una  operación 
previa.  Esto  es  lo  que  se  llama  "  leer  dentro  de 
sí  mismo."  Igualmente  se  observará  el  crecimien- 
to progresivo  y  correspondiente  de  las  facultades 
aperceptivas  ó  de  los  llamados  órganos  perceptivos, 
cualquiera  que  sea  el  grado  ó  el  campo  en  que  se 
ejercite  la  actividad  del  niño.  Si  usa  sus  ojos, 
alcanzará  pronto  habilidad  para  interpretar  las 
sensaciones  visuales;  si  sus  oídos,  para  interpretar 
los  sonidos.  Si  vive  entre  mineros,  distinguirá 
con  facilidad  todo  lo  que  se  refiere  á  trabajos  de 
minería;  si  entre  marineros  todo  lo  relativo  al  mar; 
si  entre  agricultores,  cuanto  se  usa  en  una  granja 
ó  propiedad  rural.  A  medida  que  ejercita  su  inteli- 
gencia en  el  cálculo  se  hace  perito  en  el  arte  de 
contar;  clasificando  plantas  podrá  distinguir  las 
flores  y  las  frutas;  enumerando  las  estrellas  ad- 
quiere rápidamente  el  conocimiento  de  las  conste- 
laciones. Por  esta  razón  es  que  la  misma  impresión 
significa  una  cosa  para  el  hombre  científico  y  otra 
para  el  comerciante;  que  un  trozo  de  mármol  es 
un  material  de  trabajo  para  el  escultor  y  un  objeto 
de  estudio  para  el  geólogo;  que  la  palabra  fuelle 
significa  para  el  hijo  del  herrero  algo  distinto  de 
lo  que  conoce  el  hijo  de  un  fabricante  de  órganos. 
Todo  lo  que  entra  en  la  vida  del  niño,  sea  por 
la  influencia  de  los  que  le  rodean,  por  la  de  sus 
ocupaciones,  por  la  de  sus  compañeros  ó  de  sus  li- 
bros, le  afecta,  y  forma  su  personalidad,  de  tal 
manera  que  todas  esas  condiciones  determinan  en 
gran  parte  el  efecto  que  tendrá  sobre  él  cada  una 
de  sus  impresiones  sucesivas.  Aunque  pueda  pare- 
cer extraño,  el  único  conocimiento  que  el  niño  saca 
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de  una  cosa  es  de  lo  que  el  mismo  ha  puesto  en  ella. 
Cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  cada  nueva  ex- 
periencia la  deducirá  de  sí  mismo.  Si  queréis 
conocer  á  fondo  á  un  niño,  dejadlo  que  se  exprese 
en  sus  propias  palabras  y  que  obre  libremente  sobre 
algún  asunto  que  interese  su  atención.  Sus  pala- 
bras y  acciones  pueden  solo  aproximarse  á  la  ma- 
teria de  que  trata,  pero  en  cuanto  á  él  mismo 
tened  le  seguridad  de  que  serán  exactas.  De  esta 
manera  revela  todo  lo  que  sabe  y  todo  lo  que  él 
es,  tan  claramente  como  refleja  el  espejo  su  cara 
infantil;  en  verdad  lo  único  que  ve  en  un  objeto 
es  á  él  mismo  y  es  él  mismo  quien  lee,  no  soh'e, 
sino  en  el  objeto. 

Colocad  en  vuestra  mesa  un  nido  con  huevos 
de  pajarillos  y  haced  que  los  niños  y  muchachas 
hablen  sobre  el  en  algún  momento  de  descanso 
de  la  clase,  aparentando  que  estáis  ocupado  de  al- 
guna otra  cosa.  Oid  atentamente  su  conversación 
y  tomad  notas  de  ella  después  por  escrito.  Eepetid 
la  misma  prueba  con  un  caracol,  una  mariposa, 
una  violeta,  una  fresa,  una  planta  de  algodón,  un 
trozo  de  carbón  y  sabréis  más  acerca  de  los  niños 
y  de  lo  que  pasa  en  sus  casas  que  lo  que  alcan- 
zaríais durante  un  año  entero  con  preguntas  diri- 
gidas en  la  sala  de  clase,  porque  lo  que  conversan, 
lo  que  leen,  donde  han  estado,  lo  que  piensan,  el 
lenguaje  que  usan,  las  maneras  que  tienen,  sus 
ideas  sobre  lo  justo  ó  injusto,  lo  que  ignoran,  lo  que 
retienen,  y  por  ñn  todas  sus  observaciones  y  razona- 
mientos revelan  por  completo  al  niño  en  sí  mismo. 

Dad  á  un  alumno  la  idea  del  rectángulo  ha- 
ciéndole que  encuentre  todos  los  rectángulos  que 
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pueda  ver  en  la  sala  de  fílase.  Nombrará  las  ven- 
tanas, las  puertas,  el  pizarrón,  la  cubierta  de  los 
escritorios,  los  libros,  las  paredes,  el  techo,  los  vi- 
drios de  la  ventana.  Extended  el  ejercicio  con 
un  círculo,  un  triángulo,  asociado  á  la  idea  de 
madera,  de  un  tegido,  de  la  cabeza  de  un  clavo, 
de  un  hoja,  de  una  lápiz,  de  una  silla.  En  todos 
estos  casos  reconocerá  en  los  objetos  presentados 
á  él  únicamente  lo  que  puede  ver  en  ellos  de  la 
idea  que  tiene  en  sí  mismo.  Este  mismo  principio, 
tan  fácil  de  comprobar  en  los  niños,  es  el  que 
domina  todo  movimiento  interior  para  obtener  el 
conocimiento,  y  por  elemental  que  sea  es  necesario 
comprenderlo  por  completo  para  el  estudio  de  su 
desenvolvimiento.   , 

ISTos  bastarán  algunos  sencillos  experimentos 
para  deducir  la  ley  en  conformidad  á  la  cual  obra 
la  apercepción.  Dad  á  un  niño  un  trozo  de  cara- 
melo; lo  lleva  en  el  acto  á  la  boca  y  gusta  de  él. 
Tomad  algún  tiempo  después  varios  objetos  entre 
los  cuales  haya  un  caramelo  igual  al  anterior,  y  lo 
tomará  sin  vacilar.  Variad  de  tiempo  en  tiempo 
la  misma  prueba  usando  caramelos  de  diversas  for- 
mas y  colores,  y  mientras  haya  en  ellos  alguna 
semejanza  con  el  primero  es  evidente  que  los  re- 
conocerá con  prontitud.  El  conocimiento  se  irá 
extendiendo  gradualmente  hasta  llegar  á  adquirir 
la  seguridad  de  que  tomará  caramelos  de  cualquiera 
forma  ó  color  entre  muchos  objetos  de  diversas 
clases  y  aunque  muchos  de  ellos  en  nada  se  aseme- 
jen al  que  primero  comió  el  niño.  Se  demuestra, 
pues,  claramente  que  la  analogía  de  color  ó  de 
forma  induce  el  niño  á  descubrir  el  segundo  cara- 
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meló  y  que  la  asociación  del  gusto  dulce  con  la  de 
la  forma  y  color  de  la  primera  experiencia  bastó 
para  que  en  la  segunda  sugiriese  la  idea  de  lo  dulce 
unida  á  la  de  forma  y  color.  La  semejanza  del 
segundo  le  hizo  ver  que  siendo  un  caramelo  debía 
también  ser  dulce.  En  ambos  casos  la  experiencia 
ha  llevado  á  la  mente  del  niño  el  conocimiento  de 
que  el  caramelo  es  dulce.  La  ley  de  apercepción 
por  semejanza  puede,  por  consiguiente,  deducirse 
en  estos  términos: 

Cuando  la  mente  reconoce  en  una  experiencia 
elementos  iguales  á  los  de  otra  anterior,  da  inmedia- 
tamente á  la  nueva  experiencia  el  mismo  significado 
que  la  antigua. 

Esta  ley  depende  de  la  otra  ley  de  asociación 
que  puede  ser  formulada  en  los  términos  siguien- 
tes: 

Los  elementos  de  que  se  compone  toda  experien- 
cia se  relacionan  de  tal  manera  en  la  mente  por  me- 
dio de  la  asociación,  que  la  repetición  de  uno  trae 
por  consecuencia  el  recuerdo  de  los  demás. 

Esta  ley  hace  posible,  no  sólo  la  apercepción 
sino  la  adquisición  de  todo  conocimiento.  A  la 
vista  de  un  trozo  de  caramelo,  la  sensación  de  gusto 
vuelve  á  la  mente;  al  mirar  un  hierro  se  repre- 
senta al  niño  el  hecho  de  que  quema;  al  oir  el 
ladrido  de  un  perro  se  despierta  la  idea  del  animal 
y  de  sus  cualidades;  al  tocar  una  piel  la  figura  de 
un  gato  y  de  sus  afiladas  uñas;  al  mirar  una  silla, 
se  figura  ver  un  hombre  sentado  en  ella  y  el  sonido 
del  reloj  del  pueblo  que  da  las  nueve  de  la  ma- 
ñana, la  hora  en  que  se  abre  la  escuela.  Estos 
últimos  ejemplos  manifiestan  que  la  continuidad 


EL  CONOCIMIENTO  ÍNTIMO.  YY 

en  el  tiempo  y  en  el  lugar  favorecen  al  procedi- 
miento aperceptivo  tanto  como  las  semejanzas. 

Es  por  lo  demás  evidente  para  todo  maestro 
que  el  principio  de  la  apercepción  demuestra  clara- 
mente la  necesidad  de  la  secuencia  en  los  estudios 
y  en  las  materias  de  cada  estudio^,  de  manera  que 
la  enseñanza  sea  fácil,  natural,  económica.  Mani- 
fiesta también  que  todo  método  de  instrucción  que 
se  apega  estrictamente  al  plan  de  estudios  olvidan- 
do las  diferencias  de  individualidad,  es  ilógica  y 
dañosa.  Importa  más  al  maestro  descubrir  los  he- 
chos ya  mencionados  en  este  capítulo  acerca  de  la 
clase  y  extensión  de  conocimientos  del  niño,  al  mis- 
mo tiempo  que  su  preparación  y  habilidad  para 
emplear  lo  que  ya  sabe  en  adquirir  otros  nuevos, 
que  la  de  obtener  las  contestaciones  más  satisfac- 
torias y  correctas  de  sus  alumnos.  La  mejor  ins- 
trucción que  puede  darse  á  un  niño  no  es  la  que 
llena  su  cabeza  con  hechos,  sino  la  que  le  prepara 
para  sacar  la  mayor  ventaja  posible  de  los  hechos 
que  ya  conoce.  El  hombre  que  tiene  «poco  capital 
pero  una  inteligencia  superior  está  seguro  de  ha- 
cerse rico;  el  hombre  que  posee  un  gran  capital 
pero  poca  inteligencia  pronto  se  verá  pobre.  Este 
principio  rige  tanto  en  el  mundo  mental  como  en 
el  espiritual. 


CAPITULO  X. 

APEECEPCION    (continuación)  . — ATENCIÓN. 

La  razón  de  que  algunas  impresiones  tengan 
para  un  niño  un  significado  distinto  que  para  otro 
se  debe  en  gran  parte,  como  queda  indicado,  á  la 
diferencia  de  sus  experiencias  anteriores  y  de  su 
educación  en  general.  Si  se  lleva  un  conejo  á  la 
sala  de  clase,  el  primer  impulso  de  un  niño  será 
el  de  huir  de  él,  mientras  que  otro  se  abalanzará 
sobre  el  animalito;  uno  se  fijará  en  su  color,  otro 
en  su  ¡oiel,  otro  en  sus  orejas,  otro  en  la  cola,  otro 
en  los  dientes,  otro  en  los  ojos,  otro  en  la  manera 
como  corre.  De  igual  manera  á  la  vista  de  una 
muñeca  hablará  una  niña  de  su  vestido,  otra  de  la 
cara,  otra  de  sus  manos,  otra  del  pelo,  otra  del 
material  de  que  está  hecha.  Si  se  nombra  á  los 
niños  la  palabra  maíz  pensará  uno  en  el  maíz  mo- 
lido, otro  en  el  maíz  tostado,  otro  en  el  maíz  que 
crece  en  el  campo,  otro  en  el  maíz  dulce,  otro  en 
las  diversas  comidas  que  se  preparan  con  esta  le- 
gumbre; y  aun  algunos,  pensando  en  un  grano  de 
maíz,  tendrán  ideas  acerca  de  su  forma,  su  color,  su 
uso,  su  tamaño,  etc. 

Otra  razón  de  esta  gran  variedad  en  las  pri- 
meras impresiones  y  observaciones  mencionadas  se 
encontrará,  continuando  las  mismas  experiencias, 
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en  el  hecho  de  que  son  las  qne  más  han  interesado 
á  los  niños  en  aquellos  momentos.  Este  interés 
es  motivado  por  el  placer  procurado  al  niño  en  el 
momento  mismo  ó  por  el  que  ha  experimentado 
anteriormente.  El  placer  puede  aumentarse  sea 
porque  es  familiar  ó  por  la  novedad  del  ohjeto,  ó 
por  alguno  de  los  elementos  que  lo  componen. 
Puede  ser  sensual  ó  intelectual,  real  ó  imaginario. 
Es  esto  lo  que  le  da  valor.  Todo  lo  que  puede 
contribuir  á  nuestro  goce  tiene  para  nosotros  valor. 
La  piel  del  conejo  es  suave  al  tacto  y  por  esto  agra- 
da al  niño;  la  blancura  de  su  cola  en  contraste  con 
el  color  gris  de  su  cuerpo  agrada  á  su  vista  y  lo  hace 
interesarse  en  su  color.  Las  cintas  de  brillantes 
colores  que  adornan  á  la  muñeca  estimulan  el  ner- 
vio óptico  y  el  interés  se  despierta  en  el  acto.  Al 
nombrar  el  maíz  se  recuerda  el  agradable  guiso  de 
la  comida  de  ayer,  porque  ha  sido  comido  con  gus- 
to. Debe  recordarse  que  la  palabra  placer  ó  goce 
se  aplica  á  toda  clase  de  sensación,  cualquiera  que 
sea  su  origen,  que  esté  en  armonía  con  nuestro  ser. 
El  término  contrario,  el  dolor,  corresponde  á  las 
sensaciones  que  no  están  en  armonía  con  él.  El 
interés  puede  hacer  del  último  lo  mismo  que  del 
primero,  y  por  esto  el  valor  puede  ser  positivo  ó 
negativo.  El  valor  será  natural  ó  adquirido,  es 
decir,  puede  pertenecer  al  objeto  mismo,  ó  ser  de- 
bido al  significado  particular  que  tiene  para  noso- 
tros. Dos  cuchillos  son  exactamente  parecidos, 
pero  uno  es  el  regalo  de  la  madre  y  por  consiguiente 
tiene  mil  veces  mayor  valor  que  el  otro.  Un  bucle 
de  cabellos  puede  ser  suave  y  sedoso  y  como  tal 
agrada  á  todos  los  que  le  ven,  pero  para  la  que  re- 
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conoce  en  ellos  los  amados  rizos  de  su  hijo  tiene 
un  valor  y  un  interés  sobre  toda  estimación.  Un 
trozo  de  mineral  de  plata  que  yace  al  pie  de  una 
montaña  no  es  otra  cosa  que  una  piedra  común 
para  nosotros,  pero  excita  la  imaginación  de  un 
minero  experimentado.  Mientras  más  conocimien- 
tos tiene  uno  acerca  de  un  objeto  es  mayor  el  in- 
terés que  en  nosotros  despierta. 

La  razón  por  que  un  niño  toma  un  objeto  de- 
terminado entre  varios  otros  se  encuentra,  por  con- 
siguiente, en  el  interés  que  despierta  en  él,  ó  en 
el  valor  que  tiene  para  él  á  causa  de  su  propiedad 
de  procurarle  algún  placer.  Por  esta  misma  ra- 
zón elige  ó  alaba  algún  elemento  particular  de  un 
objeto,  como  por  ejemplo  su  color,  su  forma,  su 
composición,  su  gusto,  su  olor,  su  utilidad,  los  re- 
cuerdos que  le  trae  á  su  memoria. — Dados  estos 
antecedentes  es  posible  verificar  fácilmente  las 
leyes  siguientes: 

La  mente  da  más  valor  á  lo  que  le  procura  mayor 
placer,  sea  anticipado  ó  actual. 

Todo  lo  que  causa  ó  promete  un  goce  ó  dolor  al 
niño  despierta  su  interés. 

En  toda  experiencia  el  elemento  de  mayor  valor 
para  el  niño  toma  un  puesto  mcis  prominente  en  su 
conocimiento;  los  demás  ocupan  un  lugar  inferior 
en  la  apercepción  6  se  desvanecen  por  completo. 

La  primera  puede  llamarse  la  ley  del  valor;  la 
segunda  la  ley  de  interés;  la  tercera  la  ley  de  di- 
visión ó  separación.  Si  no  fuera  por  estas  leyes, 
todas  las  cosas  tendrían  para  nosotros  igual  signi- 
ficado, y  el  procedimiento  para  establecer  las  dife- 
rencias entre  ellas  sería  por  demás  laborioso  é  im- 
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perfecto.  Sin  interés,  todo  conocimiento,  toda 
ciencia,  perdería  mucho  de  su  encanto,  así  como 
la  vida  misma  muchos  de  sus  atractivos.  El  in- 
terés rompe  la  monotonía  incitando  constantemen- 
te á  la  mente  á  adquirir  nuevos  conocimientos. 
Estas  leyes  son  también  la  base  de  todo  principio 
educativo  y  jamás  podrían  ser  olvidadas  en  ningún 
método  de  instrucción. 

Como  queda  dicho,  hay  siempre  en  el  conoci- 
miento gran  cantidad  de  sensaciones  y  variedad  de 
elementos.  Es  necesario  que  alguna  fuerza  los 
mueva  é  impela  á  ocupar  un  lugar  permanente. 
Si  uno  de  estos  estímulos  tiene  suficiente  valor 
para  despertar  el  interés,  sea  por  su  intensidad  ó 
cualidad,  aun  cuando  sea  el  placer  ó  dolor,  el  cono- 
cimiento lo  toma  inmediatamente  y  lo  hace  el  ob- 
jeto de  su  atención.  Por  esa  razón  es  que  aumen- 
tamos el  volumen  de  la  voz  ó  cambiamos  á  veces 
su  timbre  para  atraer  la  atención  de  otro  que  se 
encuentra  absorto  en  el  momento  que  le  llama- 
mos. Aun  un  niño  muy  pequeño  aprende  pronto 
esto  mismo,  y  así  grita  fuerte  ó  con  diferente  tono 
cuando  su  madre  no  le  responde  pronto. 

Se  dice  que  la  mente  presta  atención  cuando 
está  concentrada  en  un  elemento  particular  de 
una  experiencia  cualquiera.  Esto  es  esencial  á 
toda  apercepción,  á  todo  saber.  La  razón  para  la 
elección  de  un  elemento  particular  con  exclusión 
de  otros  ha  sido  ya  suficientemente  explicada  en 
las  páginas  anteriores.  Es  necesario  que  la  in- 
comunicación con  los  otros  sea  tan  completa  que 
no  pueda  dar  higar  á  confusión  entre  los  diversos 
elementos.     Conseguido  ésto,  el  yo  debe  compren- 
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der  este  elemento,  usando  todas  las  facultades  de 
que  pueda  disponer  para  comprender  su  signifi- 
cado. Hay  una  gran  diferencia  en  mirar  una  cosa 
con  exclusión  de  otras  y  en  concentrar  toda  nues- 
tra actividad  sobre  ella  con  el  objeto  de  interpre- 
tarla. Nada  significará  hasta  tanto  que  la  mente 
descubra  la  relación  que  hay  entre  los  nuevos  ele- 
mentos y  los  otros  que  de  antemano  le  eran  ya 
familiares.  Por  esta  razón  es  que  conviene  pro- 
curar siempre  la  rapidez  en  formar  el  concepto. 
Muchos  niños  cansan  sus  ojos  mirando  fijamente 
una  cosa  y  creyendo  que  le  consagran  su  atención, 
y,  sin  embargo,  si  al  mismo  tiempo  no  trabajan 
activamente  para  lograr  adquirir  el  conocimiento 
necesario,  hay  poca  esperanza  de  que  hayan  apren- 
dido nada  nuevo.  Todavía  agregaríamos  algunos 
ejemplos  más  en  apoyo  de  estas  ideas.  Se  dio  una 
vez  á  un  niño  una  llave.  En  el  acto  se  dirigió  á 
la  puerta  y  trató  de  introducirla  en  el  agujero  de 
la  cerradura.  Este  movimiento  nada  significaría 
si  no  nos  indujera  á  probar  que  fué  originado  por 
el  conocimiento  que  le  hizo  descubrir  la  semejanza 
con  otro  anterior.  No  hace  mucho  que  yo  mismo 
usé  dando  una  lección  en  una  clase  de  jóvenes  y 
niñas,  la  palabra  felicífico.  De  pronto  ella  no  tuvo 
ningún  significado  para  las  oyentes,  á  pesar  de 
todos  sus  esfuerzos  para  recordar.  Les  sugerí  en- 
tonces la  división  de  la  palabra  y,  ¡  ah !  uno  de  ellos 
reconoció  en  el  acto  sus  antiguos  amigos  Feliz  y 
Felicidad  al  mismo  tiempo  que  otros  encontraron 
en  fie  la  raíz  de  ficción,  y,  sin  embargo,  ninguno 
de  ellos  estudiaba  latín.  Les  bastó  una  breve 
práctica  para  encontrar  de  igual  manera  y  con  sor- 
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préndente  facilidad  la  interpretación  de  varias  pa- 
labras que  les  eran  desconocidas. — En  una  ocasión 
tuve  que  bajar  de  un  tren  á  media  noche  en  medio 
de  una  tempestad  deshecha  y  buscar  el  hotel,  que 
se  me  había  dicho  no  estaba  muy  distante.  Pronto 
descubrí  que  me  había  perdido,  cuando  el  brillo 
de  un  relámpago — aunque  apenas  duró  un  instante 
— me  dio  á  conocer  los  objetos  que  estaban  á  mi 
alrededor.  Antes  de  que  hubiera  desaparecido 
aquel  luz  instantánea,  pude  asegurarme  de  la  situa- 
ción del  hotel  y  llegar  con  toda  seguridad  hasta  su 
puerta.  Tan  importante  como  la  rapidez  es  la 
exactitud  en  la  acquisición  del  conocimiento.  En 
cierto  sentido  puede  decirse  que  no  hay  realmente 
un  conocimiento  que  no  sea  seguro.  Si  en  el  pro- 
cedimiento falta  inteligencia  ó  hay  precipitación, 
el  resultado  será  la  confusión  y  el  desorden.  Hay 
una  clase  de  conocimientos  superficiales  que  se 
produce  fácil  y  rápidamente,  pero  con  olvido  com- 
pleto de  los  elementos  más  importantes  del  signi- 
ficado. Esto  es  lo  que  el  Dr.  Baldwin  llama,  muy 
acertadamente,  atención  líquida,  porque  pierde  tan 
rápidamente  el  efecto  del  nuevo  conocimiento 
como  el  agua  pierde  la  forma  de  la  vasija  de  que 
ha  sido  sacada. 

Si  se  repite  y  varía  experiencias  de  este  género 
se  descubrirá  cómo  y  por  qué  difieren  los  niños 
en  rapidez  y  seguridad  al  tomar  conocimiento  de 
las  cosas  más  comunes.  Se  encontrará  la  prueba 
de  cuan  fácilmente  se  equivocan  y  cuan  rápida- 
mente aprenden  á  corregirse  ellos  mismos  sin  nin- 
gún trabajo. 

La  apercepción  no  es,  sin  embargo,  completa 


84  EL  ESTUDIO  DEL  NIÑO. 

hasta  que  el  conocimiento  se  ha  producido,  uniendo 
ó  identificando  el  nuevo  elemento  con  otros  que 
eran  ya  familiares  á  la  mente.  La  división  que 
separó  de  sus  compañeros  el  elemento  dominante 
del  conocimiento  hace  posible  su  asociación  y  alian- 
za con  otros  de  su  misma  clase  y  número.  El  re- 
conocimiento de  estas  relaciones  es,  por  supuesto, 
esencial  para  el  conocimiento  ya  descrito,  pero  su 
último  paso  reacciona,  intensifica  y  confirma  la 
identificación  y  asimilación,  de  manera  que  el  con- 
cepto toma  la  forma  definitiva  de  una  idea.  La 
idea  puede  ser  simple  ó  compleja,  y  depende  del  nú- 
mero de  elementos  que  la  mente  puede  relacionar  y 
combinar  con  ella.  La  práctica  permite  al  niño  ad- 
quirir un  número  cada  vez  mayor  de  relaciones, 
haciendo  que  su  atención  sea  múltiple,  es  decir 
que  pueda  comprender  á  la  vez  muchos  elementos 
de  una  experiencia. 

Si  se  presenta  un  objeto  extraño  delante  de  la 
clase,  será  posible  descubrir  cuan  diversas  cosas  de 
las  que  conocen  escribirá  sobre  él  cada  uno  de  los 
alumnos.  Será  entonces  el  caso,  siempre  que  sea 
posible,  de  averiguar  pue  qué  algunos  han  visto 
tan  pocas  cosas  en  aquel  objeto  y  sus  mismas  expli- 
caciones tendrán  valor  para  descubrir  los  conoci- 
mientos de  que  carecen. 

El  término  relación  ha  sido  empleado  en  varias 
ocasiones  y  no  sería  posible  olvidar  su  verdadero 
significado.  E71  simplemente  el  enlace  que  la  mente 
da  á  los  objetos  cada  vez  que  desculre  en  ellos  ele- 
mentos comunes  ó  parecidos.  Esto  es  lo  que  per- 
mite el  niño  relacionar  ó  ver  el  todo  en  la  parte,  la 
causa  en  el  efecto,  la  clase  en  el  individuo,  la 
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semejanza  ó  contraste  de  un  objeto  con  otro  en 
color,  en  forma,  ó  tamaño,  ó  composición.  Con- 
duce también  á  la  identificación  y  diferenciación. 
Por  medio  de  él  el  conocimiento  pasa  del  individuo 
á  la  clase  y  la  relación,  el  elemento  común,  se 
hace  más  ideal  y  más  universal  en  cada  experien- 
cia sucesiva. 


CAPÍTULO  XI. 

SIMBOLISMO. 

Cada  objeto  en  el  universo  es  la  expresión  de 
una  idea.  No  liay  una  flor  en  el  campo,  un  gui- 
jarro, un  pájaro  que  cruce  el  aire,  una  estrella 
que  brille  en  el  inmenso  firmamento  que  no  sean 
la  expresión  concreta,  la  realización  individual  de 
lo  que  primero  ha  existido  como  idea.  Cada  uno 
representa  el  signo  de  la  idea  que  le  dio  origen. 
La  idea  es  su  verdadero  significado  y  es  eso,  y  eso 
únicamente,  lo  que  trabajamos  por  encontrar  en 
todo  conocimiento.  Si  un  niño  quiere  comuni- 
carme la  idea  de  que  se  lia  herido  un  dedo,  me  lo 
muestra  y  llora.  Con  esta  acción  y  este  llanto  ad- 
quiero simplemente  la  idea  de  aquello  de  lo  cual 
son  ambos  la  expresión  y  el  signo.  Trae  una  man- 
zana y  un  cuchillo  que  pone  en  mis  manos.  El 
significado  de  este  acto  es  la  idea  que  lo  ha  origi- 
nado y  dirigido.  Pronuncia  una  palabra  y  su  sig- 
no es  la  idea  que  ha  deseado  expresar.  Dibuja  una 
figura  cualquiera  que  acaso  nada  representa  á  la 
simple  vista  pero  hay  que  encontrar  la  idea  que  él 
tuvo  al  trazarla.  Cuanto  hay  de  verdadero  en  todo 
lo  que  el  niño  ó  el  hombre  crea  ó  hace,  es  también 
verdadero  en  todo  lo  que  Dios  crea,  sea  una  mon- 
taña ó  un  continente,  una  gota  de  rocío,  ó  un 
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océano,  un  árbol  ó  un  león.  Todo  lo  que  tiene 
forma,  sea  en  el  arte  ó  en  la  naturaleza,  es  el  signo 
de  una  idea  y  de  este  hecho  únicamente  deriva  su 
significado. 

Todo  lo  que  reemplaza  ó  representa  una  idea 
se  llama  su  signo,  su  símbolo.  Puede  ser  un  ob- 
jeto, un  color,  un  olor,  un  sabor,  un  movimiento, 
un  gusto,  un  sonido,  una  palabra.  Puede  sugerir 
la  idea  por  algo  inherente  á  su  carácter,  ó  por  al- 
guna relación  convencional.  Como  un  ejemplo  de 
esto,  la  palabra  retumba  nos  sugiere  la  idea  del 
ruido  que  trata  de  imitar;  lo  mismo  sucede  en  pa- 
labras como  trueno,  zumbido  y  otras.  Una  vaga 
semejanza  de  significado  hace  presentar  un  objeto 
como  signo  ó  símbolo  de  una  idea,  así  se  ha  venido 
á  formar  del  cuadrado  el  símbolo  de  la  integridad; 
de  una  cadena  el  de  la  amistad;  de  la  paloma  el 
de  la  inocencia;  del  huevo  el  de  la  vida;  del  ojo 
el  de  la  omnipresencia  divina.  En  virtud  de  su 
relacionalidad,  la  parte  puede  simbolizar  el  todo, 
como  una  vela  el  buque;  una  chimenea  la  casa; 
una  mano  el  cuerpo;  así  también  la  causa  simbo- 
liza el  efecto;  un  fósforo,  el  fuego;  una  sequía, 
malas  cosechas;  un  caballo  disparado,  peligro; 
también  los  instrumentos  simbolizan  acción,  como 
la  espada,  guerra;  la  pluma,  paz;  anclas  y  cables, 
comercio;  una  retorta,  la  ciencia.  Cada  uno  tiene 
su  verdadero  significado  sólo  en  cuanto  comprende 
la  idea  que  representa.  Una  asociación  accidental 
da  á  veces  gran  poder  á  un  objeto  como  símbolo. 
Así  se  hizo  de  la  cruz  el  símbolo  del  Cristianismo; 
de  la  media  luna,  el  del  Imperio  Otomano;  y  la 
jarretera,  de  una  orden  famosa  de  caballeros  nobles. 
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Por  la  íntima  relación  que  tiene  con  la  vida  diaria 
de  un  pueblo  se  hace  de  una  planta  ó  de  una  flor 
el  símbolo  de  una  nación  como  el  trébol,  de  Irlan- 
da; el  cardo  silvestre,  de  Escocia;  la  rosa,  de  In- 
glaterra; el  lirio,  de  la  Francia;  el  loto,  del  Egipto. 
Las  ideas  nacen  de  los  objetos.  El  oficio  de 
éstos  es  servir  como  símbolos,  como  expresiones 
tangibles  de  lo  que  existe  en  la  mente.  Los  ob- 
jetos no  tienen  otro  derecho  de  existir.  Mientras 
que  la  comprensión  de  todos  los  elementos  de  un 
objeto  por  medio  de  nuestros  sentidos  da  el  conoci- 
miento de  su  significado  completo,  sucede  á  veces, 
como  resultado  de  la  asociación  y  familiaridad,  que 
basta  un  elemento  sólo  para  que  el  espíritu  se 
apodere  del  objeto  en  su  todo  y  alcance  el  concepto 
completo  de  él.  Por  vía  de  ejemplo  recordemos 
que  el  olor  basta  para  renovar  la  pintura  completa 
de  una  rosa;  el  gusto  la  de  una  manzana;  la  voz 
la  de  un  amigo;  las  orejas  la  de  un  conejo;  una 
pluma  la  de  un  avestruz;  una  letra,  por  fin,  una 
palabra  entera.  Todo  depende  en  los  ejemplos  an- 
teriores del  principio  del  simbolismo.  A  medida 
que  profundizamos  en  un  conocimiento  más  exten- 
so, más  profundo  también  se  hace  el  significado  de 
cada  elemento  y  menos  dependiente  de  sus  sensa- 
ciones, porque  cada  sensación  aumenta  el  poder 
simbolizador,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  facultad  de 
representar  á  otras  sensaciones  y  conceptos  corres- 
pondientes. Cuando  oigo  el  tañido  de  una  cam- 
pana instantáneamente  se  presenta  á  mi  vista  la 
figura  de  la  campana,  su  forma,  el  material  de  que 
está  hecha,  su  tamaño  y  también  la  palabra  cam- 
pana.    Si  oigo  pronunciar  delante  de  mí  la  pala- 
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bra  campana^  me  imagino  á  la  vez  el  sonido  de  la 
campana  junto  con  todas  las  otras  cualidades  ya 
mencionadas  y  acaso  también  las  letras  escritas  ó 
impresas  de  la  palabra  campana  y  talvez  el  movi- 
miento muscular  necesario  para  escribirla. 

El  sonido  de  la  campana  ó  la  palabra  misma 
pueden  también  estimular  la  imaginación  con  el 
recuerdo  del  edificio  en  que  está  colocada,  el  uso 
á  que  se  destina,  su  historia,  etc.  Esto  es  lo  que 
nos  hace  comprender  el  por  qué  de  un  sentido 
simbolizado  por  otro,  y  cómo  sucede  que  sólo  con 
probar  un  objeto  podamos  indicar  su  forma,  su 
composición  y  su  color,  cualidades  que  no  podrían 
de  otra  manera  señalarse  sino  por  medio  del  tacto 
ó  de  la  vista,  y  por  qué  al  mirar  un  objeto  nos  sea 
posible  decir  si  es  suave  ó  áspero,  si  está  distante 
ó  cerca — cualidades  y  relaciones  que  en  su  origen 
sólo  puede  producir  el  tacto  ó  alguna  otra  sensa- 
ción muscular.  Con  esto  también  se  comprueba 
el  valor  incalculable  de  los  símbolos  en  la  adquisi- 
ción de  conocimientos  porque  multiplican  de  una 
manera  considerable  las  facultades  y  poderes  de  la 
mente  para  alcanzar  de  una  manera  rápida  y  al 
mismo  tiempo  comprensiva  todo  conocimiento. 

Se  usa  á  veces  la  palabra  símbolo  con  referen- 
cia á  objetos  de  un  significado  profundo  ó  que  por 
su  relación  con  ellos  no  está  en  algunos  casos  al 
alcance  de  los  no  iniciados,  ó  lo  que  es  lo  mismo  del 
mayor  número.  Los  símbolos  de  la  mitología  ó 
de  otros  sistemas  de  religión  ó  de  filosofía,  sólo  des- 
cubren sus  bellezas  á  los  que  han  hecho  de  su 
examen  materia  de  estudio  especial.  También  se 
usan  los  mismos  para  muchos  otros  objetos,  pero  no 
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cumple  á  nuestro  proi^ósito  confundir  ese  uso  con 
él  que  ya  se  ha  explicado  en  los  párrafos  prece- 
dentes. 

Es  un  principio  reconocido  en  psicología  que 
sólo  se  puede  comunicar  una  idea  de  una  mente  á 
otra  dándole  existencia  física,  la  que  á  su  vez  es 
idealizada  ó  interpretada  por  la  mente  que  la  re- 
cibe. El  mundo  de  los  sentidos  tiene,  sin  embar- 
go, otras  funciones  que  la  de  ser  im  mero  recep- 
táculo de  una  idea  ó  de  un  grupo  de  ideas.  El 
estimula  la  actividad  mental  é  invita  á  la  interpre- 
tación por  medio  del  organismo  nervioso.  Nada 
hay  que  permanezca  sordo  á  su  llamado.  Todo 
llama  al  dintel  de  la  mente  por  medio  de  los  sen- 
tidos y  clama  por  ser  reconocido.  Dirige  los  rayos 
del  sol  y  los  arroja  á  nuestros  ojos  diciendo:  "  Mí- 
rame." Lleva  desde  la  distancia  hasta  nuestro 
oído  las  ondas  sonoras  que  conducen  el  sonido  di- 
ciendo: "  Óyeme."  Se  restrega  al  pasar  á  vues- 
tro lado  diciendo:  "  Siénteme."  Penetra  en  las 
ventillas  de  la  nariz,  insistiendo  en  que  habéis  de 
oler  y  hace  cosquillas  en  vuestra  lengua  para  des- 
pertar el  deseo  de  gustar.  De  este  manera  es  como 
se  hace  su  camino  á  la  mente  del  niño  para  llevar 
á  ella,  como  ya  se  ha  explicado,  el  conocimiento  y 
el  significado  de  la  idea.  Cada  vez  que  se  repro- 
duce la  misma  sensación,  se  despierta  la  misma 
idea.  La  sensación  es  la  que  ha  sido  interpretada 
y  es  en  cierto  modo  un  símbolo,  pero  está  tan  ínti- 
mamente asociada  con  el  objeto  que  la  produce  que 
no  vienen  á  ser  sino  una  sola  en  su  tendencia  y 
fines.  Al  examinar  una  sensación  producida  por 
un  objeto,  no  se  nos  ocurre  otro  pensamiento  sino 
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el  de  que  estamos  examinado  el  objeto  mismo.  En 
el  niño  es  esto  mucho  más  frecuente  porque  no  lia 
aprendido  aun  á  conocer  la  filosofía  del  procedi- 
miento. 

Toda  idea  es  siempre  general  por  su  natura- 
leza. El  símbolo,  como  objeto  es  individual,  pero 
en  su  significado  y  aplicación  es  general  ó  univer- 
sal. Al  decir  universal  queremos  indicar  que  el 
mismo  conóepto  ó  el  mismo  pensamiento  desper- 
tarían en  la  apercepción  todos  los  objetos  de  la 
clase  á  la  cual  pertenezca  el  objeto  particular  con- 
templado. Por  consiguiente,  el  poder  de  un  sím- 
bolo se  determina  por  la  profundidad  y  compren- 
sión que  su  significado  tiene  para  la  mente  que  lo 
apercibe.  Mientras  sea  menor  la  sensación  en  pro- 
porción á  su  significado,  mayor  será  su  aptitud  para 
estimular  la  mente.  Conviene  no  olvidar  que  toda 
noción  lia  sido  dada  por  la  mente  misma,  y  que  de 
ella  depende  el  valor  simbólico  que  tiene  el  objeto. 
Presentad  al  niño  un  objeto  cualquiera,  digamos, 
un  sombrero,  con  el  objeto  de  averiguar  lo  que 
sabe  acerca  de  él.  Trazad  en  el  pizarrón  los  con- 
tornos del  sombrero.  Al  principio  no  verá  pro- 
bablemente sino  algunas  "  líneas  curvas  "  ó  poco 
más,  aun  cuando  hayáis  continuado  el  dibujo; 
pero  desde  el  momento  que  se  principia  á  sombrear 
y  á  completar  los  detalles  del  objeto,  lo  distinguirá 
inmediatamente  y  exclamará,  "  Ese  es  un  sombre- 
ro.'^ Eepitiendo  este  ejercicio  por  algunos  días 
llegará  á  reconocer  la  figura  de  un  sombrero  con 
sólo  unas  cuantas  líneas  de  su  contorno.  El  niño 
ha  oído  mucho  antes  de  este  ejercicio  la  palabra 
sombrero  y  ella  le  ha  servido  para  representar  el 
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objeto  mismo  y  para  simbolizar  todos  los  sombre- 
ros en  general.  Escribid  ahora  en  el  pizarrón  la 
palabra  sombrero,  y  veréis  que  la  asociación  de  la 
palabra  hablada,  sombrero,  y  el-  dibujo  del  som- 

>-^  brero,  le  servirá  para  indicar  al  prin- 
^-4  Uv^  cipio  uno  de  forma  especial,  y  después 
\^  J  para  simbolizar  la  idea  de  sombreros 
en  general.  Se  ve  pues,  que  un  sim- 
ple bosquejo  tiene  un  poder  simbolizador  mayor 
que  el  dibujo  completo,  y  que  la  palabra  sombrero 
lo  tiene  aun  más  que  los  dos  anteriores.  Puede 
repetirse  esta  experiencia  con  otros  objetos  y  con 
otros  niños  con  el  objeto  de  tomar  nota  de  su  va- 
riada disposición  para  interpretarla.  Conviene 
comprobar  la  razón  por  qué  algunos  símbolos  re- 
presentan más  para  unos  niños  que  para  otros  y  por 
qué  atribuyen  más  alcance  á  su  significado. 

Varía  considerablemente  la  edad  en  que  pueden 
los  niños  ver  en  un  dibujo  de  colores  la  representa- 
ción de  un  objeto.  Al  mirarse  al  espejo  puede 
un  niño  muy  pequeño  interesarse  en  su  propia 
figura,  lo  que  probablemente  se  explica  por  la  vida 
que  se  revela  en  sus  facciones,  así  como  por  la  ex- 
presión y  movimiento  de  ellas.  Si  su  cara  estu- 
viera perfectamente  tranquila  el  reconocimiento 
sería  más  tardío.  Se  observa  por  lo  general  que 
los  objetos  en  movimiento  son  los  cjue  siempre  y 
desde  más  temprano  atraen  la  atención  de  la  cria- 
tura. El  interés  que  la  despiertan  los  dibujos  de 
colores  se  debe  más  á  la  presencia  del  color  que  á 
ninguna  apreciación  de  la  forma. 

Antes  de  que  el  niño  tenga  la  aptitud  de  dis- 
tinguir los  dibujos  de  colores  ha  aprendido  por  aso- 
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eiación  el  significado  de  algunas  palabras  que  ya 
usa  como  otros  tantos  símbolos.  Ellas  le  sirven 
admirablemente  para  recibir  ó  comunicar  cualquie- 
ra idea  relativa  á  un  objeto  cuando  éste  no  está  á 
su  alcance.  Si  quiere  beber  irá  á  la  garrafa  y  tra- 
tará de  sacar  un  poco  de  agua;  pero  también  en 
lugar  de  esto  dirá  sencillamente  "  beber  "  y  habrá 
comunicado  la  misma  idea.  A  medida  que  apren- 
de y  puede  estimar  la  utilidad  de  las  palabras  como 
símbolos,  no  se  vale  ya  de  gestos,  sino  que  mani- 
fiesta un  vivo  deseo  de  saber  nuevas  palabras.  Al 
principio  las  palabras  significan  para  él  objetos  y 
acciones,  en  seguida  relaciones  y  cualidades,  ha- 
ciéndose su  significado  ideal  más  abstracto  y  menos 
dependiente  de  las  sensaciones,  hasta  que  le  sirven 
como  símbolos  de  puras  ideas  y  no  simplemente 
como  representantes  de  objetos  y  de  los  fenómenos 
que  á  ellos  se  refieren. 


CAPÍTULO  XIL 
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El  simbolismo  hace  posible  el  lenguaje  como 
que  todo  el  vocabulario  de  un  pueblo  no  es  otra 
cosa  que  un  gran  sistema  de  símbolos,  siendo  cada 
uno  de  ellos  el  depósito,  el  representante  de  un 
pensamiento  que  le  dio  origen  y  en  cuyo  nombre 
habla.  Como  ya  se  ha  dicho,  muchas  de  estas  pala- 
bras provienen  de  un  esfuerzo  hecho  para  imitar 
los  sonidos  producidos  por  los  animales  ó  por  cuer- 
pos en  movimiento;  otros  son  simplemente  formas 
arbitrarias  que  se  ha  convenido  representen  ideas. 
Muchas  de  las  palabras  que  originariamente  perte- 
necieron á  la  primera  clase  se  han  modificado  al 
través  del  uso  de  tal  manera  que  no  pueden  ser 
reconocidas  sino  por  los  que  hacen  del  lenguaje  el 
objeto  de  estudios  especiales.  Muchas  palabras 
usadas  al  principio  para  expresar  únicamente  sen- 
timientos é  ideas  sensuales,  han  llegado  más  tarde 
á  servir,  empleadas  en  el  lenguaje  figurado,  para 
expresar  las  más  altas  emociones  y  pensamientos 
del  alma  humana. 

Si  dejáramos  abandonados  á  sí  mismos  á  los 
niños  que  aún  no  han  aprendido  á  hablar,  inven- 
tarían un  lenguaje  á  su  propia  idea,  aunque  sólo 
contendría,  por  supuesto,  un  limitado  número  de 
94 
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palabras,  sobre  todo  comparado  con  el  de  sus 
padres.  En  todo  niño  es  característico  el  impulso 
de  la  expresión;  y  no  se  satisface  sólo  con  ella,  sino 
que  trabaja  por  explicarse  de  manera  que  todos  los 
demás  le  comprendan.  No  importa  que  clase  de 
sonidos  haya  pronunciado  ó  que  gestos  haya  hecho, 
porque  si  ve  que  con  alguno  le  han  comprendido, 
usará  en  lo  sucesivo  del  mismo  sonido  ó  gesto  para 
expresar  la  misma  idea.  Cada  niño  tiene  pala- 
bras ó  gestos  de  su  propia  invención  que  usa  fre- 
cuentemente aun  cuando  á  veces  haya  aprendido 
por  imitación  las  palabras  que  corresponden  á  estos 
últimos. 

Eecuerdo  que  una  vez  un  niño  sentado  á  mi 
mesa,  que  sentía  sed,  dio  un  grito  parecido  al  graz- 
nido de  un  cuervo,  y  la  madre,  adivinando  lo  que 
quería,  le  dio  de  beber.  Aquel  sonido  particular 
le  sirvió  para  el  mismo  objeto  durante  varios  nre- 
ses,  hasta  que  por  último  principió  por  imitación 
á  usar  la  palabra  correspondiente.  Un  amiguito 
mío  llamó  durante  un  año  "  gogo  "  al  azúcar  hasta 
que  llegó  á  aprender  la  palabra  verdadera.  Otro 
tenía  el  hábito  de  señalar  con  su  dedo,  que  cerraba 
rápidamente,  el  objeto  que  deseaba  tener,  repitien- 
do varias  veces  esta  misma  acción  hasta  que  se 
satisfacía  su  deseo.  Una  pequeñuela  usaba  la  pala- 
bra Tjum  en  lugar  de  grande  y  á  medida  que  apren- 
día los  nombres  de  muchas  cosas  persistía  en  repe- 
tir cama  ium — manzana  hum — gato  dum.  Se  nota 
también  entre  niños  pequeños  el  uso  de  ciertas  pa- 
labras formadas  por  ellos  mismos,  que,  entre  ellos, 
usan  durante  sus  juegos  y  cuyo  significado  com- 
prenden perfectamente.     En  algunos  casos  toman 
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la  costumbre  de  usar  preposiciones  ó  terminaciones 
que  agregan  á  la  mayor  parte  de  las  palabras,  for- 
mando de  esta  manera  un  lenguaje  ininteligible 
para  los  adultos  ó  extraños.  El  Dr.  Osear  Cliris- 
man  lia  reunido  gran  cantidad  de  datos  muy  inte- 
resantes sobre  la  formación  del  lenguaje  de  los 
niños,  los  cuales  demuestran  cuan  fértiles  son  esos 
pequeños  cerebros  en  inventar  vocabularios  para 
su  propio  uso. 

La  utilidad  del  lenguaje  hablado  por  los  que 
le  rodean,  es  aprovechada  rápidamente  por  el  niño 
y  tan  pronto  como  ha  aprendido  las  primeras  pala- 
bras demuestra  una  verdadera  ansia  por  adquirir 
otras  nuevas.  Se  apodera  de  todo  lo  que  oye,  y  al 
usar  esas  palabras  demuestra  una  sorprendente  in- 
teligencia y  exactitud.  Comprende  intuitivamen- 
te el  signiñcaclo  de  considerable  número  de  ellas, 
las  más  veces  sin  haber  preguntado  por  su  defini- 
ción. Deseo  encontrar  algún  día  el  niño  que  antes 
de  principiar  á  leer,  haya  preguntado  lo  que  signi- 
fican las  conjunciones,  preposiciones,  interjeccio- 
nes, pronombres  demostrativos  ó  adjetivos  comun- 
mente usados  en  el  lenguaje  familiar.  Es  verdad 
que  en  muchos  de  esos  casos  el  significado  se  revela 
por  su  asociación  concreta,  pero  aún  esto  mismo 
revela  la  fuerza  del  conocimiento  de  que  está  do- 
tado el  niño.  ISÍo  puede  decirse  que  el  primer 
aprendizaje  de  las  palabras  tenga  lugar  en  el  niño 
de  una  manera  regular,  y,  sin  embargo,  á  la  edad 
de  seis  años  han  reunido  ya  muchos  de  ellos  un 
vocabulario  de  mil  quinientas  á  mil  ochocientas 
palabras  que  pueden  usar  con  bastante  exactitud. 
Conocí  un  niño  de  dos  años,  bastante  robusto  y 
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sano,  que  no  sabía  hablar  más  de  diez  palabras,  y 
sin  embargo,  Holden  asegura  que  su  hijo  á  la  mis- 
ma edad  podía  usar  trescientas  noventa  y  siete  pa- 
labras. El  superintendente  J.  M.  Greenwood  cita 
en  uno  de  sus  informes  el  caso  de  una  niñita  de 
quince  meses  que  sabía  sesenta  palabras  y  que  á 
los  dos  años  podía  ya  hacer  uso  de  quinientas. 
Considerando  el  estudio  del  vocabulario  infantil 
como  una  de  las  fases  más  interesantes  é  instruc- 
tivas del  asunto  que  tratamos,  sometemos  las  si- 
guientes conclusiones  que  pueden  ser  comprobadas 
con  la  investigación  de  unas  pocas  semanas: 

1.  Que  después  que  los  niños  han  aprendido 
algunas  docenas  de  palabras,  toman  rápidamente 
las  nuevas  palabras  que  oyen  repitiéndolas  cada 
vez  que  lo  necesitan  y  sin  hacer  ningún  esfuerzo 
aparente  para  recordarlas. 

2.  Que  más  fácilmente  comprenden  y  usan  los 
niños  las  palabras  que  representan  símbolos  de  ob- 
jetos ó  acciones  de  los  que  les  rodean,  aprendiendo 
con  igual  facilidad  palabras  que  con  ellos  se  re- 
lacionan. 

3.  Que  aun  cuando  haya  gran  diversidad  entre 
niños  de  la  misma  edad  en  el  número  de  palabras 
de  sus  vocabularios,  parece  siempre  que  tienen  el 
número  suficiente  para  expresar  sus  ideas,  demos- 
trando con  esto  que  sus  conocimientos  y  su  caudal 
de  lenguaje  se  enriquece  simultáneamente  y  dando 
á  conocer  igualmente  la  función  que  el  último 
desempeña  como  medio  de  instrucción. 

4.  Que  los  niños  aprenden  mucho  más  pronto 
palabras  relativas  á  objetos  ó  acciones  presentes 
que  cuando  las  leen  en  los  libros  ó  en  cuentos. 
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5.  Que  casi  sin  excepción  los  niños  que  oyen 
hablar  en  sus  casas  un  lenguaje  correcto  cometen 
pocas  faltas  gramaticales,  pero  que  pronto  incurren 
en  errores  y  vician  su  lenguaje  en  sus  relaciones 
con  otros  niños  ó  con  adultos  que  hablan  mal. 

Me  ha  sorprendido  á  veces  la  pureza  de  dicción 
de  algunos  niños  muy  pequeños,  y  esto  sin  ninguna 
afectación  y  dentro  del  lenguaje  sencillo  corres- 
pondiente á  su  edad.  Hace  algunos  años  conocí 
dos  muchachos  que  hablaban  como  unos  filósofos 
y  empleaban  con  sorprendente  seguridad  palabras 
de  origen  latino  y  griego.  Descubrí  la  explica- 
ción de  este  hecho  al  saber  que  su  padre  era  un 
hombre  de  pocas  palabras  y  que  su  madre  usaba 
el  Anglo-Sajón  únicamente  cuando  no  encontraba 
á  mano  alguna  palabra  de  origen  extranjero.  Esta 
señora  hacía  que  sus  hijos  buscaran  en  el  diccio- 
nario palabras  nuevas  para  mejorar  su  lenguaje. 
Ambos  niños  tenían  un  espíritu  reflexivo  y  eran 
muy  medidos  en  el  hablar.  En  las  montañas  en- 
contré hace  poco  un  muchacho  de  once  años  que 
desde  su  niñez  había  vivido  en  ellas,  y  me  sorpren- 
dió oirlo  tan  admirablemente  instruido  en  la  geo- 
logía de  la  localidad,  usando  términos  técnicos  con 
tal  facilidad  como  podría  hacerlo  el  profesor  de 
una  academia  científica. 

Como  queda  ya  dicho,  los  niños  carecen  fre- 
cuentemente de  palabras  adecuadas  para  expresar 
sus  ideas.  Esto  se  nota  especialmente  en  niños  de 
tres  á  doce  años  de  edad  y  en  este  período  es 
cuando  se  nota  más  confusión  y  más  vacilaciones 
en  su  lenguaje.  Los  niños  dicen  francamente  lo 
que  saben  y  lo  que  no  saben.     Puede  ser  que  á 
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veces  cometan  equivocaciones  en  lo  que  dicen,  pero 
si  están  convencidos  de  que  saben  una  cosa,  usan 
de  una  palabra  para  expresarla.  Siendo  esto  efec- 
tivo, el  cultivo  del  lenguaje  del  niño  en  esos  pri- 
meros años,  durante  los  cuales  es  siempre  creciente 
la  percepción  por  los  sentidos,  necesita  ser  aten- 
dida con  mayor  atención  de  la  que  generalmente  se 
le  presta.  Puede  decirse  que  el  niño  consume  cer- 
ca de  un  cuarto  de  su  vida  en  la  escuela  pública 
aprendiendo  gramática,  y  cuando  ha  concluido  ese 
estudio  habla  y  escribe  con  poca  más  facilidad,  ha- 
blando comparativamente,  que  antes  de  haberlo 
principiado.  Se  enseña  la  gramática  generalmente 
como  un  medio  de  que  el  niño  adqiiiera  un  len- 
guaje correcto,  siendo  que  en  aquella  época  de  su 
vida  en  que  está  aprendiendo  el  lenguaje  con  la 
misma  naturalidad  con  que  aprende  á  andar,  bas- 
taría guiarlo  prudentemente  para  corregir  y  me- 
jorar el  caudal  de  su  lenguaje. 

Es  un  error  creer  que  el  niño  aprende  á  usar 
de  una  manera  inteligente  las  palabras  con  sólo  la 
imitación.  Es  verdad  que  las  pronuncia  por  imi- 
tación y  que  las  usa  de  u.na  manera  mecánica  en  la 
forma  que  ha  oído  que  otros  las  emplean,  pero  á 
menos  que  comprenda  su  significado  bien  pronto 
las  olvidará.  Es  necesario  que  las  palabras  se  ha- 
gan una  parte  de  su  organismo  mental  ó  de  otra 
manera  le  serán  de  poca  utilidad.  Una  muñeca 
sin  cabeza  tiene  el  mismo  valor  para  una  mucha- 
chita,  que  las  palabras  cuyo  significado  no  com- 
prende. Las  palabras  sólo  significan  algo  en  cuan- 
to simbolizan  lo  que  el  niño  sabe.  Siempre  que  el 
conocimiento  y  la  palabra  han  nacido  simultánea- 
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mente  de  una  misma  experiencia,  quedan  indiso- 
lublemente unidas  en  la  mente,  y  sin  hacer  vio- 
lencia á  la  naturaleza  del  niño  no  podrían  ser 
destruidas,  produciendo  en  él  un  sentimiento  arti- 
ficial y  fingido.  Esto  indica  no  sólo  el  medio  como 
adquiere  el  niño  las  palabras,  sin  también  la  clase 
de  ellas  que  debe  esperarse  que  aprenderá  con 
mayor  facilidad.  No  es  difícil  hacer  el  experi- 
mento con  varios  niños  á  fin  de  descubrir  la  difi- 
cultad que  les  ofrecen  los  términos  abstractos,  aun 
cuando  á  veces  estén  indicados  en  palabras  cortas, 
y  cuan  rápidamente,  sin  embargo,  toman  una  pala- 
bra larga  y,  talvez  difícil,  pero  que  expresa  una 
idea  familiar  ó  una  idea  que,  en  virtud  de  conoci- 
mientos anteriores,  pueden  comprender  con  facili- 
dad. Influirá  también  la  dificultad  de  la  pronun- 
ciación para  que  el  niño  trate  de  evitar  alguna  pala- 
bra, de  lo  que  se  deduce  que  el  uso  de  las  más  sen- 
cillas formas  y  las  más  eufónicas  del  lenguaje  fa- 
miliar son  las  que  más  le  convienen.  Cualquiera 
persona  observadora  ha  podido  notar  que  los  niños 
pequeños  entienden  muchas  palabras  antes  de  ha- 
ber aprendido  á  usarlas. 

Llega  una  época  de  la  vida  del  niño  en  que  las 
palabras  sirven  para  un  objeto  mucho  más  impor- 
tante que  el  de  expresar  ó  comunicar  ideas  de  las 
cosas  presentes.  Su  objeto  entonces  es  el  de  re- 
construir las  impresiones  anteriores  ó  describrir  al- 
guna cosa  imaginaria.  Entonces  también  es  cuan- 
do se  hace  más  evidente  su  valor  simbólico  porque 
ahora  representan  imágenes  mentales  en  vez  de  ob- 
jetos ó  actividades  físicas.  Este  nuevo  paso  en  el 
uso  del  lenguaje  es  de  la  más  alta  importancia  para 
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el  niño.  Si  con  pocas  palabras  puede  recordar  los 
detalles  de  una  experiencia  pasada  señalando  el 
tiempo  y  el  espacio,  es  necesario  que  haya  dado  un 
gran  paso  en  su  actividad  mental.  Haced  observa- 
ciones en  algunos  pequeñuelos  y  veréis: 

1.  Que  proporción  de  ellos  recuerda  rápida- 
mente los  detalles  de  cosas  ocurridas  una  semana 
antes; 

3.  Si  los  niños  que  tienen  un  vocabulario  más 
extenso  se  maniñestan  tan  seguros  y  activos  en  sus 
observaciones  como  los  demás. 

Puede  también  hacerse  pruebas  análogas  tra- 
tando de  interesarles  con  la  descripción  de  algún 
episodio  interesante  de  vuestra  propia  vida.  En 
ambos  casos  encontraréis  que  algunos  niños  que  no 
carecen  de  palabras  para  describir  lo  que  está  al 
alcance  de  sus  sentidos,  son  sorprendentemente 
ineptos  al  tratar  de  describir  lo  que  ven  en  su  ima- 
ginación ó  sólo  mentalmente.  Procurad'  si  es 
posible,  descubrir  la  causa.  Acaso  sea  debida  úni- 
camente á  falta  de  experiencia;  acaso  á  otra  causa 
cualquiera.  Pero  cualquiera  que  sea,  es  evidente 
que  la  transición  á  que  nos  hemos  referido  nece- 
sita ser  guiada  y  dirigida  con  el  mayor  cuidado  é 
inteligencia.  Las  palabras  y  el  juicio  deben  traba- 
jar aquí  en  tan  íntima  alianza  como  en  la  percep- 
ción^ por  medio  de  los  sentidos. 

A  medida  que  el  niño  juzga  y  raciocina,  pasa 
su  lenguaje  á  servirle  á  otro  fin.  Se  habrá  obser- 
vado cuan  difícil  es  para  muchos  niños  la  compa- 
ración entre  objetos  y  dibujos  que  los  representan, 
especialmente  cuando  las  circunstancias  más  carac- 
terísticas no  están  presentadas  claramente  y  con 
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toda  exactitud.  Sin  embargo,  cuando  los  objetos 
ausentes  se  representan  á  la  mente  sólo  por  medio 
de  sus  nombres,  la  dificultad  es  todavía  mucho 
mayor.  En  este  caso  las  palabras  desempeñan  su 
función  más  elevada  y  puede  considerarse  como 
una  prueba  bastante  eficaz  la  que  se  obtenga  con 
el  niño  que  demuestre  haberlas  comprendido  fá- 
cilmente. 

Los  niños  no  demuestran  á  menudo  mayor  difi- 
cultad en  la  transición  del  uso  de  palabras  apli- 
cadas á  objetos  individuales  al  de  aquellas  que  de- 
signan clases  de  objetos  ó  de  actividades,  y,  sin  em- 
bargo, hay  algunos  para  quienes  este  procedimiento 
es  lento  y  laborioso.  El  uso  de  terminaciones  ó  de 
inflexiones  para  distinguir  el  número  y  el  género  es 
á  veces  motivo  de  confusión  para  ellos.  Son  muy 
comunes  las  faltas  que  cometen  los  niños  que  oyen 
"un  lenguaje  superior  á  su  comprensión  inmediata, 
en  el  uso  de  sinónimos  ó  de  homónimos,  ó  á  quienes 
se  hace  repetir  de  memoria  pasajes  qne  su  inteli- 
gencia no  ha  comprendido.  En  comprobación  ci- 
taré el  ejemplo  siguiente:  A  una  pequeñuela  que 
conocí  se  dio  á  aprender  la  frase  "  El  Hijo  del 
hombre  vino  á  este  mundo  á  enseñar,  no  á  ser  en- 
señado." La  niñita  repitió  para  aprender  de  me- 
moria una  y  otra  vez  el  pasaje  y  llegó  por  último 
á  recitarlo  diciendo,  con  gran  sorpresa  de  su  maes- 
tra, "  El  Hijo  del  hombre  vino  á  este  mundo  á 
predicar,  no  á  ser  predicado."  El  estudio  de  estos 
movimientos  en  el  lenguaje  del  niño  puede  no  so- 
lamente dar  lugar  á  interesantes  observaciones, 
sino  á  sugestiones  muy  provechosas  en  el  campo 
de  la  pedagogía. 
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Las  diversas  transiciones  ya  mencionadas  en  el 
uso  del  lenguaje  son  otros  tantos  grados  que,  más 
ó  menos,  revelan  el  desarrollo  mental  del  niño, 
pero  el  más  critico  es  aquel  en  que  llega  á  tomar 
las  palabras  como  imagines  de  lo  que  ve  dibujado. 
Que  unas  pocas  líneas  rectas  y  curvas  que  no  tienen 
nada  de  común  con  los  objetos  que  simbolizan  ten- 
gan para  él  un  significado  igual  á  la  palabra  habla- 
da, es  tan  maravilloso  para  cada  niño  como  fué  para 
los  Indios  que  tomaron  al  Capitán  John  Smith 
como  su  primer  prisionero  de  guerra  observar  su 
figura  y  sus  armas.  En  estos  días  de  tanta  lectura  y 
escritura,  la  enseñanza  de  ambas  á  los  niños  es  con- 
siderada como  una  cosa  corriente  por  los  padres  y 
maestros,  pero  ella  depende  tanto  de  los  métodos 
que  se  empleen,  á  causa  del  influjo  que  han  de 
tener  en  la  vida  intelectual  del  alumno,  que  ella 
se  presenta  como  uno  de  los  más  graves  problemas 
que  debe  estudiar  el  maestro.  Los  límites  en  que 
debe  encerrarse  este  trabajo  nos  impiden  discutir 
más  latamente  este  asunto,  pero  confiamos  en  las 
investigaciones  y  estudios  posteriores  del  maestro. 

En  cuanto  á  las  relaciones  del  lenguaje  con  el 
poder  muscular,  se  llama  la  atención  del  lector  á 
la  última  parte  del  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XIII. 

EL  PODER  MUSCULAE  6   MOTOR. 

Los  nervios  que  gobiernan  los  músculos  volun- 
tarios del  cuerpo  se  encuentran  á  pares  en  todo  él, 
unos  á  la  derecha  y  otros  á  la  izquierda.  Sepa- 
rándose de  la  columna  espinal  en  ramas  se  dividen 
y  subdividen  en  delicados  filamentos  que  alcanzan 
hasta  los  más  diminutos  músculos  del  cuerpo. 
Conservan  el  paralelismo  de  los  nervios  sensorios 
que  llevan  las  sensaciones  al  cerebro.  Por  medio 
de  ellos  se  dirigen  los  movimientos  de  todos  los  ór- 
ganos. Así  como  toda  noción  exacta  relativa  á  los 
estímulos  que  despiertan  la  sensación  depende  de 
la  acción  sana  y  rápida  de  los  nervios  sensorios  ó 
aferentes,  también  depende  el  poder  motor  inteli- 
gente y  eficaz  de  condiciones  análogas  en  los  ner- 
vios motores  ó  eferentes.  Los  primeros  movimien- 
tos del  niño  son  debidos  casi  por  completo  á  esta 
acción  refleja  y  en  muchos  de  ellos  sirve  de  un 
objeto  útil  para  su  economía  física.  Se  demuestra 
fácilmente  su  naturaleza  automática  cuando  el 
niño  ha  alcanzado  el  grado  de  desarrollo  en  que 
principia  á  dirigir  por  su  propia  voluntad  los  mis- 
mos movimientos  porque  después  de  servir  á  este 
fin  mucha  parte  del  conocimiento  innato,  desapa- 
104 
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rece  repentinamente  y  el  poder  viene  á  ser  gober- 
nado sólo  por  la  práctica  inteligente  y  paciente. 

Cualquiera  que  sea  el  misterio  de  las  relaciones 
de  la  mente  con  el  sistema  nervioso,  lo  que  es  claro 
es  que  es  imposible  negar  el  hecho  de  que  tal  re- 
lación existe.  Está  igualmente  demostrado  que 
este  admirable  mecanismo  de  la  construcción  hu- 
mana responde  á  las  exigencias  de  la  voluntad  úni- 
camente por  medio  del  ejercicio  y  de  la  educa- 
ción. Si  alguna  vez  impulsos  puramente  reflejos 
pueden  producir  movimientos  caprichosos  de  la 
cabeza  ó  de  los  brazos,  del  cuerpo  ó  de  las  pier- 
nas, para  satisfacer  una  actividad  física  difícil 
por  un  momento  de  dominar,  el  acto  de  colocar 
la  mano  ó  el  pie  en  un  lugar  fijo  es  cosa  muy  dis- 
tinta. 

Los  movimientos  de  los  músculos  de  la  cara  al 
comer,  al  llorar  ó  al  reir  no  dependen  en  gran  parte 
del  elemento  puramente  voluntario  que  hay  en 
ellos  hasta  que  no  llegan  á  ser  usados  con  un  ob- 
jeto más  ó  menos  definido  que  se  dibuja  en  el  men- 
te, del  niño.  Cuando  tales  movimientos  se  hacen 
perceptibles  á  la  conciencia  del  niño  como  de  su 
propio  origen  y  dirección,  ya  han  pasado  los  límites 
de  lo  meramente  animal  y  han  entrado  en  la  re- 
gión de  la  existencia  espiritual;  ya  está  formando 
ideales  y,  lo  que  es  más,  comprendiéndolos;  el 
hombre  más  sabio  de  la  tierra  no  podría  hacer  más. 
Por  medio  de  estos  movimientos  y  de  las  sensa- 
ciones que  los  acompañan  va  gradualmente  esta- 
bleciendo la  diferencia  que  existe  entre  él  mismo 
y  el  mundo  exterior,  y  lo  descubre  y  se  descubre  á  sí 
mismo  como  existencias  mutuamente  independien- 
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tes:  el  primero  fijo  y  estable,  la  segunda  obede- 
ciendo á  su  voluntad. 

Por  falta  de  espacio  no  podemos  detenernos  á 
examinar  la  multitud  de  interesantísimos  experi- 
mentos que  hace  el  niño  en  los  primeros  meses  de 
su  vida  con  su  poder  motor,  á  pesar  de  que  ellos 
arrojarían  mucha  luz  sobre  el  problema  más  adelan- 
te. Como  se  hace  necesario  conocer  algunos  deta- 
lles de  la  estructura  de  los  músculos  en  general  y  de 
sus  funciones  para  la  mejor  inteligencia  de  este 
punto,  conviene  refrescar  la  memoria  antes  de  se- 
guir adelante.  El  poder  generador  de  todo  movi- 
miento muscular  es  el  impulso  físico  que  ha  sido 
definido  como  "  La  presión  hacia  la  actividad." 
Esa  presión  puede  nacer  en  general  de  la  acumu- 
lación de  un  exceso  de  energía  nerviosa  ó  muscu- 
lar que  trata  de  manifiestarse  en  un  ejercicio  de 
cualquiera  clase  ó  como  un  movimiento  reflejo  que 
corresponde  á  algún  estímulo  externo,  ó  puede  ser 
causado  por  la  presencia  de  algún  pensamiento,  de 
alguna  idea  en  la  mente  que  despierta  el  impulso 
mental  tendente  á  su  realización.  Este  impulso 
mental  suscita  en  cierto  sentido  mágico  un  impulso 
físico  y  de  esta  manera  se  han  reunido  las  condi- 
ciones para  producir  la  acción. 

El  origen  puramente  físico  del  impulso  es, 
naturalmente,  mucho  más  marcado  en  el  período 
de  crecimiento  del  niño  que  en  la  época  posterior 
de  su  vida.  Durante  él  todo  su  organismo  parece 
que  estuviera  formado  de  resortes  comprimidos. 
Si  un  hombre  ya  formado  y  vigoroso  se  viera  en- 
cerrado en  el  pequeño  espacio  que  el  niño  ocupa, 
tendría  forzosamente  que  extenderse  no  sólo  á  la 
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estatura,  sino  á  las  aptitudes  y  facultades  que  son 
propias  del  hombre.  Por  eso  come,  duerme  y  se 
mueve  el  niño;  por  eso  llena  hasta  la  más  pequeña 
célula  de  su  cuerpo  con  el  alimento  que  aviva  su. 
energía.  Por  eso  no  hay  que  admirarse  que  corra 
y  se  arrastre,  que  salte  y  que  brinque,  que  sacuda 
y  que  tire  cuanto  esté  á  su  alcance  desde  el  mo- 
mento en  que  abre  sus  ojos  por  la  mañana  hasta 
que  lo  lleven  á  la  cama  en  la  noche.  No  puede 
evitarlo.  No  debe  evitarlo.  Es  natural  en  él. 
Así  es  como  crece.  Se  está  amasando  á  sí  mismo 
como  la  mujer  que  bate  la  masa,  prácticamente  con 
el  mismo  objeto.  Eo  que  come  debe  mezclarse  más 
y  más  en  él,  refundirse  en  él  y  hacerse  una  parte 
de  él  mismo.  La  bondad  ó  excelencia  tanto  del 
pan  como  del  niño,  depende  de  que  la  masa  se 
haya  mezclado  por  completo.  La  energía  que  em- 
plea el  niño  constantemente  para  este  fin  le  hace 
cumplir  su  misión. 

Estudiad  á  los  niños  de  vuestro  círculo  y  ano- 
tad vuestras  observaciones  acerca  de  la  condición 
física  y  mental  de  aquellos  cuyos  impulsos  al  movi- 
miento se  ejercitan  libremente  y  de  aquellos  que  se 
manifiestan  pocos  inclinado  á  la  actividad. 

Sea  que  el  impulso  tenga  un  origen  físico  ó 
mental,  su  dirección  y  gobierno  corresponden  á  la 
inteligencia.  Sea  que  el  niño  se  arrastre,  que  ande 
á  gatas  ó  de  pie;  que  extienda  sus  manos  para  al- 
canzar alguna  cosa  que  en  su  imaginación  desea 
tener  ó  para  algo  que  desea  hacer,  pone  en  acción 
ciertos  músculos  que  él  cree  que  le  han  de  servir 
para  ese  fin.  El  conocimiento  de  los  músculos  que 
debe  usar  y  la  habilidad  para  gobernarlos  no  lo  ad- 
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quiere  sino  después  de  una  larga  serie  de  experien- 
cias. Sus  primeros  esfuerzos  voluntarios  para  al- 
canzar algo  hacen  que  el  niño  incline  hacia  él  todo 
su  cuerpo  en  vez  de  extender  una  sola  mano,  lo 
que  muchas  veces  le  hace  perder  el  equilibrio  y 
le  produce  caldas  inevitables.  Cuando  trata  de 
gatear,  le  sucede  lo  mismo.  Sin  embargo,  en  am- 
bos casos  ciertos  impulsos  instintivos  de  protección 
le  hacen  usar  sus  brazos  y  manos,  sus  piernas  y 
pies,  uno  ó  todos  de  una  manera  poco  práctica  á 
veces  pero  siempre  revelando,  por  lo  menos,  la 
idea  vaga  que  el  niño  tiene  de  sus  funciones  y 
del  uso  á  que  están  destinados.  Con  algunas  ex- 
periencias más,  va  adquiriendo  el  niño  la  noción  de 
la  manera  cómo  puede  ir  moviendo  uno  de  ellos 
independientemente  de  los  otros  ó  todos  á  la  vez 
y  conforme  á  su  voluntad.  Dedicad  un  corto  tiem- 
po cada  día  durante  algunas  semanas  á  observar 
un  niño  pequeño,  y  veréis  como  aprende  á  supri- 
mir ciertos  movimientos  superfinos  ó  incómodos,  y 
á  desarrollar  otros  que  sirvan  más  apropiadamente 
á  sus  deseos.  Fijaos  en  la  manera  cómo  toma  un 
objeto,  un  lápiz  por  ejemplo,  cómo  trata  de  llevarse 
una  cvicharada  de  comida  á  la  boca,  como  se  balan- 
cea él  mismo  en  su  silla  ó  trata  de  andar,  cómo  se 
empeña  en  pronunciar  una  palabra  que  ha  oído 
hablar  en  el  momento  en  que  está  haciendo  la  mul- 
titud de  pequeñas  cosas  que  su  constante  instabili- 
dad le  sugiere.  Comparad  esos  movimientos  con 
los  de  otros  niños  de  la  misma  edad  y,  si  es  posible, 
tratad  de  encontrar  la  razón  de  las  diferencias  que 
hayáis  observado. 

Esas  observaciones  os  demostrarán  que  algunos 
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niños  son  más  activos  que  otros,  que  algunos  de 
los  más  tardíos  se  mueven  con  mayor  precisión, 
mientras  que  los  más  activos  son  generalmente  des- 
ordenados; que  algunos  gastan  tres  ó  cuatro  veces 
más  energía  para  hacer  ciertas  cosas  que  los  otros; 
que  algunos  parece  que  hubieran  perdido  en  oca- 
siones el  gobierno  de  sus  músculos,  cuando  otros 
los  mueven  con  toda  seguridad;  que  los  primeros 
movimientos  de  todo  el  brazo  y  de  toda  la  pierna 
van  gradualmente  dividiéndose  en  movimientos  del 
codo,  de  la  mano,  de  los  dedos,  de  las  rodillas,  del 
pie  y  de  los  dedos  de  los  pies,  así  como  los  del  cuer- 
po todo  se  van  también  dividiendo  en  sus  partes 
principales;  que  la  práctica  en  estos  diversos  ejer- 
cicios se  hace  cada  vez  más  y  más  definida;  que 
por  la  inversa,  se  necesitan  menos  estímulos  para 
excitar  la  actividad;  que  mientras  más  clara  se 
ofrece  en  la  mente  del  niño  la  idea  de  lo  que  quiere 
hacer,  más  rápidamente  la  ejecuta;  que  con  cada 
repetición  se  reproduce  también  más  fácilmente 
cada  movimiento  llegando,  á  hacerse  casi  automá- 
tico, y  finalmente  que  crecen  aproximadamente  á 
la  par  el  poder  emocional  y  el  físico.  Con  el  ob- 
jeto de  verificar  estos  hechos  y  otros  más  que  tien- 
dan á  idéntico  fin,  se  recomienda  el  ejercicio  de 
hacer  que  los  niños  enhebren  una  aguja,  tracen  una 
línea  recta,  marchen  sobre  una  raya  de  tiza  tirada 
en  el  suelo,  toquen  el  pulgar  con  un  dedo  y  mue- 
ven en  seguida  los  otros  dedos  de  la  misma  mano 
separadamente,  etc. 

No  es  posible  dudar  que  todo  niño  necesita 
aprender  el  gobierno  de  sus  músculos  y  que  tam- 
bién en  el  curso  de  los  experimentos  que  acaban 
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de  indicarse  no  podrá  menos  de  descubrirse  que  la 
educación  le  sirve  de  una  ayuda  poderosa,  como 
asimismo  que  hay  mucho  que  aprender  acerca  de 
la  manera  de  dirigir  ésta  con  tal  fin.  No  sola- 
mente depende  de  ella  el  desarrollo  sano  y  armó- 
nico del  niño,  sino  también  su  habilidad  para  ejecu- 
tar los  varios  y  delicados  movimientos  que  necesita 
aprender  para  alcanzar  la  destreza  en  toda  activi- 
dad física.  La  gracia  para  estar  de  pie,  sentado  ó 
andando  se  obtiene  solamente  por  el  dominio  sobre 
los  músculos  conforme  á  nociones  ideales.  Esto  se 
alcanza  en  muchos  casos  despacio  y  laboriosamente, 
y  para  ello  se  necesita  de  una  instrucción  inteli- 
gente y  que  haya  comenzado  temprano.  Conviene 
consultar  en  cuanto  á  los  detalles  alguna  buena 
autoridad  en  materia  de  ejercicios  físicos  para  los 
niños.  Consideramos,  con  todo,  que  es  oportuno 
establecer  desde  luego  lo  inconveniente  é  inútil  de 
todo  procedimiento  forzado.  La  naturaleza  jamás 
procede  de  prisa.  Nosotros  podemos  suministrar 
las  condiciones;  ella  hace  lo  demás.  Aprended  la 
lección  de  la  Naturaleza  misma.  Algunos  de  los 
más  hermosos  animales  fueron  los  más  toscos  en  su 
infancia. — La  constitución  física  afecta  natural- 
mente el  progreso  en  el  poder  físico  y  la  tentativa 
que  tan  amenudo  se  hace  para  obligar  á  los  niños 
á  la  uniformidad  de  movimientos  puede  producir 
el  resultado  de  su  contorsión  y  mediocridad.  Es 
bien  sabido  que  muchos  niños  son  fáciles  y  natu- 
rales en  sus  movimientos  hasta  algún  día  fatal  en 
que  repentinamente  se  desarrolla  su  propio  cono- 
cimiento y  se  produce  el  embarazo  consiguiente 
que,  por  desgracia,  interviene  con  el  dominio  de  sí 


EL  PODER  MUSCULAR  O  MOTOR.   IH 

mismo.  Entre  las  causas  que  lo  producen  pueden 
citars'e:  una  palabra  desagradable  en  el  juego,  una 
crítica  burlona,  la  idea  de  inferioridad  ó  de  supe- 
rioridad, cualquiera  lijera  indisposición  física,  la 
falta  de  confianza  en  sí  mismo,  el  desengaño  de  no 
haber  alcanzado  una  aspiración,  etc.  Conocí  una 
vez  un  niñito  que  á  causa  de  un  golpe  recibido  al 
dar  sus  primeros  pasos,  se  resistió  por  cerca  de  un 
año  á  volver  á  hacer  otro  esfuerzo  para  andar. 
Otro  alarmó  á  sus  padres  porque  después  de  un 
esfuerzo  evidente  para  hablar  en  el  tiempo  usual, 
permaneció  después  mudo  hasta  cerca  de  los  tres 
años.  Imagínese  el  consuelo  de  éstos  cuando  un 
día  rompió  aquel  pequeñuelo  á  hablar  como  una 
cotorra,  sorprendiendo  á  todos  con  la  seguridad  y 
abundancia  de  sus  primeras  palabras!  En  este 
proceso  educativo,  como  en  todos  los  demás,  la 
simpatía  y  el  estímulo  son  dos  condiciones  esen- 
ciales. 

Cuando  se  piensa  que  los  gestos,  el  lenguaje, 
la  escritura,  el  dibujo,  la  visión,  la  expresión  del 
rostro  y  aún  toda  destreza  manual  dependen,  ade- 
más de  los  movimientos  ya  mencionados,  del  per- 
fecto dominio  de  los  músculos,  se  hacen  suficiente- 
mente claras  sus  relaciones  con  el  arte  y  todas  sus 
múltiples  aplicaciones  en  la  vida.  Muchas  veces 
significa  este  dominio  del  poder  físico  simplemente 
la  supresión  de  los  impulsos;  pero  este  es  única- 
mente su  lado  negativo.  El  aspecto  positivo  y 
práctico  se  ve  en  cada  esfuerzo  que  hace  el  hombre 
para  realizar  un  trabajo,  ya  sea  moviendo  una 
parte  ó  el  todo  de  su  cuerpo  ó  moviendo  también 
y  dando  forma  á  algo  externo  y  extraño  á  él  mismo. 
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Existen  en  la  lengua  inglesa  ciento  cincuenta  mil 
palabras,  y  sin  embargo,  se  las  distingue  fácilmente 
por  el  sonido  como  que  cada  una  de  ellas  sólo  puede 
ser  pronunciada  haciendo  una  combinación  especial 
de  movimientos  musculares  en  los  órganos  vocales. 
La  cuestión  del  dominio  del  motor  físico  en  lo  que 
se  relaciona  con  el  lenguaje  eleva  su  dignidad  casi 
á  la  misma  altura  que  corresponde  al  mismo  poder 
en  su  dominio  del  pensamiento.  Por  esto  nos 
causa  justa  sorpresa  que  con  sólo  pocos  años  de  ex- 
periencia pueda  un  niño  dominar  esos  músculos  de 
tal  manera  que  le  permitan  hacer  instantáneamente 
la  combinación  necesaria  para  reproducir  el  sonido 
que  acaba  de  oir.  Es  verdad  que  aprende  mucho 
por  pura  imitación,  pero  también  lo  es  que  los 
movimientos  musculares  más  difíciles  en  el  len- 
guaje pueden  ser  aprendidos  de  esa  manera.  En 
cuanto  á  las  variaciones  más  delicadas  de  tono,  de 
volumen  y  de  acento  sólo  pueden  ser  producidas  á 
medida  que  aprende  por  medio  de  la  experimenta- 
ción las  variaciones  correspondientes  del  movi- 
miento muscular. 

La  emisión  de  un  sonido  pone  á  contribución 
los  delicados  músculos  de  las  cuerdas  vocales,  los 
que  determinan  la  forma  de  la  boca  y  los  movi- 
mientos de  los  labios,  y  además  los  que  regularizan 
la  respiración.  La  expresión  vocal  al  hablar,  leer 
y  cantar  depende  de  la  facilidad  y  seguridad  con 
que  pueden  ser  gobernados  esos  músculos.  Su 
sensibilidad  y  delicadeza  responderá  en  proporción 
á  la  finura  y  movilidad  de  su  estructura.  Ambas 
se  alcanzan  con  un  cultivo  paciente  é  inteligente. 
Por  medio  de  ella  la  impresión  auditiva  de  ciertos 
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sonidos  se  asocia  tan  íntimamente  con  su  contra- 
parte; la  impresión  muscular,  que  la  presencia  de 
la  primera  en  la  mente  recuerda  instantáneamente 
y  sin  esfuerzo  alguno  á  la  segunda.  Este  es  el  fin 
que  tiene  el  cultivo  esmerado  de  la  voz.  La  articu- 
lación defectuosa,  la  tartamudez,  el  ceceo,  la  debili- 
dad en  la  voz,  lo  desagradable  de  su  timbre,  etc., 
se  deben  generalmente  á  la  inhabilidad  para  gober- 
nar apropiadamente  los  músculos  ya  nombrados. 
Queda  ya  señalado  el  remedio,  pero  no  debe  olvi- 
darse que  la  falta  ó  defecto  puede  estar  en  la  im- 
presión auditiva  y  no  en  la  impresión  muscular. 
Mi  amigo  el  Profesor  Jones  me  dice  que  con  fre- 
cuencia encuentra  en  sus  clases  alumnos  que  per- 
sisten en  cantar  en  tono  bajo  ó  agudo  y  á  quienes 
necesita  prohibir  el  canto  hasta  que  no  puedan 
tomar  la  entonación  correcta.  Algunas  veces  pa- 
san varios  días  sin  cantar,  y  de  repente  lo  hacen 
en  perfecto  unísono  con  sus  compañeros.  Es  pro- 
bable que  durante  este  interim  han  estado  tratando 
con  más  ó  menos  paciencia  de  producir  los  movi- 
mientos musculares  correspondientes,  á  medida 
que  han  ido  corrigiendo  la  impresión  que  su  oído 
había  recibido  del  sonido.  Al  leer  y  cantar  las  no- 
tas, la  impresión  del  ojo  y  la  impresión  muscular 
deben  ser  igualmente  sugestivas  y  recíprocas.  A 
la  vista  de  la  palabra  ó  nota  debe  ponerse  en  movi- 
miento toda  la  maquinaria  para  emitirla.  Tam- 
bién se  necesita  en  este  caso  de  una  larga  práctica, 
lo  mismo  que  en  cualquier  otro.  Esta  es  la  expli- 
cación del  por  qué  muchas  personas  que  no  pueden 
cantar  por  música,  cantan  fácilmente  "  por  oído.'' 
La  explicación  es  correcta  científicamente  por 
10 
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cuanto  los  últimos  han  aprendido  á  cantar  ade- 
cuando sus  movimientos  musculares  á  la  impresión 
del  oído  y  no  á  la  de  la  vista.  Por  igual  razón 
es  que  una  persona  toca  el  violín  ú  otro  instru- 
mento músico  únicamente  de  oído  y  otros  de  vista 
(notas);  los  músculos  de  su  mano  y  brazo  respon- 
den á  una  sola  clase  de  impresión  mental  y  no  pue- 
den dominar  absolutamente  la  otra. 

De  ordinario  cae  el  gobierno  muscular  dentro 
de  una  huella,  y  á  veces  de  ciertas  huellas  bastante 
estrechas.  Un  buen  calígrafo  no  es  siempre  el 
mejor  dibujante.  Puede  escribir  verticalmente 
con  corrección  y  elegancia  pero  le  costará  hacer 
lo  mismo  si  toma  "  la  inclinación  natural."  Así 
también  se  ve  con  frecuencia  que  un  buen  artista 
es  un  pobre  calígrafo.  Algunos  que  hablan  con 
toda  corrección  la  lengua  alemana  jamás  alcanzan 
á  pronunciar  el  inglés  de  la  misma  manera.  Otros 
por  fin  que  tocan  admirablemente  el  piano  son  in- 
capaces de  ejecutar  en  el  órgano  un  pasaje  sencillo. 

Toda  educación  física  comprende  el  dominio  de 
los  músculos.  Para  asegurar  los  mejores  resultados 
conviene  que  los  ejercicios  sean  de  un  carácter 
general  é  individual,  con  el  objeto  de  que  los  pri- 
meros satisfagan  las  necesidades  generales  y  los 
últimos  las  particulares  de  cada  niño.  La  inca- 
pacidad para  ejecutar  ciertos  movimientos  puede 
provenir  de  debilidad  lo  mismo  que  de  falta  de  do- 
minio; á  veces  ciertos  músculos  quedan  atrás  de  sus 
compañeros  en  su  desarrollo,  y  de  aquí  la  necesi- 
dad de  su  cultivo  especial. 

No  entra  en  el  plan  de  este  trabajo  el  examen  de 
los  detalles  relativos  al  poder  motor  en  las  diversas 
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arteSj  por  mas  que  el  asunto  sea  muy  interesante. 
El  trabajo  manual  comprende  la  caligrafía,  el  dibu- 
jo, el  modelado,  el  uso  de  las  herramientas  en  gene- 
ral, cada  una  de  las  cuales  sirve  á  ocupaciones  útiles 
y  aprovechosas  y  requieren  el  empleo  de  todos  los 
músculos  voluntarios,  particularmente  de  los  de  los 
brazos  y  de  los  dedos.  Como  el  porvenir  de  la 
vida  depende  en  gran  parte  de  la  destreza  y  resis- 
tencia de  los  brazos  y  de  los  dedos,  todo  niño  tiene 
derecho  á  exigir  que  la  educación  le  asegure  ambas. 
La  habilidad  en  cualquiera  de  las  artes  ó  trabajos 
manuales  se  consigue  mejor  anticipándola  en  la 
niñez  y  en  la  adolescencia,  cuando  todo  el  organis- 
mo espera  dirección  y  cuando  todo  él  responde  fá- 
cilmente al  tratamiento.  Más  adelante  en  la  vida, 
la  forma  y  el  movimiento  son  ya  fijos  y  los  cambios 
se  hacen  con  más  dificultad;  de  aquí  que  la  ense- 
ñanza progrese  poco  y  que  no  se  alcance  mayor 
destreza.  Por  ésto  tiene  tanta  importancia  en  la 
niñez  el  gobierno  del  poder  motor,  y  es  por  ésto 
también  que  los  métodos  de  enseñanza  de  los  ramos 
ya  mencionados  afectan  de  una  manera  tan  trascen- 
dental el  bienestar  presente  así  como  el  porvenir  del 
niño.  Durante  sus  primeros  años  las  únicas  cosas 
por  que  él  trabaja  son  el  movimiento  y  el  ejercicio 
muscular;  el  producto  acabado  y  completo  vendrá 
á  su  debido  tiempo.  Todos  los  ejercicios  de  cali- 
grafía y  dibujo  que  producen  calambres  en  los  de- 
dos ó  que  afectan  el  libre  movimiento  de  los  mús- 
culos, hacen  más  daño  que  bien.  En  todo  caso  los 
primeros  movimientos  deben  ser  más  extensos  y 
libres;  los  más  delicados  y  restringidos  deben  venir 
más  tarde.    Esta  es  una  ley  de  todo  movimiento. 
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iSTo  puede  esperarse  que  los  niños  de  los  grados 
inferiores  escriban  con  perfección.  He  visto  va- 
rios niños  que  hacían  muy  buena  letra  á  los  ocho  ó 
diez  años  y  que  después  á  los  doce  ó  catorce  hacían 
tales  garabatos  que  ellos  mismos  difícilmente  los 
entendían.  Los  ejercicios  de  los  dedos  en  el  piano, 
el  órgano,  la  máquina  de  escribir  y  otros  instru- 
mentos deben  hacerse  de  acuerdo  con  las  le}' es  que 
gobiernan  el  desarrollo  del  poder  físico  como  han 
podido  aprenderlo  muchos  pobres  niños  á  expensas 
de  su  tiempo  y  de  penoso  trabajo. 

Hemos  dicho  que,  por  medio  de  la  experiencia, 
los  movimientos  musculares  necesarios  para  hacer 
ciertas  cosas,  producen  en  la  mente  las  impresiones 
dadas  por  la  vista  y  el  oído,  y  que  se  asocian  de  una 
manera  tan  íntima  con  la  una  y  con  el  otro  de 
manera  que  se  sugieren  mutuamente.  La  causa  de 
esta  sugestión  se  encuentra  en  el  hecho  que  la  aso- 
ciación los  ha  hecho  partes  de  una  misma  experien- 
cia, de  un  mismo  todo,  de  una  misma  imagen.  Al 
principio  se  necesita  que  la  inteligencia  y  la  volun- 
tad dirigan  el  movimiento,  pero  con  la  repetición 
se  hace  menos  y  menos  necesaria  la  atención  y  am- 
bas quedan  libres  para  pensar  y  obrar  mientras  que 
el  movimiento  marcha  á  su  ejecución.  Para  ex- 
plicar este  punto  me  limitaré  á  presentar  el  si- 
guiente ejemplo.  Yo  escribo  en  este  momento  las 
palabras  de  esta  sentencia;  á  medida  que  escribo 
cada  una  de  ellas  pienso  en  la  palabra  que  debo 
escribir  en  seguida,  pero  el  movimiento  muscular 
necesario  para  escribir  cada  una  continúa  por  sí 
mismo  hasta  que  la  palabra  ha  concluido.  Tan 
completa  se  ha  hecho  esta  alianza  del  yo  que  piensa 
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y  el  yo  que  obra  que  no  son  sino  una  y  la  misma 
cosa.'  Este  es  el  ideal  en  toda  enseñanza  relativa 
á  esta  tema,  particularmente  en  cuanto  se  relaciona 
con  la  de  artes  ó  trabajos  manuales.  Es  un  error 
suponer  que  al  aprender  á  escribir  palabras  la  im- 
presión visual  es  la  única  que  deba  ser  claramente 
definida.  La  impresión  muscular  por  medio  de  la 
cual  ha  sido  escrita  es  casi  tan  importante,  cuando 
el  niño  la  ha  hecho  completamente  una  parte  de  sí 
mismo,  como  la  impresión  visual  y  no  hay  temor 
de  que  se  equivoque;  de  aquí  la  necesidad  de  la 
seguridad  y  rapidez  que  conviene  obtener  de  los 
niños  cuando  aprenden  á  escribir  palabras. 

Que  el  dominio  muscular  depende  de  la  condi- 
ción del  sistema  nervioso  es  cosa  fácil  de  observar 
en  cada  niño;  á  la  verdad,  la  organización  del 
sistema  muscular  corresponde  con  la  del  sistema 
nervioso.  Cada  función  vital,  cada  actividad 
del  cuerpo  es  gobernada  y  regularizada  por  éste. 
Si  se  destruyen  los  nervios,  la  vida  de  todo  el  sis- 
tema queda  también  destruida.  El  dominio  de  los 
músculos  implica  también  el  del  cerebro.  Para 
conseguir  resultados  completos  de  la  cultura  física 
sería  mejor,  al  contrario  del  método  tan  general- 
mente en  voga,  principiar  con  los  nervios  centrales 
y  partir  de  ellos  al  exterior.  Por  medio  de  ejer- 
cicios inteligentes  aumenta  la  obediencia  de  los 
nervios  al  mismo  tiempo  que  su  sensibilidad  y  deli- 
cadeza. Pero  como  el  sistema  nervioso  es  el  in- 
mediato servidor  de  la  mente,  él  es  el  que  alcanza 
mejor  á  los  nervios  centrales.  Dice  el  Dr.  C.  W. 
Emerson:  "  Ciertos  estados  mentales  producen 
efectos  precisos  sobre  los  órganos  vocales.     Si  estos 
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estados  de  la  mente  son  estimulados,  producirán 
el  efecto  deseado  en  la  expresión  vocal.  El  estado 
mental  opera  directamente  por  medio  de  los  ner- 
vios del  cráneo  sobre  los  órganos  vocales  y  cambia 
instantáneamente  su  actividad." 

En  los  dos  capítulos  siguientes  se  tratará  de 
los  sentimientos  y  de  la  voluntad  en  cuanto  se 
refieren  al  poder  motor.  Acerca  de  sus  relaciones 
con  el  juego,  podrá  consultarse  el  capítulo  sobre 
este  materia. 


CAPITULO  XIV. 

LOS    SENTIMIENTOS. 

Llamamos  sensación  el  estado  del  yo  produ- 
cido por  la  excitación  de  los  nervios.  La  acción 
de  las  ondas  luminosas  produce  la  sensación  de  la 
vista;  las  vibraciones,  la  sensación  del  sonido,  etc. 
Todas  estas  sensaciones  se  llaman  sentimientos. 
Hay,  sin  embargo,  sentimientos  cuyo  origen  es  pu- 
ramente sensorio.  Como  ya  se  ha  explicado  en  un 
capítulo  anterior,  la  masa  de  sentimientos  ó  sensa- 
ciones físicas  que  llena  constantemente  al  niño 
constituye  en  gran  parte  su  yo  consciente.  Los 
sentimientos  son  la  parte  interna  del  yo.  Son  el 
yo  que  vive  internamente  en  movimiento.  Así 
como  las  pulsaciones  en  nuestro  brazo  revelan  la 
existencia  de  la  vida  física,  así  los  sentimientos  son 
los  que  demuestran  la  existencia  de  la  vida  mental. 
Ellos,  como  un  todo,  están  siempre  abriéndose  ca- 
mino al  conocimiento  consciente  y  dan  el  tono  ó 
temperamento  del  niño.  Los  sentimientos  son  pu- 
ramente estados  mentales  que  se  distinguen  de  las 
actividades  mentales.  Sin  embargo,  estos  estados 
son  actividades  internas.  Tienen  en  general  la 
misma  relación  con  las  actividades  mentales  del 
pensamiento  y  de  la  voluntad,  que  las  actividades 
celulares  con  las  actividades  musculares.     Sin  las 
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primeras,  en  uno  y  otro  caso,  no  se  despertarían 
las  demás. 

La  segunda  clase  de  sentimientos  se  llama  emo- 
ciones y  son  producidas  por  la  presencia  de  algún 
pensamiento  en  la  mente.  Su  origen  es  completa- 
mente mental.  Acompañan  á  toda  actividad  inte- 
lectual y  á  esto  deben  sus  condiciones  caracterís- 
ticas de  la  misma  manera  que  las  sensaciones  se 
caracterizan  también  por  la  naturaleza  de  los  estí- 
mulos físicos.  Así  como  algunas  sensaciones  son 
placenteras,  otras  desagradables  y  otras  dolorosas, 
pasa  lo  mismo  con  las  emociones.  Ambas  toman 
su  carácter  agradable  ó  desagradable  de  su  armonía 
ó  falta  de  armonía  con  el  yo.  Si  hay  armonía  re- 
sulta la  satisfacción,  el  placer;  si  no  la  hay,  lo  con- 
trario. Las  sensaciones  preceden  al  pensamiento 
y  de  ellas  toma  la  mente  el  significado  ó  el  pensa- 
miento. Las  emociones  se  despiertan  á  medida 
que  llega  la  idea,  y  puede  decirse  que  la  siguen. 
Tomad  una  manzana  delante  de  un  niño;  la  sen- 
sación de  la  vista  se  produce  y  él  la  interpreta  como 
la  de  una  manzana;  inmediatamente  la  emoción  de 
placer  se  despierta.  Presentadle  de  igual  manera 
algún  remedio  amargo  y  del  propio  modo  se  se- 
guirán la  sensación  y  el  pensamiento  de  lo  que  es, 
con  un  sentimiento  de  desagrado.  Oye  c[ue  al- 
guien habla  y  reconoce  por  el  timbre  la  voz  de  su 
madre;  una  emoción  agradable  llena  su  alma.  Oye 
un  ladrido,  y  reconoce  que  es  el  del  perro  c{ue  una 
vez  lo  mordió  y  se  atemoriza.  Está  esperando  que 
haya  un  budin  para  la  comida  y  en  su  lugar  la 
madre  le  presenta  un  pastel;  con  sólo  verlo  se  apo- 
pera  de  él  el  disgusto.     En  todos  estos  ejemplos 
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sólo  se  habrían  producido  sensaciones,  si  el  niño 
no  hubiera  comprendido  antes  su  significado. 
Las  emociones  vinieron  á  continuación  cuando  ya 
las  sensaciones  habían  sido  conocidas. 

Las  sensaciones  se  confunden  más  ó  menos  con 
las  emociones,  aumentando  cada  una  el  placer  ó 
el  dolor  de  la  otra,  según  que  se  encuentran  ó  no 
de  acuerdo.  El  sonido  de  una  voz  es  más  placen- 
tero para  el  niño  si  la  emoción  que  despierta  le 
hace  conocer  que  es  la  voz  de  su  madre.  El  la- 
drido del  perro  se  hace  desagradable  para  él  al  re- 
conocer que  es  el  del  perro  que  lo  mordió  y  no  de 
su  perillo  favorito,  como  lo  había  supuesto.  Un 
regalo  cualquiera  es  más  agradable  á  la  vista  que 
otro  del  mismo  material  y  forma,  sólo  á  causa  de  la 
emoción  que  procura.  Por  esta  razón  las  emo- 
ciones y  el  interés  de  los  niños  se  avivan  más  fácil- 
mente por  la  poesía  y  la  música.  El  efecto  del 
ritmo  en  las  palabras,  la  cadenciosa  rima,  los  cam- 
bios de  movimiento,  de  entonación  y  de  cadencia 
excitan  las  sensaciones,  sostienen  la  atención  y  es- 
timulan las  emociones. 

Las  emociones  de  los  niños  se  demuestran  gene- 
ralmente en  alguna  actividad  nerviosa  de  cualquie- 
ra clase  que  sea.  Para  una  persona  experimentada 
no  es  difícil  leer  los  sentimientos  del  niño  en  la 
expresión  de  su  fisonomía,  en  el  brillo  de  sus  ojos 
ó  en  el  movimiento  de  sus  manos  y  sus  brazos. 
Solo  cuando  un  niño  aprende  á  disimular  pueden 
hacerse  más  difíciles  esas  revelaciones.  En  algu- 
nos niños,  como  puede  haberse  observado,  la  sim- 
patía entre  el  sistema  nervioso,  tanto  vegetativo 
como  cerebro-espinal,  es  mucho  más  íntima  y  res- 
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ponde  mejor  que  en  otros.  Un  sobrinito  mío  era 
tan  sumamente  vivo  que  revelaba  fielmente  aún  las 
más  lijeras  emociones  en  la  constante  movilidad  de 
luz  y  sombra  que  iluminaba  su  carita.  Su  cutis 
era  tan  blanco  y  puro  como  la  verdad  misma,  y 
cuando  aumentaba  su  frescura  al  enrojercerse  á 
cada  momento,  me  bacía  creer  que  me  encontraba 
más  cerca  del  alma  de  un  niño  de  lo  que  jamás 
habría  podido  imaginarme.  En  aquella  fisonomía 
el  asombro,  el  placer,  la  duda,  la  confianza,  el  te- 
mor, la  ira,  la  sorpresa,  el  disgusto,  el  fastidio,  la 
vacilación,  el  aburrimiento  se  sucedían  unos  á  otros 
rápidamente,  rivalizando  en  variedad  y  en  belleza 
las  más  raras  combinaciones  de  tintes  que  hubiera 
podido  desarrollar  el  más  costoso  kaleidoscopo. 
Observad  cuantos  de  los  niños  en  vuestra  familia 
son  "  tan  nerviosos  "  que  se  agitan  perceptible  y 
violentamente  bajo  el  efecto  de  cualquiera  de  las 
emociones  ya  citadas,  y  tomad  nota  de  como  se  ex- 
presa la  agitación.  Clasificad  en  cada  caso  los  re- 
sultados, y  si  es  posible  tratad  de  descubrir  su 
causa.  El  susto  hará  enrojecer  á  unos  y  palidecer 
á  otros.  ¿Por  qué?  Investigad  de  que  manera 
afectan  las  emociones  el  apetito,  la  digestión,  la 
respiración,  la  circulación,  el  sueño,  el  poder  motor 
en  general,  etc. 

En  estas  investigaciones  se  encontrará  que  toda 
naturaleza  emocional  equilibrada  revela  general- 
mente un  organismo  físico  sano  y  también  equili- 
brado, lo  que  confirma  la  idea  de  su  dependencia 
mutua  y  realza  la  importancia  de  cuanto  se  ha 
dicho  acerca  de  los  cuidados  que  exige  el  desarrollo 
del  cuerpo  del  niño.     También  se  descubrirá  que 
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muchas  veces  se  ha  tratado  injustamente  al  niño 
por  falta  de  conocimiento  de  este  hecho,  ó  bien 
que  muy  amenudo  se  ha  agravado  el  mal  que  se 
deseaba  curar  sólo  por  error  de  los  métodos  segui- 
dos. Conviene,  pues,  hacer  experiencias  sobre  el 
dominio  de  las  emociones  de  los  niños  procurán- 
doles cosas  apropiadas  para  que  puedan  pensar 
sobre  ellas,  y  observar  cuan  rápidamente  se  calman 
las  agitaciones  físicas  y  se  reemplazan  las  de  carác- 
ter violento  ó  desagradables  por  emociones  mucho 
más  suaves.  Se  han  publicado  muchos  interesan- 
tes informes  acerca  de  investigaciones  hechas  sobre 
la  presencia  y  el  origen  de  las  diferentes  emociones 
del  niños,  y  confío  no  dejará  de  interesar  al  lector 
hacer  investigaciones  análogas  con  los  de  su  cír- 
culo. Aquellos  estudios  parecen  demostrar  de  una 
manera  general  que  muchos  niños  no  conocen  el 
miedo  hasta  después  de  los  diez  años  y  que  un  re- 
ducido número  llega  á  la  edad  viril  sin  saber  de 
ese  sentimiento  sino  de  oídas;  otros  demuestran 
miedo  desde  los  pocos  meses  de  nacidos.  La  emo- 
ción del  miedo  es  extraña  á  algunos  niños  hasta  que 
algún  accidente  serio  les  ha  sucedido  á  ellos  ó  á 
sus  amigos,  y  entonces  se  hacen  tímidos.  Algunos 
tienen  miedo  de  los  animales,  otros  de  los  fantas- 
mas, otros  de  los  ladrones,  otros  del  trueno  y  del 
rayo,  otros  de  su  padre  y  de  su  madre,  otros  de  una 
locomotora,  de  un  puente,  del  agua,  de  la  muerte, 
de  u:na  escopeta,  del  ridículo,  de  la  obscuridad. 
Una  muchachita  de  color  decía  á  una  amiga  mía 
que  ella  no  tenía  miedo  de  nada,  sino  de  una  plu- 
ma! Cada  una  de  las  emociones  procuraría  abun- 
dantes ejemplos  y  en  igual  variedad.     Todas  ellas 
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arrojan  viva  luz  sobre  los  medios  que  deben  em- 
plearse en  el  cuidado  y  dirección  del  niño. 

Para  entrar  en  una  discusión  más  lata  sobre 
las  diversas  clases  de  emociones  referimos  al  lector 
á  obras  de  carácter  más  especial.  Las  emociones 
pueden  tomar  su  carácter  de  la  relación  de  la  ex- 
periencia al  tiempo  presente;  las  que  provienen  de 
una  experiencia  actual  pueden  llamarse  inmedia- 
tas; las  que  recuerdan  una  experiencia  pasada,  re- 
trospectivas; las  que  miran  á  una  experiencia  fu- 
tura, prospectivas.  Pueden  también  tomar  su 
carácter  general  de  los  objetos  que  las  despiertan, 
sean  personales  ó  impersonales.  Las  emociones 
personales  comprenden  las  de  carácter  social,  moral 
y  religioso;  las  impersonales  incluyen  lo  intelec- 
tual y  lo  estético.  Algunas  de  estas  serán  tratadas 
en  capítulos  por  separado. 

La  tercera  clase  de  sentimientos  la  forman  las 
afecciones,  ó  el  amor  y  el  cariño.  Conviene  dis- 
tinguir las  afecciones  de  las  dos  clases  precedentes 
porque  son  sentimientos  resultantes  de  una  nueva 
disposición  del  yo  hacia  objetos  que  han  producido 
sensaciones  ó  emociones  agradables.  Natural- 
mente el  yo  se  inclina  fácilmente  al  sentimiento 
que  las  ha  producido  y  de  aquí  nacen  las  emociones 
y  sensaciones.  El  amor  puede  tener  un  objeto. 
El  cariño  y  el  amor  son  siempre  agradables,  reac- 
cionan sobre  el  yo  é  intensifican  el  placer  de  las 
emociones  á  que  dan  satisfacción.  La  antipatía  y 
el  odio  son  el  resultado  de  sensaciones  y  emociones 
desagradables  y  el  sentimiento  se  aparta  más  bien 
que  se  acerca  de  lo  que  los  causa.  El  amor  y  el 
cariño  identifican  al  yo  con  el  objeto  que  produce 
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uno  ú  otro.  La  antipatía  y  el  odio  lo  apartan. 
El  amor  y  el  cariño  desean  el  bien  y  se  alegran  del 
bienestar  de  los  qne  los  producen  como  lo  liarían 
de  sí  mismos.  La  antipatía  y  el  odio  desean  el 
mal  y  se  alegran  de  las  desgracias  de  su  objeto, 
sean  personas  ó  cosas. 

Los  niños  corresponden  al  amor  y  al  cariño 
con  sorprendente  facilidad.  Desde  muy  temprano 
manifiestan  preferencia  por  la  nodriza  que  los  trata 
con  ternura  y  que  los  arrulla  suavemente,  como 
también  por  el  alimento  que  agrada  á  su  paladar  y 
satisface  su  apetito.  Muchas  madres  han  encon- 
trado sumamente  difícil  borrar  el  cariño  de  su  hijo 
por  su  nodriza,  porque  la  inclinación  se  había  pro- 
ducido antes  de  que  ella  pudiera  haberle  consa- 
grado la  debida  atención.  De  igual  manera  sucede 
que  á  veces  se  hace  imposible  que  coma  un  ali- 
mento diferente  de  aquel  que  ya  se  había  acostum- 
brado á  gustar.  En  estos  casos  se  hacen  necesa- 
rias infinitas  imitaciones  para  vencer  la  antipatía 
por  otra  clase  de  alimentos. — Unos  pocos  caramelos, 
una  carrera  alegre,  algunos  cariños  y  palabras  afec- 
tuosas, dichas  en  el  momento  oportuno,  devolverán 
rápidamente  el  afecto  del  niño  al  que  se  las  haya 
dispensado.  El  hecho  de  que  las  afecciones  de  los 
niños  sean  inconstantes  y  fácilmente  mudables  se 
debe  probablemente  en  gran  parte  á  su  falta  de 
memoria.  Pero  cuando  el  trato  cariñoso  se  ha  pro- 
longado por  algún  tiempo  no  cambia  tan  fácilmen- 
te como  á  veces  se  cree,  aun  en  los  niños  más  pe- 
queños. 

Si  llegáis  á  hacer  investigaciones  entre  los  niños 
de  vuestro  círculo,  descubriréis  muchos  hechos  in- 
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teresantes  acerca  del  origen,  desarrollo  y  fin  del 
cariño  y  amor.  Veréis  con  cuánta  facilidad  nace 
cualquiera  de  esos  sentimientos  llegando  á  hacerse 
intenso  durante  algunos  días  y  aun  semanas,  y 
cuan  repentinamente  desaparece.  En  algunos 
casos  puede  descubrirse  inmediatamente  la  causa 
de  esa  afección;  en  otros  no  se  encontrará  ninguna 
razón  especial  que  la  determine.  Conviene  estar 
seguro  de  las  cosas  que  más  fácilmente  despiertan 
las  afecciones  de  los  niños  y  cuales  son  los  cambios 
que  dominan  en  sus  preferencias  á  medida  que  cre- 
cen en  edad.  Niños  hay  que  demuestran  poca  ó 
ninguna  afección,  en  el  verdadero  sentido  de  la 
palabra,  mientras  que  otros  corresponden  genero- 
samente á  la  menor  muestra  de  cariño. 

El  amor  puede  clasificarse  según  los  objetos  que 
lo  determinan,  como  amor  á  los  miembros  de  la 
familia,  amor  á  los  amigos,  amor  por  el  hogar,  amor 
de  la  patria,  amor  de  la  sociedad,  amor  de  los  bie- 
nes, amor  del  poder,  amor  de  la  actividad,  amor 
del  estudio,  amor  de  la  verdad,  etc.,  y  cada  uno  de 
ellos  con  la  variedad  de  subdivisiones  que  cada  uno 
puede  descubrir  por  sí  mismo.  La  preponderan- 
cia indebida  de  uno  de  ellos  ó  la  ausencia  total  de 
otro,  aconsejarían  examinar  la  causa  de  que  pro- 
vienen en  cada  niño. 

Los  deseos  forman  la  cuarta  clase  de  sentimien- 
tos. Cualquiera  ha  podido  observar  que  los  niños 
no  solamente  aman  todo  lo  que  contribuye  á  su 
placer  y  bienestar,  sino  que  tienen  un  impulso  á 
la  posesión  y  á  asegurar  el  objeto  cjue  lo  produce 
en  sus  relaciones  con  él. 

Ese  impulso  es  lo  que  se  llama  deseo.     El  amor 
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responde  más  ó  menos  ciegamente  á  aquello  qne  lo 
estimula,  é  igual  cosa  sucede  con  los  deseos  en  los 
primeros  años  de  la  vida  del  niño.  Entonces  su 
carácter  impulsivo  es  más  prominente;  pero  más 
adelante  el  objeto  es  elegido  con  más  discernimien- 
to y  aparece  bajo  un  aspecto  más  intelectual.  A 
consecuencia  de  la  estrecha  relación  entre  los  deseos 
y  las  afecciones,  se  confunden  á  veces  en  un  mismo 
sentimiento.  Los  apetitos  son  deseos  físicos.  Los 
deseos  quedan  satisfechos  con  la  sensación  ó  emo- 
ción que  procura  su  satisfacción.  El  niño  aprende 
por  su  propia  experiencia  qué  objetos  ó  clase  de 
objetos  le  producen  ciertas  sensaciones  y  emocio- 
nes, y  desde  muy  temprano  principia  á  gobernar 
sus  deseos  en  conformidad  á  este  conocimiento. 
Naturalmente  tal  gobierno  se  dirige  primero  á  los 
deseos  físicos  y  después  á  los  de  un  orden  más  ele- 
vado. Así  reprime  aquellos  cuya  satisfacción  sabe 
que  le  ha  de  producir  dolor,  ó  menos  agrado  que 
otros,  ó  los  subordina  á  aquellos  cuya  satisfacción 
le  producirá  mayor  placer.  Domina  á  veces  un 
deseo  por  el  momento  esperando  que  su  satisfacción 
posterior  sea  más  completa.  Gradualmente  los  de- 
seos físicos  y  los  que  se  refieren  sólo  al  yo,  se  subor- 
dinan á  los  deseos  morales  y  á  aquellos  que  afectan 
el  placer  y  la  felicidad  de  los  que  le  rodean.  En 
el  capítulo  relativo  á  la  voluntad  se  encontrará  tra- 
tado el  procedimiento  que  rige  los  deseos  y  su 
efecto  de  reacción  en  el  carácter  del  niño. 


CAPÍTULO  XV. 

LA   VOLUNTAD   Y    SUS    FUNCIONES. 

Hemos  estudiado  ya  el  poder  motor  y  el  im- 
pulso físico  originario  de  toda  actividad  muscular. 
Asi  como  sin  vapor  no  puede  haber  movimiento 
en  la  máquina  de  vapor,  de  igual  manera  no  lo  hay 
tampoco  en  el  cuerpo  si  falta  el  impulso.  De  la 
misma  manera  que  dirige  el  vapor  en  la  máquina 
el  ingeniero,  así  guía  la  inteligencia  el  poder  que 
nace  del  impulso  en  la  ejecución  de  ciertos  movi- 
mientos específicos.  Estos  dos  elementos,  el  im- 
pulso físico  y  la  inteligencia,  constituyen  la  volun- 
tad en  toda  actividad  corporal  voluntaria. 

La  voluntad  es  simplemente  el  yo  que  origina  y 
dirige  su  propia  actividad.  El  movimiento  inicial 
se  encuentra  siempre  en  el  impulso;  la  elección  y 
la  dirección,  en  la  inteligencia.  La  inteligencia 
determina  algún  fin  que  se  ha  de  alcanzar,  algún 
movimiento  particular  que  se  ha  de  ejecutar,  al- 
guna obra  que  se  ha  de  hacer,  y  regulariza  el  poder 
motor  del  impulso  de  tal  manera  que  la  acción  se 
ejecuta. 

Estamos  seguros  del  dominio  de  nuestro  cuerpo 
cuando  él  responde  fácil  y  rápidamente  á  las  exi- 
gencias de  la  inteligencia.  Esta  acción  concreta 
de  la  voluntad,  que  principia  de  la  manera  más 
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sencilla  en  el  niño,  se  organiza  gradualmente  y 
pone  bajo  su  dominio  toda  la  máquina  motriz  de 
su  cuerpo,  incluyendo  los  impulsos  y  los  sistemas 
muscular  y  nervioso.  A  medida  que  alcanza  á  go- 
bernar de  esta  manera  sus  facultades  físicas,  sus 
impulsos  mentales  van  también  desarrollándose 
lentamente  hacia  el  conocimiento  y  reforzando  los 
impulsos  físicos.  Los  últimos  se  dividen  en  ape- 
titos ó  deseos  físicos  bien  definidos,  mientras  que 
los  primeros  se  hacen  más  claros  en  su  objetividad 
y  se  transforman  en  deseos  mentales  precisos.  Es 
tan  íntimo  este  contacto  de  las  actividades  corpora- 
les y  mentales  en  los  primeros  años  de  la  vida  del 
niño,  que  el  gobierno  de  las  primeras  equivale  prác- 
ticamente al  dominio  de  las  segundas.  Su  vida 
mental  difiere  poco  entonces  de  su  vida  física. 
Una  sirve  y  robustece  á  la  otra,  á  medida  que  una 
alcanza  la  posición  más  elevada  en  la  cual  domi- 
nará por  sí  sola.  En  el  proceso  físico,  los  apetitos 
y  los  deseos  se  subordinan  gradualmente  á  los  de- 
seos mentales,  y  el  gobierno  moral  y  prudente  prin- 
cipia á  hacer  las  distinciones. 

Los  deseos  son  impulsos  que  se  dirigen  hacia 
objetos  en  vista  del  placer  ó  provecho  que  de  ellos 
se  espera.  Los  impulsos  comunes  no  se  dirigen 
conscientemente  á  ningún  objeto  ó  clase  de  objetos. 
Por  medio  de  su  experiencia  reconoce  el  niño,  de 
una  manera  general  por  lo  menos,  el  carácter  del 
impulso  y  recuerda  los  objetos  que  le  han  dado 
satisfacción  alguna  vez.  Naturalmente  vuelve  á 
traerlos  á  su  memoria  y  la  fuerza  impelente  lo 
arrastra  hacia  alguno,  después  hacia  otro,  posible- 
mente hacia  todos,  produciéndole  así  una  confu- 
11 
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sión  completa.  Esto  es  lo  que  se  llama  conflicto 
ó  choque  de  impulsos  ó  deseos.  El  niño  resuelve 
la  cuestión  de  preferencia  estimando  las  diversas 
propiedades  de  los  diferentes  objetos  para  satisfa- 
cer el  impulso  general  que  ha  despertado  sus  de- 
seos. Elige  el  que  á  su  juicio  tiene  el  mayor  nú- 
merO;,  y  todas  sus  fuerzas  impulsivas  lo  arrastran 
hacia  él,  y  mientras  tanto  los  otros  impulsos  y  de- 
seos ceden  á  aquél  que  ha  sido  elegido.  Muchas 
cosas  pueden  afectar  esta  estimación  y  elección  del 
niño;  sus  experiencias  anteriores,  su  educación, 
sus  necesidades,  lo  que  le  rodea,  el  consejo  de 
otros,  etc. 

Una  vez  hecha  la  elección,  el  nuevo  impulso 
que  resulta  de  la  posibilidad  consciente  de  la  satis- 
facción recibe  nueva  fuerza,  y  de  esta  manera  se 
agrega  nuevo  poder  motor  para  satisfacerlo.  En 
este  movimiento  tanto  el  sentimiento  como  la  in- 
teligencia han  estado  obrando  recíprocamente  con 
el  propósito  de  fijar  de  una  manera  clara  el  fin  que 
debe  alcanzarse,  hecho  lo  cual  solo  queda  á  la  men- 
te la  elección  de  los  medios  para  alcanzar  el  fin  que 
se  desea.  Los  factores  que  rigen  la  elección  de 
los  fines  determinan  también  la  de  los  medios. 
Supóngase  que  el  deseo  es  de  beber:  hay  cerca  un 
vaso  de  agua,  el  impulso  dirige  por  medio  de  los 
músculos  al  brazo  á  llevar  el  vaso  á  la  boca.  Si 
fuera  el  de  partir  una  manzana,  el  impulso,  bajo 
igual  dirección  en  cada  caso,  mueve  la  mano  hacia 
el  bolsillo  en  busca  de  la  navaja,  ambas  manos  la 
abren  y  una  y  otra  concluyen  la  operación.  Si 
fuera  de  pronunciar  una  palabra  dada,  el  impulso 
sería  dirigido  por  los  músculos  correspondientes. 
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Este  acto  final  que  ejecuta  la  voluntad  es  el  que 
llamamos  volición. 

El  análisis  anterior  demuestra  que  hay  en  la 
voluntad  dos  -funciones  claramente  definidas:  las 
funciones  ideales  y  las  funciones  reales.  La  vo- 
luntad señala  el  fin  que  desea  alcanzar,  y  procede 
á  hacerlo.  En  los  ejemplos  anteriores,  como  en 
todo  lo  relativo  al  dominio  del  poder  motor,  la  fun- 
ción real  depende  de  la  prontitud  con  que  el  or- 
ganismo físico  responde  á  la  fuerza  directiva  de  la 
mente.  El  objeto  del  trabajo  manual,  en  todos 
sus  ramos,  es  el  de  desarrollar  de  la  manera  más 
perfecta  la  armonía  de  la  acción  entre  las  activi- 
dades ó  funciones  ideales  de  la  voluntad.  Á  me- 
dida que  la  destreza  se  aproxima  á  la  perfección, 
el  movimiento  se  hace  tan  automático  que  el  es- 
fuerzo muscular  queda  prácticamente  reducido  á 
nada.  De  esta  manera  queda  la  mente  libre  para 
atender  á  la  formación  y  retención  del  ideal  que 
trata  de  llevar  á  cabo.  El  buril  del  grabador  y  los 
ágiles  dedos  del  modelador  trabajan  de  igual  ma- 
nera y  con  seguridad  pasmosa  en  las  líneas  invisi- 
bles que  les  sugiere  su  mente. 

El  organismo  físico,  sin  embargo,  no  es  la  única 
parte  de  sí  mismo  que  necesita  el  niño  gobernar. 
Como  se  ha  explicado  en  un  capítulo  anterior,  la 
atención  no  es  la  concentración  de  la  energía  mus- 
cular ó  nerviosa,  sino  de  la  actividad  mental.  Cada 
acto  voluntario  de  la  mente  es  también  un  acto 
de  la  voluntad,  como  lo  es  todo  movimiento  físico 
voluntario.  El  conocimiento,  el  juicio,  la  me- 
moria, el  pensamiento,  etc.,  sólo  son  posibles  á 
aquél  que  domina  estas  actividades  tan  completa- 
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mente  como  gobierna  los  diversos  músculos  de  su 
cuerpo.  Se  necesita  un  acto  de  la  voluntad  para 
distinguir  una  pluma  de  un  portapluma,  reunir  en 
una  imagen  mental  un  perro  y  su  collar,  determinar 
si  una  naranja  es  más  grande  que  otra,  recordar 
la  figura  de  un  pájaro  visto  ayer,  descubrir  la  causa 
por  qué  se  ha  marchitado  una  rosa  en  el  ñorero 
que  está  sobre  la  mesa,  explicar  el  significado  de 
la  sentencia: 

"  Un  buen  corazón  vale  más  que  un  blasón." 

Desde  que  los  impulsos  y  deseos  mentales  pue- 
den ser  reprimidos,  subordinados  y  dirigidos  de  la 
misma  manera  que  los  físicos,  no  se  hace  necesario 
entrar  en  mayores  explicaciones  en  cuanto  al  pro- 
cedimiento. Lo  que  debe  siempre  tenerse  presente 
es  que  en  uno  y  otro  caso  se  necesita  de  tiempo  y  de 
práctica.  El  objeto  del  trabajo  manual  y  físico  es 
el  de  desarrollar  y  perfeccionar  tanto  el  dominio 
como  la  habilidad  de  cada  órgano  del  cuerpo.  Así 
también  el  objeto  de  la  educación  bajo  el  punto 
de  vista  mental  es  el  de  hacer  lo  mismo  en  favor 
de  las  actividades  mentales.  Es  tan  necesario  que 
las  últimas  funcionen  tan  libremente  como  los  pri- 
meros. Debemos  enseñar  al  niño  de  manera  que 
no  sea  un  objeto  solo  el  fin  de  su  atención  con 
exclusión  de  los  demás.  Por  el  contrario,  debe 
llegar  á  adquirir  los  medios  de  alcanzar  la  com- 
prensión completa  de  sí  mismo;  de  sus  conoci- 
mientos anteriores,  de  sus  experiencias  pasadas,  de 
las  enseñanzas  ya  obtenidas. 

El  poder  de  la  voluntad,  en  todo  lo  que  á  ella 
se  refiere,  coloca  al  niño  en  posesión  de  sí  mismo 


LA  VOLUNTAD  Y  SUS  FUNCIONES.       I33 

siempre  que  él  desee  servirse  de  ella  para  fines  in- 
mediatos. Conoce  ya  los  instrumentos  que  ha  de 
emplear  y  sabe  también  usarlos.  Con  un  poco  más 
de  investigación  irá  reconociendo  otra  clase  de 
fines  que  le  va  revelando  su  experiencia.  El  do- 
minio de  sus  facultades  físicas  le  sirve  entonces 
para  más  elevados  objetos  que  la  satisfacción  inme- 
diata de  sus  impulsos,  y  es  éste  la  producción  de 
sensaciones  y  emociones  agradables.  Usando  sus 
facultades  mentales  más  acertadamente  conocerá  la 
misión  más  elevada  que  están  llamadas  á  desem- 
peñar. Ese  dominio  economiza  energía  y  tiempo, 
asegurando  al  mismo  tiempo  su  fijeza  y  exactitud. 
Multiplica  en  gran  manera  la  cantidad  de  trabajo 
que  puede  hacer.  Aprendiendo  por  sus  propias 
experiencias  ve  el  niño  no  sólo  que  un  objeto  ó 
acción  puede  servirle  mejor  que  otro,  sino  que  uno 
ó  dos  ó  tres  ó  muchos  pueden  al  fin  producirle  el 
provecho  ó  el  goce  que  todos  los  demás  le  habrían 
ofrecido.  En  otras  palabras,  aprende  no  sólo  los 
medios  de  llegar  á  un  fin  dado  con  el  menor  gasto 
de  fuerza  mental  y  física,  sino,  lo  que  es  más  im- 
portante, á  elegir  el  fin  que  le  producirá  los  resul- 
tados más  provechosos. 

De  esta  manera  el  dominio  de  la  voluntad 
mantiene  constantemente  en  vista  las  ventajas. 
Hace  que  un  fin  sirva  de  medio  á  otro  fin.  Ke- 
prime  á  veces  el  placer  del  momento  en  obsequio 
del  provecho  ó  del  placer  futuro;  mejor  dicho,  en- 
cuentra placer  actual  en  la  anticipación  de  un  pla- 
cer futuro  que  pone  en  movimiento  su  máquina 
para  alcanzarlo.  Este  dominio  actúa  sobre  una 
base  prudencial.     Todo  lo  que  el  niño  ó  el  hombre 
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hace  se  determina  de  antemano  pesando  sus  venta- 
jas ó  inconvenientes.  Abotona  su  chaqueta  hasta 
el  cuello  para  evitarse  un  dolor  de  garganta;  eco- 
nomiza sus  centavos  para  comprarse  una  pelota; 
aprende  las  letras  con  el  objeto  de  poder  leer;  se 
conduce  bien  para  ganar  la  aprobación  de  su  madre 
que  lo  llamará  buen  niño;  hace  ejercicio  ¡oara  ga- 
nar fuerzas;  habla  con  consideración  á  un  mucha- 
cho mayor  que  él  para  evitar  que  lo  trate  mal;  aca- 
rrea un  grueso  atado  de  leña  en  la  tarde  para  no 
verse  obligado  á  salir  á  buscarla  cuando  ya  esté 
oscuro;  trata  cariñosamente  á  sus  compañeros  de 
juego  para  que  lo  quieran;  siembra  en  todas  partes 
siempre  que  ve  que  algo  puede  cosechar.  En  todo 
esto  va  aprendiendo  gradualmente  cómo  una  cosa 
depende  de  otra  y  dispone  todos  estos  medios  de 
manera  que  contribuyan  mutuamente  á  su  mayor 
y  más  completo  provecho.  Se  hace  hasta  cierto 
punto  negociante,  trabajando  por  paga,  haciendo 
subir  las  cosas  para  vender,  comprando  y  vendien- 
do, estudiando  las  leyes  de  la  producción  y  del  cam- 
bio, desarrollando  cálculo,  malicia,  precaución,  con- 
fianza. 

Las  observaciones  anteriores  pueden  servir  de 
guía  en  cuanto  al  dominio  y  función  de  la  volun- 
tad en  las  investigaciones  de  los  niños  de  vuestro 
circulo.  Comprobad  cada  una  de  ellas  en  cuanto 
al  origen  y  desarrollo  de  la  voluntad.  Procurad 
descubrir  hasta  qué  punto  mueve  el  impulso  á  los 
niños  más  pequeños  y  qué  fuerzas  conspiran  diaria- 
mente para  dirigir  su  dominio.  ¿  Cuál  es  la  rela- 
ción de  los  sentimientos  en  general  con  las  diversas 
clases  de  voluntad?     Si  alguno  de  los  niños  tiene 
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una  "voluntad  débil,"  ¿cuál  es  la  causa?  ¿Por 
qué  algu::os  niños  cuyo  equilibrio  físico  é  intelec- 
tual es  completo,  carecen  de  prudencia?  ¿Por  qué 
otros  tienen  esta  última  y  carecen  de  las  otras  con- 
diciones? ¿En  qué  proporción  puede  atribuirse 
eso  á  poca  salud  ó  á  influencia  del  hogar?  ¿Hasta 
qué  punto  influirá  en  el  dominio  de  la  voluntad 
la  presión  exterior,  como  incentivo  de  alguna  re- 
compensa ó  de  temor  al  castigo?  ¿Cuánto  deba 
atribuirse  al  propio  deseo  y  aptitudes  del  niño  para 
realizar  por  sí  mismo  sus  ideales?  ¿Qué  obstácu- 
los físicos  parecen  presentarse  en  su  camino?  ¿Es 
natural  ó  espontáneo?  ¿Por  qué  hay  niños  que 
quedan  á  tanta  distancia  de  otros?  ¿Hay  algunos 
de  ellos  poseeidos  de  espíritus  malignos  ó  es  que 
únicamente  necesitan  del  amor,  simpatía,  afección 
de  algún  amigo  que  los  ayude  en  sus  esfuerzos 
para  alcanzar  el  dominio  de  sí  mismos? 

La  última  pregunta  sugiere  la  idea  de  la  rela- 
cionalidad  en  que  las  voluntades  están  mutuamen- 
te y  de  cómo  afecta  siempre  una  á  otra,  tanto  para 
lo  bueno  como  para  la  malo.  De  todos  es  conocida 
la  poderosa  influencia  que,  aunque  dirigida  incons- 
cientemente ejercen  sobre  el  niño  sus  condiscípu- 
los. El  proceso  de  la  educación  en  un  sentido  lato 
ha  sido  definido  como  la  influencia  de  una  voluntad 
sobre  otra  de  una  manera  más  ó  menos  metódica 
con  el  objeto  conducirla  á  su  desarrollo  ideal.  La 
educación  de  la  voluntad,  la  adquisición  del  do- 
minio de  sí  mismo  en  su  múltiple  sentido  constitu- 
yen el  verdadero  fin  y  propósito  de  toda  educación. 
La  voluntad  del  niño  puede  ser  influenciada  en 
una  dirección  mal  sana  por  un  consejo  inteligente. 
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El  verdadero  fin  de  la  educación  no  puede  reali- 
zarse por  esfuerzos  espasmódicos  é  intermitentes, 
sino  únicamente  por  el  procedimiento  lento  y  regu- 
lar que  sirve  á  la  naturaleza  para  producir  sus  más 
admirables  creaciones. 

La  misma  ley  que  gobierna  toda  otra  actividad 
mental,  rige  en  la  adquisición  del  dominio  de  sí 
mismo.  Cada  esfuerzo  reacciona  sobre  el  niño, 
dándole  mayor  fuerza  para  la  experiencia  siguiente. 
Puede  ser  imperceptible  lo  que  gane  en  cada  mo- 
mento, pero  al  fin  de  una  serie,  la  voluntad  se 
manifestará  bastante  claramente.  De  esta  suerte 
avanza  de  una  fviorza  á  otra  fuerza  eligiendo  más 
inteligentemente,  más  pronto,  con  más  seguridad; 
ejecutando  con  más  facilidad,  con  más  destreza,  con 
más  perfección;  haciéndose  más  resuelto,  más  con- 
fiado, más  lleno  de  recursos.  La  reacción  sobre  el 
yo  afecta  en  todas  sus  partes  la  naturaleza  emo- 
cional del  niño  y  da  á  su  carácter  ese  equilibrio  y 
seguridad  que  le  asegura  la  posesión  de  sí  mismo,  y 
una  acción  inteligente  en  los  momentos  de  dificul- 
tades inesperadas  y  penosas. 

La  voluntad  llega  á  su  función  más  alta  en  el 
dominio  moral,  esto  es  en  el  gobierno  del  yo  de 
acuerdo  con  el  ideal  de  lo  justo.  Entonces,  la 
ventaja  ó  el  provecho  tomados  únicamente  como 
motivo,  ceden  su  lugar  á  una  aspiración  más  ele- 
vada— la  de  obrar  bien  y  en  justicia.  Algunos 
niños  distinguen  desde  muy  temprano  lo  justo  de  lo 
injusto;  otros  confunden  por  mucho  tiempo  la  idea 
del  provecho  con  la  de  lo  que  es  justo.  Se  muestran 
más  inclinados  á  creer  que  todo  lo  que  da  gusto 
á  ellos  y  á  sus  amigos  es  lo  justo,  y  que  cuanto  les 
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produce  desagrado  es  injusto.  El  incentivo  del 
provecho  los  mueve  fácilmente,  sobre  todo  si  el 
provecho  es  inmediato,  pero  el  incentivo  de  ser  sin- 
ceros afecta  á  muchos  de  una  manera  más  lenta. 
El  niño  piensa  naturalmente  más  en  recibir  y  te- 
ner, que  en  hacer  ó  ser.  El  movimiento  general 
por  medio  del  cual  se  alcanza  el  dominio  moral  es 
el  mismo  que  ya  se  ha  explicado  como  dominio 
prudencial.  Su  examen  más  detenido  se  encon- 
trará en  el  capítulo  sobre  Los  Modales. 


CAPÍTULO  XVI. 

LA  INTELIGENCIA  Y  SUS  PUNCIONES. — LA  PERCEP- 
CIÓN,  LA   MEMOEIA,    Y    LA    IMAGINACIÓN. 

Han  sido  ya  definidos  y  explicados  el  conoci- 
miento, la  apercepción  y  la  atención.  Son  estas 
las  funciones  generales  de  la  inteligencia  que  to- 
man parte  en  mayor  ó  menor  grado  en  toda  activi- 
dad mental.  Nos  queda  por  examinar  las  funcio- 
nes especiales  de  la  percepción,  la  memoria,  la 
imaginación,  la  concepción,  el  juicio  y  el  raciocinio 
Al  tratar  de  cada  una  de  ellas  tendremos  por  ne- 
cesidad que  hacerlo  brevemente. 

La  percepción  es  el  acto  de  adquirir  conoci- 
mientos de  los  objetos  individuales  que  se  presen- 
tan á  los  sentidos.  Este  es  el  punto  inicial  de  toda 
apercepción.  El  nos  dice  sencillamente  qué  cosa 
tenemos  delante;  nos  da  su  forma,  color,  compo- 
sición, material,  peso,  superficie,  partes,  movimien- 
tos— en  una  palabra  todo  lo  que  puede  constituir 
una  imagen  mental  cuyas  más  extensas  relaciones  y 
más  completo  significado  descubre,  sea  por  la  aper- 
cepción propiamente  tal  ó  por  la  comparación  y 
el  raciocinio.  En  este  momento  que  escribo  veo 
un  objeto  al  lado  de  mi  papel.  Por  medio  de  la 
percepción  observo  que  es  un  mango;  noto  su 
forma  y  el  material  de  que  ha  sido  hecho;  una  hoja 
138 
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larga  está  unida  á  uno  de  sus  extremos  y  dos  más 
pequeñas  al  otro.     Aun  cuando  puedo  ignorar  su 
nombre,  tengo  la  imagen  de  un  cortaplumas  defi- 
nida claramente  en  mi  mente.     El  conocimiento 
de  una  ó  de  todas  las  partes  juntas  se  llama  percep- 
ción y,  sin  embargo,  ha  podido  verse  que  mi  ex- 
periencia anterior  ha  pasado  más  ó  menos  á  formar 
la  imagen  y  dar  el  significado  que  ahora  tengo. 
Siempre  que  esto  sea  exacto  hay  una  sugestión  de 
apercepción,  es  decir,  vma  percepción  á  la  cual  se 
ha  agregado  un  significado  mayor  que  el  que  podría 
encontrarse  en  el  objeto  sin  relación  á  cualquiera 
experiencia  anterior.     Al  mirar  por  segunda  vez 
el  cortaplumas  conozco  que  es  mío;  que  es  un  cor- 
taplumas de  valor;  que  es  de  fabricación  moderna; 
que  sólo  sirve  para  cierta  clase  de  usos;  todo  esto 
y  mucho  más  he  apercibido.     Yí  una  vez  bajarse 
del  tren  á  una  señora  que  se  dejó  caer  en  los  brazos 
de  una  amiga  que  la  esperaba.     Ambas  lloraban 
y  estaban  vestidas  de  negro.     Esto  me  lo  reveló 
la  percepción.     La  apercepción  me  hizo  saber  que 
allí  había  pesar,  y  luto,  y  muerte,  y  corazones  afli- 
gidos, y  un  hogar  en  que  un  sillón  había  quedado 
vacío.      Cuelga  de  la  pared  un  cuadro  pequeño. 
Por  medio  de  la  percepción  conozco  la  forma  de 
una  casa,  de  árboles  sin  hojas,  de  cercos  quebrados, 
de  colores  oscuros  y  claros  que  se  alternan  en  el 
espacio  que  rodea  la  casa,  de  una  mancha  blanca 
en  la  parte  inferior  y  de  tintes  de  igual  color  que 
cubren  el  techo  de  la  casa  y  también  ocultan  el 
color  del  terreno.     Mediante  la  apercepción  sé  que 
el  cuadro  representa  un  paisaje  de  invierno,  que  es 
media  noche,  que  hace  frío  y  que  el  lugar  es  soli- 
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tario  y  desierto.  La  percepción,  en  una  palabra, 
nos  da  á  conocer  las  cosas  presentes  y  la  apercep- 
ción nos  dice  lo  que  significan.  El  hombre  edu- 
cado y  el  ignorante  perciben  las  cosas  de  igual  ma- 
nera, por  el  educado  y  de  experiencia  apercibe  mu- 
cho más  en  cada  cosa  que  encuentra  que  los  demás. 

Las  leyes  de  asociación  y  separación  son  apli- 
cables tanto  á  la  percepción  como  á  la  apercep- 
ción. La  percepción  localiza  los  objetos  en  el 
tiempo  y  en  el  espacio,  estableciendo  las  relaciones 
de  uno  con  otro  y  con  el  yo.  El  procedimiento 
para  distinguir  un  objeto  de  otro  y  para  conocer 
los  diversos  elementos  de  que  se  compone  y  sus 
cualidades  características,  así  como  sus  semejan- 
zas, es  de  la  más  alta  importancia  en  la  vida  del 
niño.  Su  valor  en  la  vida  intelectual  depende  ante 
todo  de  su  seguridad  y  después  de  su  rapidez  y 
alcance  general.  La  torpeza  manual  así  como  la 
cortedad  de  la  visión,  pueden  ser  un  grave  obstá- 
culo para  que  el  niño  alcance  el  conocimiento  com- 
pleto de  muchas  cosas.  El  aspecto  mental  de  todo 
conocimiento  alcanzado  directamente  por  medio  de 
los  sentidos  constituye  percepción,  y  deberemos 
entrar  'aquí  al  estudio  de  sus  funciones  y  de  sii 
cultivo. 

Con  el  objeto  de  demostrar  la  manera  como  la 
apercepción  afecta  la  percepción  se  presenta  al  lec- 
tor diversas  figuras,  algunas  de  ellas  reproduccio- 
nes, en  la  página  siguiente.  Ellas  le  servirán  de 
ayuda  para  hacer  algunos  experimentos  con  los 
niños.  Tan  luego  como  éstos  conozcan  los  errores 
en  que  pueden  incurrir,  procederán  con  más  cui- 
dado y  concluirán  por  hacer  observaciones  exactas. 
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Fig.  1.  I  Es  mayor  ó  menor  el  diámetro  del  círculo  que  el  lado 
del  cuadrado  ?  Fig.  2.  ¿  Cuál  es  más  largo,  al  6  bel  Fig.  3.  Cuál 
de  los  dos  rectángulos  es  el  más  largo  ?  Fig.  4.  ¿  Qué  diámetro 
horizontal  es  el  mayor  ?  Fig.  5.  ¿  Cuál  es  más  largo  abobe'!  Fig. 
6.  ¿  Cuál  es  la  distancia  mayor,  ab  ó  edl  Fig.  7.  ¿  La  línea  cd  es 
paralela  áab,  ó  lo  es  la  línea  ce  ?  Figs.  8  y  9.  ¿  Cuál  es  más  largo 
ab  ó  be'!  Fig.  10.  ¿  Cuál  es  más  largo  a  ó  c  ?  ¿  Está  el  libro  b  abierto 
hacia  delantero  hacia  atrás  ?  Fig.  11.  ¿  Cuál  es  más  largo  ab  ó  edl 
Fig.  12.  ¿  Hacia  qué  lado  convergen  esas  líneas  ? 

Si  se  trazan  estas  figuras  en  el  pizarrón  ó  se  dibujan  en  papel  del 
tamaño  de  un  cuadro  mural,  pueden  ser  utilizadas  con  buen  resultado 
en  las  clases. 
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Es  conveniente  tomar  nota  de  los  temperamentos 
peculiares  de  aquellos  que  incurran  en  más  fre- 
cuentes errores.  Puede  también  tomarse  varias 
bolas  ó  cubos  de  madera  de  diversos  tamaños,  sien- 
do dos  ó  tres  de  ellos  del  mismo  tamaño,  y  hacer  la 
prueba  de  que  los  niños  distingan  unos  de  otros. 
Algunas  de  estas  pequeñas  bolas  ó  cubos  pueden 
llenarse  cuidadosamente  con  munición  para  que 
igualen  en  peso  á  los  de  tamaño  mayor.  Nótese 
entonces  qué  efecto  sugiere  el  tamaño  sobre  la  es- 
timación del  peso.  Vuestra  propia  experiencia  os 
indicará,  por  lo  demás  multitud  de  medios  de  prue- 
ba que  sirven  á  igual  fin. 

La  memoria  es  el  acto  de  recordar  la  imagen  de 
una  experiencia  anterior.  La  experiencia  debe  vol- 
ver casi  en  la  forma  en  que  se  produjo,  y  el  yo 
debe  reconocerla  como  que  ha  sido  suya  en  cierto 
tiempo  y  lugar,  más  ó  menos  preciso.  Su  valor 
depende  también  de  su  seguridad,  de  su  rapidez  y 
de  su  extensión.  Sin  memoria  no  podría  haber 
progreso  en  la  adquisición  de  conocimientos.  Por 
valiosas  que  sean  las  actividades  representativas 
que  han  sido  descritas  anteriormente,  su  cultivo  y 
desarrollo  serían  imposibles  si  faltara  le  memoria. 
Unas  y  otras  se  afectan  recíprocamente.  La  per- 
cepción haría  poco  camino  si  la  memoria  no  la 
siguiera  inmediatamente. 

Como  cada  experiencia  ayuda  á  explicar  la  si- 
guiente, es  fácil  conocer  el  importante  puesto  que 
corresponde  á  la  memoria.  Es  tan  valiosa  esta 
función  particular,  que  nos  hace  preguntarnos  si 
podría  la  memoria  servir  para  otro  objeto  que  el 
indicado.     Si  una  experiencia  pasada  tiene  uno  ó 
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más  elementos  iguales  á  los  de  una  experiencia  pre- 
sente, la  ley  de  sugestión  es  generalmente  bastante 
poderosa  para  provocar  el  recuerdo  y  la  aplicación 
espontánea  de  la  nueva  experiencia  sin  ningún  es- 
fuerzo especial  de  la  mente.  Al  observar  á  un  niño 
durante  sus  juegos,  es  fácil  ver  cuan  eficazmente 
rige  esta  ley.  Vigiladlo  en  sus  juegos  en  el  hogar 
y  veréis  cuanto  más  rái3Ídamente  que  otros  mayores 
aprende  los  detalles  de  muchas  cosas.  Observa- 
réis igualmente  como  usa  el  niño  de  una  experien- 
cia de  cierta  clase  para  ayudarse  á  comprender  otra, 
en  casos  en  que  su  semejanza  es  casi  imperceptible 
aun  para  vosotros  mismos.  En  circunstancias  aná- 
logas observaréis  que  algunos  niños  no  necesitan 
de  la  repetición  sucesiva  para  poder  recordar  los 
puntos  de  enlace  de  lo  ya  conocido  con  una  nueva 
experiencia.  Los  niños  poco  se  molestan  para  re- 
cordar las  cosas.  Las  recuerdan  sólo  á  medida  que 
entran  en  su  conocimiento  por  medio  de  las  leyes 
ya  analizadas.  Sólo  vuelven  alrededor  del  pasado 
cuando  alcanzan  á  más  edad  ó  cuando  se  les  impone 
le  obligación  de  ejercitar  la  memoria.  Siendo  tan 
evidente  la  importancia  de  la  función  de  la  memo- 
ria no  hay  necesidad  de  demostrar  la  ventaja  de 
ciertas  líneas  de  secuencia  en  las  experiencias  dia- 
rias del  niño.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  posible 
el  arte. 

Pero  la  memoria  sirve  también  á  otro  gran  pro- 
pósito suministrando  al  yo  sus  experiencias  anterio- 
res con  el  objeto  de  que  pueda  examinarlas  y  des- 
cubra los  principios  y  leyes  que  en  ellas  se  encuen- 
tran, sus  semejanzas  y  diferencias,  su  naturaleza 
y  valor.     Se  habrá  observado  cuan  difícil  es  para 
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algunos  niños  determinar  la  igualdad  ó  desigual- 
dad de  dos  cosas  de  que  se  les  hable,  especialmente 
si  están  obligados  á  conservar  una  en  su  memoria. 
La  vaguedad  de  detalles  en  la  imagen  que  está  en 
la  memoria  y  su  disposición  á  escaparse  de  ella  se 
manifiestan  frecuentemente.  Sin  la  memoria  se 
hacen  también  imposibles  la  inducción  y  la  deduc- 
ción. Mientras  más  rápidamente  recuerda  el  niño 
experiencias  que  tienen  elementos  comunes,  con 
mayor  seguridad  y  con  más  rapidez  descubre  un 
cuerpo  de  leyes  y  de  principios.  Estas  revelacio- 
nes reaccionan  sobre  su  mente  y  multiplican  de 
una  manera  sorprendente  el  poder  del  niño  para 
la  rentención  y  la  reminiscencia.  Así  se  afirma  la 
ciencia  y  la  filosofía. 

La  memoria  sirve  también  á  un  fin  importan- 
tísimo en  un  sentido  prudencial.  La  mitad  á  lo 
menos  de  los  contratiempos  de  la  niñez  provienen 
de  que  el  niño  olvida  aquello  que  ha  experimen- 
tado ó  lo  que  se  le  ha  dicho.  Con  el  auxilio  de  la 
memoria  la  precaución  se  desarrolla  rápidamente 
y  el  dominio  se  hace  posible.  El  recuerdo  de  un 
golpe  recibido  ayer  evita  una  caída  de  la  escalera 
el  día  de  hoy;  la  picada  recibida  en  la  mañana, 
hará  que  el  niño  no  vuelva  á  tomar  otro  insecto  du- 
rante el  día;  el  dolor  de  garganta  de  anoche  lo 
mantendrá  quieto  en  la  pieza  para  no  exponerse  al 
frío.  Estas  consecuencias  no  siempre  ni  con  todos 
los  niños,  se  producirán  tan  rápidamente,  pero 
tarde  ó  temprano  ellas  se  deducen  y  llegan  á  for- 
mar un  sistema  de  indecibles  beneficios  para  el 
individuo  y  para  la  sociedad. 

Los  goces  que  procura  la  memoria  no  son  su- 
13 
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perados  por  los  de  la  imaginación,  que  tanto  can- 
tan los  poetas.  Las  horas  de  la  niñez  con  sus  dul- 
ces cantos  de  la  cuna,  la  fragancia  de  las  primeras 
flores,  el  gorjeo  de  los  pajarillos,  los  cuentos  alre- 
dedor del  hogar,  las  comidas  ó  cenas  de  Noche 
Buena,  la  casa  de  la  escuela  á  la  entrada  del  bos- 
que, la  impresión  de  placer  ó  espanto  del  primer 
sueño,  la  visita  esperada  de  la  Tia  María,  los  anti- 
guos cantos  de  la  escuela  y  de  la  iglesia,  el  día  que 
se  entró  por  primera  vez  á  la  casa  propia  de  la  fa- 
milia, son  apenas  unas  cuantas  de  las  infinitas  y 
encantadoras  visiones  que  siempre  y  en  cada  mo- 
mento disipan  los  cuidados  presentes  y  llenan  el 
alma  de  felicidad.  Aun  los  pesares  y  combates  del 
pasado  tienen  en  la  memoria  cierta  aureola  que 
hace  su  recuerdo  grato  á  todo  corazón. 

Igualmente  desempeña  la  memoria  otra  intere- 
sante función  en  todo  esfuerzo  para  expresar  el 
pensamiento  por  medio  de  símbolos,  especialmente 
por  medio  del  lenguaje.  Se  necesita  recordar  los 
hechos,  acontecimientos,  fechas,  nombres,  lugares, 
personas,  formas,  colores,  movimientos,  principios, 
leyes,  de  una  manera  ordenada  á  fin  de  que  la  men- 
te pueda  conducirlas  en  una  línea  coordinada  el 
pensamiento;  y  al  mismo  tiempo  deben  reaparecer 
en  el  momento  preciso  las  palabras  destinadas  á 
expresar  la  idea  correspondiente.  Feliz  el  niño  á 
quien  vienen  espontáneamente.  Pero,  hablando 
en  términos  generales,  se  necesita  siempre  un  es- 
fuerzo especial  para  recordarlas  y  entonces  la  me- 
moria toma  la  forma  de  reminiscencia. 

La  reminiscencia  es  la  memoria  dirigida  y  gober- 
nada por  la  voluntad.     Haciendo  uso  de  las  leyes 
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de  asociación  y  sugestión  reconstruye  la  voluntad 
una  experiencia  pasada,  lenta  ó  rápidamente,  se- 
gún se  lo  permita  el  grado  de  conocimiento  que  de 
ella  tenga.  No  debe  entenderse  por  esto  que  la 
memoria,  propiamente  tal,  por  espontánea  que  sea, 
reproduzca  una  experiencia  pasada  sin  hacer  un  es- 
fuerzo mental,  sino  simplemente  que  tal  esfuerzo 
queda  reducido  á  su  mínimum.  Todo  estado  men- 
tal es  una  actividad,  como  5^a  se  ha  dicho  y  de  ello 
no  se  exceptúa  la  memoria.  En  la  reminiscencia, 
la  voluntad  y  el  esfuerzo  se  hacen  notar  más  como 
factores  del  conocimiento.  La  facilidad  para  re- 
cordar una  parte  ó  el  todo  de  una  experiencia,  es 
de  un  valor  incalculable  en  todo  ocupación  ó  pro- 
fesión que  el  joven  pueda  abrazar  más  tarde. 

Conviene  por  esto  investigar  si  los  niños  re- 
cuerdan espontáneamente  ó  necesitan  para  ello  de 
hacer  un  esfuerzo;  cuántos  recuerdan  los  lugares 
mejor  que  los  nombres,  los  hechos  mejor  que  loa 
principios;  por  qué  ven  mejor  de  lo  que  oyen;  qué 
les  interesa  más  y  qué  no  les  interesa  absolutamen- 
te; qué  es  lo  actual  comparado  con  lo  remoto;  qué 
cosas  comprenden  comparadas  con  las  que  no  han 
entendido.  Debe  comprobarse  si  su  memoria  se  en- 
cuentra afectada  por  algún  accidente  físico  ó  por 
temor,  sea  que  recuerden  los  nombres  mejor  que  las 
fechas  y  la  causa  de  ello,  así  como  el  efecto  de  la 
repetición.  ¿  Tienen  mejor  memoria  para  la  poesía 
que  para  la  prosa?  En  este  caso,  ¿por  qué?  Es 
importante  también  fijarse  en  que  acaso  se  les  "  re- 
carga le  memoria"  con  demasiadas  cosas  que  po- 
drían aprender  con  mucho  menos  esfuerzo  más 
tarde,  y  si  no  hay  otras  que  podrían  comprender 
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en  el  momento  actual  y  que  se  están  reservando 
para  después. 

Si  tales  investigaciones  se  practican  con  fre- 
cuencia darán  material  suficiente  para  muchas  re- 
flexiones. Mencionaremos  sólo  las  pocas  conclu- 
siones que  van  á  continuación: 

La  mayor  claridad  con  que  el  niño  entienda  un 
asunto, 

El  grado  en  que  afecte  sus  intereses  ó  necesi- 
dades personales, 

La  mayor  viveza  de  la  impresión  original, 
La  mayor  conección  que  tenga  con  otro  conoci- 
miento, 

La  proximidad  en  la  secuencia  natural  que 
acerque  uno  á  otro. 

El  menor  esfuerzo  necesario  para  recordar. 
La  repetición  y  el  trabajo  escrito  considerados 
como  auxiliares  de  la  memoria,  pueden  probable- 
mente ocupar  un  lugar  inferior  en  algunos  méto- 
dos, pero  de  ninguna  manera  perdiendo  su  valor. 
La  buena  disciplina  de  la  enseñanza  vale  más  que 
una  gran  cantidad  de  instrucción. 

La  imaginación  es  la  tercera  noción  ó  actividad 
productora  de  imágenes  de  la  inteligencia.  Su 
función  consiste  en  dar  cuerpo  al  ideal  en  formas 
concretas.  La  percepción  nos  da  la  idea  de  un  ob- 
jeto. La  imaginación  hace  el  procedimiento  con- 
trario. Parte  de  la  idea  y  la  expresa  en  una  forma 
individual.  Es.  creativa.  Produce  nuevas  for- 
mas. Estas  pueden  formarse  de  una  manera  mera- 
mente mecánica,  con  escaso  ó  ningún  propósito  en 
vista,  ó  de  acuerdo  con  los  más  elevados  ideales  del 
alma  humana.     En  su  origen  pueden  ser  casi  ex- 
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elusivamente  emocionales  como  también  exclusiva- 
mente intelectuales.  La  escala  asciende  desde  los 
primeros  cortes  que  se  hacen  en  un  trozo  de  ma- 
dera para  imitar  una  figura  cualquiera,  hasta  el 
Apolo  Belvedere;  desde  el  mango  que  muele  las 
papas  en  la  cocina  hasta  el  linotipo;  *  desde  el 
ABC  hasta  el  libro  de  Job;  desde  la  miserable 
cabana  hasta  la  grandiosa  catedral;  desde  los  cru- 
dos bosquejos  del  principiante  hasta  los  frescos  del 
Vaticano.  De  la  imaginación  nace  el  bello  mundo 
del  arte  que  inspira  y  refina  á  la  humanidad. 
Abraza  todos  los  estados  de  la  vida  y  hace  posible 
el  progreso. 

La  imaginación  en  su  forma  más  sencilla  y  me- 
cánica es  en  gran  manera  inventiva,  siendo  su  fin 
formar  algo  más  bien  que  expresar  ó  dar  cuerpo 
á  una  idea  ó  aún  producir  algo  que  sirva  á  un  pro- 
pósito determinado.  Los  niños  gastan  á  veces  ho- 
ras enteras  en  hacer  una  casa  ó  una  muralla  de 
barro,  que  destruyen  en  un  momento  con  la  mayor 
facilidad.  Sus  juegos  ponen  á  contribución  cons- 
tantemente todos  sus  poderes  imaginativos  y  la 
asombrosa  liberalidad  con  que  hacen,  destruyen, 
queman,  matan,  vuelan,  se  mueren,  resucitan,  en- 
riquecen, empobrecen,  viajan  á  la  luna,  recetan 
como  médicos,  se  trasformají  en  abuelas,  en  solda- 
dos, en  marineros,  en  comerciantes,  en  juglares,  en 
monos,  en  perros,  en  gatos,  en  caballos,  en  ovejas, 

*  El  linotipo  es  la  admirable  máquina  para  componer 
los  tipos  de  imprenta  que  desde  hace  pocos  años  está  en  uso 
en  los  Estados  Unidos.  En  una  de  esas  máquinas  ha  sido 
hecha  en  dos  semanas  la  composición  de  este  libro. — N. 
DEL  T. 
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en  osos,  en  hadas,  en  fantasmas  ó  ángeles — todo  en 
imaginación — es  algo  demasiado  conocido.  Hay 
tanto  arte  en  todo  esto  como  en  los  dibujos  que 
trazará  el  niño  más  adelante.  Este  procedimiento 
de  cambiar  lo  que  él  es,  así  como  las  cosas  que  tiene 
y  las  cosas  que  ve  y  oye,  no  es  sino  el  presagio  de 
lo  que  hará  después  en  la  juventud  y  en  la  edad 
viril.  Mientras  mayor  sea  la  destreza  que  alcance 
para  dar  nuevas  formas  á  sus  experiencias  y  para 
inventar  los  medios  de  hacer  cosas,  mejor  será  su 
preparación  para  la  vida  activa  que  le  espera. 

Leed  ó  referid  un  cuento  á  los  niños  y  procurad 
descubrir  las  diferencias  en  la  manera  como  cada 
uno  lo  comprende.  Algunos  notarán  todos  los  de- 
talles, otros  escasamente  unos  pocos.  Haced  que 
ellos  mismos  refieran  ó  inventen  un  cuento  y  notad 
también  las  diferencias.  Dad  muñecas  á  algunas 
niñas,  y  j)edazos  de  género,  cintas  y  adornos  á  las 
otras;  pinturas  de  agua  y  pinceles  á  unos  mucha- 
chos y  otra  cosa  cualquiera  á  los  demás,  y  fingiendo 
estar  ocupado  observad  atentamente  lo  que  hacen. 
Presentadles  juguetes  raros  y  nuevos  para  encon- 
trar cual  será  el  primero  en  descubrir  la  manera 
de  usarlos;  y  haced  la  prueba  con  advinanzas  sen- 
cillas para  ver  cual  es  el  que  las  resuelve.  Mostrad- 
les  pinturas  y  dibujos  iluminados  para  darles  oca- 
sión de  decir  lo  que  ven  en  ellos.  Dadles  también 
anillos  de  metal,  cuentas  de  colores,  tiras  de  papel 
también  de  diversos  colores,  lápices,  barritas  de 
tiza,  agujas  é  hilo  y  observad  lo  que  hacen  con  esos 
objetos.  Conviene  sobre  todo  tomar  nota  de  los 
que  son  originales  en  su  manera  de  proceder  y  en 
los  que  imitan  á  los  demás;  asimismo  de  dónde 
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sacan  sus  ideas  sobre  nuevas  formas.  ¿  Quiénes 
tienen  más  imaginación,  los  niños  ó  las  niñas? 
Observad  también  quiénes  parecen  tener  más  gusto 
por  el  color  que  por  la  forma.  Este  estudio  ten- 
drá un  valor  especial  si  se  descubre  la  causa  de  las 
diferencias  entre  los  niños  y  además  la  influencia 
que  en  ellos  pueda  tener  cualquiera  indicación  de 
vuestra  parte. 

Es  entendido  que  las  investigaciones  indicadas 
se  refieren  en  su  mayor  parte  á  los  niños  más  pe- 
queños, pero  no  será  difícil  encontrar  medios  de 
hacer  otras  pruebas  más  adecuadas  á  las  diversas 
edades.  Comparando  las  notas  que  se  hayan  lle- 
vado, no  podrá  menos  de  observarse  cuanto  varía 
la  imaginación  en  las  diversas  edades.  Nuevos 
asuntos  pueden  despertar  interés.  Las  imágenes 
se  forman  mucho  más  rápidamente.  Principian 
ya  á  caracterizarse  por  cierta  delicadeza  y  finura. 
Llevan  ya  algún  sello  de  individualidad.  La  orna- 
mentación en  algunos  casos  y  la  utilidad  en  otros 
revelan  la  senda  de  la  emoción  y  del  pensamiento. 
Hacedles  leer  entonces  los  cuentos  é  historias  que 
les  sean  más  familiares  y  que  ellos  mismos  las  re- 
pitan ó  refieran  otras  en  su  lenguaje  propio.  Pe- 
didles la  descripción  de  cierto  paisaje,  de  la  tem- 
pestad del  día  anterior,  del  viejo  molino  de  la 
vecindad  y  tomad  nota  de  la  sencillez  de  algunos 
y  del  animado  colorido  de  otros.  Encontraréis  que 
algunos  parecen  extremadamente  prácticos,  otros 
fantásticos  y  exagerados;  algunos  llenos  de  recur- 
sos y  otros  faltos  por  completo  de  originalidad  y  de 
facultades  creativas. 

La  imaginación,  tomada  en  el  sentido  de  f  acul- 
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tad  creativa,  trata  de  producir  formas  que  simboli- 
cen ideas  universales.  A  medida  que  el  adoles- 
cente principia  á  pensar  y  á  sentir  profundamente 
comprende  el  significado  y  alcance  de  las  creaciones 
de  la  naturaleza  y  del  arte  y  trabaja  por  expresar- 
las él  mismo.  La  falta  de  espacio  nos  impide  en- 
trar en  un  examen  más  detenido  del  desarrollo  de 
la  imaginación  del  niño  al  pasar  de  lo  puramente 
mecánico  á  la  fantasía  y  á  las  formas  más  elevadas 
dé  actividad  creativa,  que  es  uno  de  los  temas  de 
más  provechosa  investigación  y  estudio. 

La  percejíción,  la  apercepción  y  la  memoria  de- 
penden en  gran  parte  de  la  imaginación  para  com- 
pletar los  detalles  de  las  imágenes  mentales  que 
forman.  Es  algunas  ocasiones  tan  activa  que  en- 
gaña al  mismo  niño  cubriendo  los  elementos  reales 
de  un  objeto  con  el  ropaje  falso  de  otros  que  ha 
imaginado  instantáneamente.  Por  esto  sucede  á 
menudo  que  no  es  posible  dar  fé  á  las  imágenes 
que  el  niño  encomienda  á  su  memoria,  á  causa  de 
su  incapacidad  para  distinguir  el  elemento  antiguo 
de  los  otros  nuevos  que  se  le  presentan  en  el  mo- 
mento. Por  esta  causa  suele  castigarse  á  los  niños 
por  faltas  de  veracidad  de  las  cuales  no  son  respon- 
sables, por  lo  menos  en  absoluto. 

Se  llama  pasiva  la  imaginación  que  únicamente 
entiende  y  aprecia  la  que  otra  ha  producido;  y  en 
este  sentido  recibe  la  última  el  nombre  de  activa. 
Estos  términos  pueden  ser  útiles  para  una  distin- 
ción, pero  es  fácil  ver  que  toda  imaginación  es  ac- 
tiva, así  como  también  que  por  más  completa  y 
sugestiva  que  sea  la  creación  de  una,  siempre  será 
necesario  que  la  mente  receptora  produzca  su  ima- 
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gen  propia  para  poderla  comprender.  El  enadro 
más  admirable  que  se  liaya  pintado  en  este  mundo, 
no  será  otra  cosa  que  una  tela  cargada  de  colores 
para  aquel  que  no  sabe  encontrar  en  ella  el  relieve 
y  la  vida.  De  igual  manera  la  más  notable  crea- 
ción musical  no  llevará  á  su  oído  otra  emoción  que 
la  de  "  uno  de  los  ruidos  menos  desagradables." 

Del  mismo  modo  que  las  otras  actividades  des- 
tinadas á  formar  imágenes,  obedece  la  imaginación 
en  cada  momento  á  las  leyes  de  la  asociación  y  de 
la  sugestión,  respondiendo  á  menudo  al  más  leve 
estímulo,  construyendo,  combinado  y  volviendo  á 
combinar,  transformando  aún  las  naderías  ó  nimie- 
dades más  insignificantes  en  figuras  y  formas  tan 
bellas  como  útiles.  A  esta  preciosa  facultad  es  á 
la  que  debemos  la  riqueza  de  las  figuras  que  animan 
é  iluminan  el  mundo  de  la  literatura. 

El  cultivo,  dirección  y  gobierno  de  la  imagina- 
ción del  niño  exigen  una  preparación  y  un  conoci- 
miento de  primer  orden.  Toda  corriente  de-  su 
vida  mental  se  dirige  hacia  ese  fin.  Todo  ideal  y 
todo  destino  depende  de  su  genio. 


CAPITULO  XVII. 

LA  INTELIGENCIA  Y  SUS  FUNCIONES  (CONTINUA- 
CI(5n). — LA  CONCEPCIÓN,  EL  JUICIO,  EL  KACIO- 
CINIO. 

Todo  acto  de  la  mente  es  más  ó  menos  com- 
plejo, como  que  necesita  poner  en  ejercicio  diversas 
actividades.  Su  nombre  depende  de  la  actividad 
cjue  toma  una  parte  más  preponderante  en  el  co- 
nocimiento. La  imaginación  depende  de  la  me- 
moria c{ue  le  suministra  los  materiales,  la  memoria 
de  la  percepción,  la  percepción  de  la  sensación. 
En  cierto  sentido  también  podría  decirse,  como  ya 
queda  explicado,  lo  contrario.  La  apercepción  lo 
comprende  todo.  Al  procedimiento  general  in- 
telectual que  sigue  corresponden  la  concepción,  el 
juicio  y  el  raciocinio. 

Anteriormente  el  término  concepción  tenía  un 
doble  significado.  Se  usaba  como  sinónimo  de 
percepción  ó  noción  individual,  y  significaba  tam- 
bién la  noción  de  una  clase.  Actualmente  está  per- 
diendo su  primera  acepción  y  se  le  emplea  más  ge- 
neralmente en  el  último  sentido.  Nosotros  lo  apli- 
caremos únicamente  á  las  imágenes  mentales  como 
nociones  generales.  Los  nociones  de  clases  se  for- 
man por  análisis  y  síntesis  en  gran  parte  de  la  mis- 
ma manera  que  las  nociones  de  objetos  individuales. 
153 
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Por  ejemplo^,  un  niño  encuentra  por  la  primera  vez 
algunas  docenas  de  manzanas  de  diferentes  varie- 
dades. Examina  una  y  encuentra  que  es  casi  es- 
férica, con  una  hendidura  marcada  y  un  delicado 
tallo  en  un  extremo  y  con  una  ligera  depresión  y 
algunas  hojillas  rudimentarias  en  el  otro.  Obser- 
va la  cascara,  la  diferencia  de  ésta  con  la  parte 
interior  del  fruto,  la  clase  de  semillas  y  las  pe- 
queñas cápsulas  que  las  contienen,  el  color  y  el 
gusto.  Examina  otra,  y  muchas  más  y  descu- 
bre que  prácticamente  son  iguales  en  estos  de- 
talles. Pero  hay  unas  más  grandes  que  otras; 
unas  son  acidas  y  otras  dulces;  unas  son  suaves 
y  harinosas  mientras  que  otras  son  duras  ó  secas. 
Varían  de  color  y  algunas  pocas  de  forma,  pero 
los  puntos  de  semejanza  se  repiten  con  tanta  fre- 
cuencia y  se  fijan  de  una  manera  tan  clara  que 
forman  la  noción  ó  imagen  mental  de  la  clase 
manzana  como  un  todo.  Cuando  ya  se  ha  hecho 
dueño  de  todas  estas  condiciones  características  re- 
conoce los  objetos  que  son  manzana.  Tomemos 
todavía  el  caso  de  que  se  haga  un  examen  de 
cierto  número  de  hojas.  Se  observará  que  cada 
una  de  ellas  es  plana,  que  tienen  una  lámina  en  la 
cual  se  ve  una  ramificación  venosa,  que  se  compo- 
nen en  su  centro  de  una  pulpa  celular,  que  tienen 
una  rama  que  está  unida  á  un  tallo  y  finalmente 
que  se  diferencian  considerablemente  entre  sí  en 
cuanto  á  su  forma,  á  sus  bordes,  á  su  grueso  y  al 
carácter  especial  de  sus  fibras.  Los  elementos  co- 
munes ó  iguales  se  unen  entonces  en  la  imagen 
mental  de  hoja  en  general,  es  decir,  la  que  puede 
convenir  á  cualquiera  hoja  común.     Si  fuera  ne- 
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cesario  amoldar  una  hoja  en  greda,,  ó  cortar  una  en 
un  pedazo  de  papel,  ó  hacer  el  dibujo  de  ella,  se 
haría  en  todos  estos  casos  algo  que  estaría  más  ó 
menos  conforme  con  la  imagen  ó  noción  general. 
Lo  que  se  ha  dicho  de  la  manzana  y  de  la  hoja  es 
de  igual  manera  aplicable  al  triángulo,  al  cuadra- 
do, á  la  esfera,  á  un  pez,  á  una  estrella,  á  una  casa, 
á  un  carro,  á  una  flor. 

Por  las  razones  anteriores  puede  definirse  la 
concepción  como  una  imagen  que  simboliza  el  proce- 
dimietito  general  por  medio  del  cual  se  forman  los 
miembros  individuales  de  la  clase  á  que  pertenece. 
La  concepción  de  un  triángulo  es  la  de  un  polí- 
gono de  tres  lados  y  tres  ángulos.  Con  sólo  esta 
imagen  en  la  mente,  se  puede  construir  diez  mil 
triángulos  entre  los  cuales  no  habrá  dos  iguales, 
excepto  en  las  condiciones  de  la  concepción — tres 
lados  y  tres  ángulos.  A  veces  pocos,  á  veces  mu- 
chos elementos  entran  en  la  concepción  para  dis- 
tinguir la  clase  de  otras  clases.  En  su  más  simple 
expresión,  la  vida  es  el  único  elemento  que  entra 
en  la  concepción  de  los  objetos  animados  para  dis- 
tinguirlos de  los  que  no  tienen  movimiento;  la 
columna  espinal  para  distinguir  la  clase  vertebra- 
dos de  los  invertebrados;  la  solidez  para  distinguir 
el  hielo  del  agua.  Es  verdad  que  en  cada  caso 
pueden  tomar  parte  otros  elementos  característicos, 
pero  ellos  siguen  á  las  ya  enumerados. 

El  análisis  del  procedimiento  ya  explicado  de- 
muestra los  grados  siguientes: 

1.  La  atención  á  un  elemento  particular  que 
es  común  á  todos  los  individuos  de  la  clase,  como 
la  redondez  de  las  manzanas,  el  borde  de  las  hojas. 
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los  tres  ángulos  del  triángulo,  la  vida  en  los  seres 
animados,  etc. 

2.  La  comparación  del  elemento  descubierto  en 
los  individuos  de  la  clase  y  de  otras  clases,  y  la 
comprobación  de  su  semejanza  ó  diferencia. 

3.  La  separación  ó  abstracción  gradual  de  aquel 
elemento  común  de  los  individuos  en  la  clase  y 
su  formación  en  la  mente,  puramente  como  una 
imagen  mental  abstracta. 

4.  La  unión  ó  síntesis  de  los  diversos  elemen- 
tos comunes  á  todos  los  individuos  de  la  clase  en  un 
solo  todo,  formando  la  concepción  propiamente  tal. 

Queda  demostrado  que  mientras  más  cuidado 
se  ponga  en  verificar  y  comprobar  los  elementos 
comunes,  y  mientras  mayor  sea  el  número  de  in- 
dividuos examinados,  tendrá  que  ser  la  concepción 
más  segura  y  más  completa. 

Puede  aclararse  todavía  lo  expuesto  en  los  pá- 
rrafos anteriores  tomando  algunos  pequeños  cubos 
de  material  diferente  y  siguiendo  los  grados  al 
través  de  los  cuales  se  conduzca  al  niño  á  formar 
la  concepción  de  un  cubo.  Cuando  ya  se  crea 
que  tienen  una  idea  completa  de  él,  se  les  oculta- 
rán los  cubos  y  se  les  dará  un  poco  de  greda  para 
que  amolden  la  figura  de  un  cubo.  La  definición 
de  una  noción  ó  concepto  es  todavía  mucho  más 
importante.  Después  de  ayudar  á  los  niños  á  ad- 
quirir la  imagen  mental  de  un  cuadrado  y  de  dar- 
les lápices  para  que  trazen  esta  figura,  aparecerá 
todavía  más  claramente  demostrado  esto  mismo. 
Se  puede  hacer  considerable  número  de  experi- 
mentos análogos,  y  acaso  en  más  de  uno  de  ellos 
quedará  demostrado  cuan  frecuentemente  se  ol- 
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vida  la  importancia  de  cada  uno  de  esos  grados  en 
la  formación  de  nociones.  Tales  investigaciones 
manifestarán  también  que  muchos  niños  toman  fá- 
cilmente los  elementos  más  importantes  y  de  con- 
diciones características  comunes  ó  semejantes, 
mientras  que  otros  se  fijan  tan  sólo  en  los  más 
superficiales  y  más  variables.  Un  niño  hablará 
de  la  redondez  de  las  manzanas,  mientras  que  otro 
mencionará  su  color;  uno  notará  los  bordes  y  la 
estructura  ramificada  de  la  hoja,  mientras  que  otro 
se  absorverá  solo  en  la  contemplación  de  su  tejido 
y  grueso.  La  consecuencia  en  el  primer  caso  es 
que  se  ha  descubierto  la  semejanza  fundamental 
y  se  ha  formado  fácilmente  una  concepción  correc- 
ta, mientras  que  en  el  otro  se  han  observado  las 
diferencias  y  no  ha  sido  posible  formar  una  noción 
completa. 

Toda  adquisición  de  conocimientos,  por  sen- 
cillo ó  complejo  que  sea  el  procedimiento,  tiene 
por  resultado  una  concepción,  es  decir,  produce 
una  noción  general.  El  procedimiento  es  el  de 
generalización,  de  manera  que  la  mente  hace  uso 
de  lo  individual  para  formar  la  idea  general.  El 
significado  de  cada  individuo  se  encuentra  sólo  en 
los  elementos  comunes  y  semejantes  de  los  indi- 
viduos de  la  clase  á  que  pertenece.  Esto  demues- 
tra cuan  importante  es  enseñar  al  niño  á  formar 
concepciones  seguras,  rápidas  y  comprensivas. 

Juicio  es  el  procedimiento  para  descubrir  y  com- 
probar las  relaciones  de  las  cosas  entre  sí.  Se  le  ha 
llamado  el  acto  típico  del  saber.  Las  dos  rela- 
ciones principales  son  la  semejanza  y  la  diferen- 
cia.     Estas  relaciones  pueden  ser  de  forma,  ta- 
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maño,  color,  composición,  movimiento,  calidad, 
cantidad,  tiempo,  espacio,  parte  y  todo,  causa  y 
efecto,  etc.  Cada  sentencia  es  la  confirmación  de 
un  juicio.  El  niño  dice  que  la  manzana  es  roja. 
Con  esto  indica  que  ese  color  conviene  con  la 
imagen  mental  que  él  tiene  de  lo  rojo.  Afirma 
que  el  cuchillo  está  afilado  y  da  á  entender  que  su 
filo  conviene  con  la  noción  que  ha  adquirido  de 
lo  que  es  afilado.  Por  la  misma  razón  dice  que 
el  perro  corre  lijero,  que  la  casa  es  grande,  que 
el  árbol  está  distante,  que  la  estufa  quema,  que  el 
hierro  es  pesado,  que  el  bebé  está  llorando  y  mil 
otras  cosas  más.  En  el  párrafo  anterior  se  de- 
mostró el  carácter  generalizador  del  procedimiento 
para  la  adquisición  de  conocimientos.  Examinan- 
do ahora  cualquiera  de  las  sentencias  que  acaban 
de  indicarse  se  verá  que  el  sujeto  es  un  objeto  indi- 
vidual y  el  atributo  ó  predicado  es  uno  abstracto, 
en  cuanto  dice  algo  del  sujeto.  El  niño  encuentra 
y  pone  el  objeto  individual  en  la  clase  á  que  per- 
tenece: la  manzana  entre  las  cosas  rojas,  la  navaja 
entre  las  cosas  afiladas,  el  perro  entre  los  corredo- 
res, la  casa  entre  las  cosas  grandes,  el  árbol  entre 
las  cosas  distantes,  etc. 

Hay  entonces  en  cada  juicio,  como  en  cada  sen- 
tencia, una  percepción  y  una  concepción;  la  pri- 
mera expresada  por  el  sujeto  y  la  segunda  por 
el  atributo.  La  primera  es  lo  individual  y  la  se- 
gunda lo  universal.  El  juicio  comprueba  su  con- 
formidad ó  disconformidad.  En  consecuencia 
puede  definirse  el  juicio  como  lo  que  e^icuentra  lo 
universal  en  lo  individual.  La  seguridad  de  un 
juicio  depende  de  tres  cosas:  (1)  Del  acierto  en 
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la  percepción  ó  noción  individual;  (2)  del  acierto 
en  la  concepción  ó  noción  general;  (3)  del  acier- 
to de  la  comparación  en  que  está  basada  la  idea 
de  conformidad  ó  disconformidad.  Todo  error 
en  cualquiera  de  estos  producirá  un  juicio  falso. 
Se  ve  todavía  cuánto  depende  de  esta  circunstan- 
cia la  adquisición  de  todo  conocimiento.  Si  se 
recuerda  el  hecho  de  que  cada  imagen  mental  de 
un  objeto  ha  sido  formada  por  lo  que  ya  se  sabe, 
se  verá  que  en  realidad  cada  uno  de  sus  elementos 
es  el  resultado  de  un  juicio  y  que  cada  juicio  afir- 
mativo acerca  de  un  objeto  procura  un  nuevo  ele- 
mento que  puede  agregarse  á  la  imagen  mental. 
Lo  cjue  es  exacto  en  la  noción  individual,  lo  es 
también  en  la  noción  general.  Por  consiguiente, 
en  toda  apercepción  se  comprende  un  juicio.  Apa- 
rece al  principio  en  el  conocimiento  como  un  es- 
fuerzo para  descubrir  las  semejanzas  y  diferencias, 
pero  después  es  absorvido  más  ó  menos  en  la  pron- 
ta apercepción  de  las  cualidades  de  los  objetos. 
De  esta  manera  sirve  para  comprobar  la  apercep- 
ción. Hablando  psicológicamente  la  comproba- 
ción de  un  juicio  consiste  en  su  armonía  con  los 
otros  juicios  que  á  él  se  refieren  y  formados  an- 
teriormente. 

En  el  primer  período  de  su  vida  es  cuando  el 
niño  parece  aprender  las  semejanzas  y  diferencias 
de  una  manera  intuitiva,  esto  es,  sin  ningún  es- 
fuerzo especial  para  encontrarlas.  Como  queda 
dicho,  las  semejanas  descubiertas  de  esta  manera 
son  de  un  orden  superficial  ó  de  carácter  atractivo, 
más  bien  que  fundamentales.  Solo  á  medida  que 
encuentra  las  cosas  menos  claras  ó  que  le  cuesta 
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descubrir  lo  esencial,  llama  en  su  ayuda  al  juicio. 
En  esto  encontraremos  la  diferencia  principal  que 
existe  entre  el  juicio  de  un  niño  y  el  de  un  hom- 
bre. El  conocimiento  de  las  condiciones  esencia- 
les y  de  los  elementos  más  generales  se  adquiere 
sólo  por  la  experiencia  y  la  educación.  El  juicio 
de  un  niño  está  restringido  á  límites  estrechos  y 
á  unos  pocos  detalles.  Se  refiere  casi  exclusiva- 
mente á  objetos  concretos.  A  menudo  es  escasa- 
mente poco  más  que  un  impulso,  pero  mejora  y 
se  hace  más  seguro  por  medio  de  la  experiencia. 
Ejercitad  á  vuestros  niños  en  sus  juicios  acerca  del 
largo  de  varias  líneas  horizontales  trazadas  en  el 
pizarrón;  sobre  la  altura  de  varias  personas  que  no 
estén  muy  juntas;  sobre  los  colores  de  varias  cin- 
tas que  se  les  mostrarán;  sobre  la  semejanza  de  na- 
ranjas y  limones,  de  hojas,  de  granos,  de  cosas  que 
se  parecen  bastante  y  de  otras  muy  diferentes  entre 
sí.  No  sólo  podréis  descubrir  cuan  considerable- 
mente difieren  en  su  capacidad  para  juzgar,  sino 
también  cuan  variados  juicios  hará  cada  niño  acer- 
ca de  los  diferentes  objetos  que  se  le  hayan  presen- 
tado. Conviene,  si  es  posible,  encontrar  la  razón 
de  estas  diferencias  en  cada  caso. 

El  juicio  propiamente  tal  trata  de  encontrar  la 
relación  que  existe  entre  dos  cosas,  ideas,  ú  objetos 
por  medio  de  la  comparación  directa.  Este  pro- 
cedimiento se  llama  á  veces  raciocinio  implícito, 
aunque  á  la  verdad  el  nombre  que  mejor  le  con- 
viene es  el  de  juicio.  Sin  embargo,  sucede  á  me- 
nudo que  la  comparación  no  puede  hacerse  direc- 
tamente entre  dos  objetos  en  que  se  ha  pensado, 
pero  es  fácil  realizarla  por  medio  de  un  tercero. 
13 
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Este  proceso  tiene  por  base  el  principio  de  que  las 
cosas  que  son  iguales  ó  parecidas  á  otras  deben  ser 
iguales  ó  parecidas  entre  sí.  Si  3  y  1  son  iguales 
á  4,  y  3  y  2  iguales  á  4,  entonces  3  y  1  deben  ser 
igual  á  2  y  2.  Si  una  varilla  tiene  un  pie  de  largo 
y  una  segunda  varilla  tiene  también  un  pie  de 
largo,  las  dos  varillas  deben  ser  de  un  largo  igual. 
Si  dos  lápices  son  cada  uno  de  ellos  iguales  á  un 
tercero,  son  iguales  entre  sí.  Si  los  gatos  son 
digitigrados  y  ese  animal  es  un  gato,  debe  tam- 
bién ser  digitigrado.  El  procedimiento  tiene 
siempre  por  objeto  encontrar  las  semejanzas  y  es 
por  consiguiente  un  proceso  de  identificación.  Es 
más  complejo  que  el  juicio  porque  necesita  usar 
un  tercer  elemento  intermediario  para  relacionar 
los  otros  dos. 

En  consecuencia  puede  definirse  el  raciocinio 
como  la  operación  de  la  inteligencia  por  medio  de 
la  cual  encuentra  las  relaciones  de  ciertas  cosas  con 
la  ayuda  de  otras.  Todo  raciocinio,  hablando  en 
términos  generales,  toma  la  forma  de  un  silogismo 
en  que  entran  tres  elementos  ó  términos.  Así, 
hablando  con  más  precisión,  diremos  que  el  recio- 
cinio  consiste  en  encontrar  la  relación  de  dos  ideas 
por  medio  de  una  tercera.  No  debe  olvidarse  que 
en  el  juicio  hay  dos  términos  y  en  el  silogismo  tres. 
Los  elementos  ó  términos  de  un  juicio  son  las  no- 
ciones; los  elementos  de  un  silogismo  son  juicios 
y  cada  juicio  en  el  silogismo  tiene  dos  términos. 
La  fórmula  general  del  silogismo  es  la  siguiente: 

1.  y  es  X. 

2.  z  es  y. 

3.  .  '  .  z  es  X. 
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Se  verá  fácilmente  la  parte  que  corresponde  á 
y.  Sirve  sólo  como  medio  para  encontrar  la  re- 
lación entre  x  j  z.  Si  la  investigación  demuestra 
que  1  es  verdadero  y  también  que  2  es  verdadero, 
se  sigue  que  3  lo  será  necesariamente.  1  es  la 
premisa  mayor,  2  la  menor  y  3  la  conclusión;  x 
es  el  término  mayor,  z  el  menor  y  ?/  el  medio.  El 
término  medio  debe  ser  una  noción  general  ó  uni- 
versal á  lo  menos  en  una  de  las  premisas.  Los 
términos  mayor  y  menor  pueden  tener  el  mismo 
significado,  ni  más,  ni  menos,  en  cualquiera  parte 
que  se  les  emplee.  Para  que  se  comprenda  mejor 
la  fórmula  del  silogismo  daremos  el  siguiente 
ejemplo: 

Todas  las  plantas  tienen  un  fluido  llamado 
savia. 

Este  objeto  es  una  planta. 

Luego  este  objeto  tiene  el  fluido  que  se  llama 
savia. 

El  ejemplo  dado  es  conocido  como  silogismo 
deductivo.  En  la  deducción  el  raciocinio  procede 
de  un  principio  general  á  un  hecho  particular.  Su 
premisa  mayor  es  siempre  un  principio  probado 
y  demostrado.     Por  ejemplo: 

Se  llama  cuadrado  á  un  polígono  que  tiene 
cuatro  lados  y  cuatro  ángulos  iguales. 

Este  polígono  tiene  cuatro  lados  y  cuatro  ángu- 
los iguales. 

Luego  este  polígono  es  un  cuadrado. 

La  inducción  es  el  razonamiento  que  procede  de 
los  hechos  individuales  á  las  leyes  y  principios  gene- 
rales. Á  menos  que  la  premisa  mayor  del  silogis- 
mo deductivo  se  haya  probado  ó  sea  una  definición. 
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debe  quedar  establecida  de  alguna  manera  como 
base  de  la  proposición.  Esto  es  lo  que  se  hace  por 
medio  del  procedimiento  inductivo  que  acaba  de 
definirse.  En  el  primer  silogismo  concreto,  la  pre- 
misa mayor  se  estableció  de  esta  manera.  Se  exa- 
minó una  planta  después  de  otra  hasta  llegar  á 
un  número  considerable,  incluyendo  casi  todas  las 
variedades  y  clases,  y  después  de  esta  observación 
se  encontró  que  todas  tenían  el  fluido  llamado 
savia.  Lo  que  se  encontró  que  existía  en  todas 
y  bajo  las  más  diversas  condiciones  quedó  demos- 
trado como  propio  de  todas  las  plantas  y  de  aquí 
el  principio  general. 

Todas  las  plantas  tienen  savia. 

En  el  proceso  inductivo  la  conclusión  tiene  por 
base  la  creencia  general  en  la  uniformidad  de  la 
naturaleza.  Eeconoce  que  todos  los  representantes 
de  una  clase  bajo  cierto  número  de  condiciones 
diferentes  caracterizan  á  todos  los  miembros  de  esa 
clase,  y  por  consiguiente  á  la  clase  como  un  todo. 
En  el  razonamiento  inductivo  los  hechos  se  deri- 
van de  nuestras  propias  experiencias. 

Un  niño  aprende  rápidamente  á  deducir  con- 
clusiones generales  de  lo  que  él  ha  experimentado. 
Si  una  estufa  caliente  ó  una  lámpara  ó  una  tetera 
lo  ha  quemado,  aprende  muy  pronto  que  todas  las 
cosas  calientes  queman.  Esto  le  da  en  el  acto  la 
premisa  mayor  del  silogismo  siguiente: 

Las  cosas  calientes  me  queman. 

Esta  estufa  está  caliente. 

Luego  esta  estufa  me  quemará. 

En  muchos  casos  los  niños  generalizan  y  de- 
ducen conclusiones  demasiado  ligero.      Con  fre- 
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cuencia  les  parece  bastante  una  sola  experiencia. 
Un  perro  ha  mordido  á  un  niño  y  ya  llega  éste 
inmediatamente  á  la  conclusión  de  que  todos  los 
perros  han  de  morderle.  Le  han  dado  una  medi- 
cina amarga  en  una  cuchara  y  piensa  que  cual- 
quiera otra  cosa  que  se  le  ofrezca  en  una  cuchara 
ha  de  ser  amarga.  Una  amiguita  mía  llama  "  su 
buen  amigo  "  á  todo  el  que  le  da  dulces.  Tan 
luego  como  el  niño  generaliza  de  esta  manera  acer- 
ca de  una  clase  de  objetos,  aplica  pronto  la  conclu- 
sión á  cada  caso  individual.  Una  hijita  mía  se 
mostraba  muy  esquiva  una  mañana  con  una  per- 
sona que  venía  á  casa  por  la  primera  vez,  pero 
cuando  le  dije  que  era  amigo  mío,  se  le  acercó 
inmediatamente  y  se  dejó  llevar  en  sus  brazos  con 
tanta  familiaridad  como  si  lo  hubiera  conocido  de 
tiempo  atrás.  Otro  día  la  tomé  en  mis  brazos  hasta 
la  escalera  que  principié  á  bajar  en  momentos  que 
ella  llevaba  la  cabeza  inclinada  hacia  abajo.  En 
el  instante  se  incorporó  y  estrechándome  sus  brazos 
al  cuello  exclamó:  "  ¡Papá,  me  vas  á  dejar  caer!  " 
Aunque  le  aseguré  que  su  querido  papá  nunca  la 
dejaría  caer,  ella  me  replicó:  "  ¡Bueno,  papá,  pero 
ahí  es  donde  se  cae !  " 

Prueba  es  todo  lo  que  convence  á  la  mente 
de  un  hecho  ó  principio.  Puede  producirse  por  la 
observación,  por  la  experimentación,  ó  por  el  racio- 
cinio. No  puede  haber  un  raciocinio  exacto  si  no 
tiene  por  base  una  observación  y  experimentación 
exacta  y  general.  Como  la  mente  del  niño  se  satis- 
face con  tan  pocas  pruebas  cambia  también  fácil- 
mente de  ideas,  particularmente  en  lo  que  encuen- 
tra placer  ó  ventajas.     Un  niño  prometió  á  su 
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madre  que  no  jugaría  á  las  bolitas  por  interés, 
pero  no  pudo  mantener  su  palabra  y  cambió  de  idea 
cuando  descubrió  que  era  el  jugador  más  ducho  de 
la  escuela.  El  raciocinio  de  un  niño  debe  referirse 
en  gran  parte  á  cosas  concretas  y  por  esto  necesita 
una  dirección  cuidadosa.  La  transición  al  racio- 
cinio abstracto  no  se  produce  desde  luego;  viene 
gradualmente.  La  fácil  comprensión  de  lo  abs- 
tracto se  produce  sólo  por  una  larga  práctica  para 
alcanzar  el  entendimiento  de  lo  concreto.  Cada 
empeño  para  forzar  al  primero  puede  ser  dañoso 
al  niño. 

Hay  im  aspecto  fisiológico  en  el  raciocinio  lo 
mismo  que  en  la  percepción.  Las  células  cere- 
brales son  la  maquinaria  que  sirve  á  la  mente  para 
pensar.  Ellas,  como  todas  las  demás  partes  del 
cuerpo,  se  desarrollan  y  perfeccionan  por  medio 
de  un  ejercicio  inteligente.  El  dominio  del  cere- 
bro aparece  en  gran  parte  obrando  de  la  misma 
manera  que  el  dominio  muscular.  Se  domina  los 
centros  nerviosos,  se  les  correlaciona  y  se  les  hace 
responder  á  las  complejas,  variadas  y  premiosas  exi- 
gencias de  la  mente,  sólo  en  la  forma  y  en  el  tiempo 
que  permite  la  naturaleza.  Investigaciones  recien- 
tes demuestran  que  las  células  nerviosas  del  cere- 
bro crecen  probablemente  con  la  actividad  mental 
echando  ramas  que  se  entrelazan  más  y  más  una  á 
otra,  formando  "  masas  de  apercepción  "  que  obran 
unidas  bajo  estímulos  propios,  multiplicando  de 
esta  manera  indefinidamente  el  poder  y  la  capaci- 
dad de  la  mente  para  el  trabajo.  Todo  el  mundo 
sabe  cuan  difícil  es  pensar  cuando  nuestro  "  cere- 
bro no  quiere  trabajar."     Hay  en  esta  afirmación 
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más  filosofía  de  la  que  todo  el  mundo  supone.  Un 
cerebro  acostumbrado  á  pensar  en  cosas  insignifi- 
cantes, no  pensará  de  una  manera  profunda,  así 
como  tampoco  las  manos  de  un  pianista  acostum- 
brado á  ejecutar  música  lijera  y  alegre,  jamás  po- 
drán llegar  á  tocar  á  primera  vista  las  grandes 
creaciones  de  los  maestros  en  el  arte.  Es  tan  di- 
fícil enseñar  el  cerebro  inculto  de  un  adulto  á 
pensar  ó  á  raciocinar  sobre  problemas  serios  y 
complicados,  como  hacer  que  los  dedos  de  un 
hombre  ya  crecido  toquen  con  perfección  el  piano 
ó  el  violín.  Si  pudiera  colocarse  la  mente  de  un 
Newton  en  la  cabeza  de  im  campesino,  sería  esta 
tan  estéril,  como  lo  sería  el  genio  de  Paderewski 
colocado  en  el  cerebro  de  un  herrero  por  falta  de 
flexibilidad  en  sus  dedos.  La  educación  de  las  ac- 
tividades que  piensan  y  raciocinan  en  el  niño,  ne- 
cesita por  esto  no  ser  retardada  á  los  últimos  años 
de  su  vida  escolar,  sino  que  debe  acompañarle  in- 
teligentemente en  cada  paso  de  su  desarrollo. 
Mientras  sea  niño  se  le  permitirá  pensar  y  racio- 
cinar como  niño.  Tendrá  que  pensar  en  muchas 
cosas  y  hacer  muchas  preguntas  á  medida  que  vaya 
ejercitando  sus  sentidos,  como  se  ha  demostrado 
en  el  capítulo  primero.  Conviene  estimular  su 
curiosidad  y  su  investigación,  y  cada  día  se  exten- 
derá y  profundizará  su  visión. 

Las  primeras  preguntas  del  niño  se  dirigen 
principalmente  á  saber  lo  que  son  las  cosas.  Poco 
después  principia  á  preguntar  por  la  causa  de  las 
cosas.  Quiere  saber  por  qué  son  las  cosas  de  esta 
ó  de  la  otra  manera.  Tales  preguntas  revelan  cua- 
les son  las  cosas  acerca  de  las  cuales  puede  racio- 
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cinar.  Para  todo  el  que  se  haya  familiarizado  con 
el  modo  que  tienen  los  niños  de  ver  las  cosas,  no 
será  difícil  encontrar  el  medio  de  ayudarlos  en  el 
proceso  de  su  raciocinio.  Primero  debe  tratarse 
de  encontrar  lo  que  sepan  acerca  de  la  clase  en 
general.  Si  esto,  aplicado  á  la  pregunta,  no  corres- 
ponde con  la  respuesta,  es  necesario  guiarlos  por 
medio  de  la  experimentación  y  de  la  inducción  á 
descubrir  el  verdadero  principio.  Por  de  contado, 
conviene  que  este  procedimiento  nada  tenga  de 
formal  ni  de  mecánico.  Si  se  quisiera  entrar  en 
cada  detalle  minuciosamente,  el  interés  caería  al 
punto.  En  el  raciocinio  ordinario  ni  aun  los  adul- 
tos dan  la  forma  completa  al  silogismo,  mucho 
menos  los  niños.  Por  un  sólo  movimiento  se  rela- 
ciona el  término  medio  con  los  otros  dos,  y  se 
anuncia  así  su  identificación. 

Eecuérdese  todavía  que  el  fin  de  todo  saber 
es  la  adquisición  de  nociones  generales  ó  univer- 
sales, y  que,  como  el  objeto  de  un  juicio  es  agregar 
un  nuevo  elemento  á  la  imagen  mental  que  se  está 
formando,  el  proceso  del  raciocinio,  aunque  en  una 
línea  un  poco  más  larga,  sirve  al  mismo  propósito. 


CAPITULO  XYIII. 

EL   YO,   EL   HABITO   Y   EL    CAKACTEE. 

Se  ha  usado  frecuentemente  en  las  páginas 
anteriores  el  término  yo,  y  conviene  por  esto  expli- 
carlo más  claramente.  Por  el  yo  entendemos  al 
niño,  al  hombre,  como  el  sujeto  en  el  cual  se  producen 
constantemente  los  fenómenos  que  conducen  al  cono- 
cimiento. El  es  el  que  responde  á  los  estímulos 
del  mundo  exterior;  el  que  siente,  el  que  piensa 
y  el  que  quiere.  Sus  múltiples  actividades  cons- 
tituyen lo  que  llamamos  mente.  El  yo  se  distin- 
gue de  ellas  sólo  como  la  substancia  se  distingue 
de  sus  cualidades  ó  atributos.  Esencialmente  el 
yo  es  como  sus  atributos  ó  actividades.  Cono- 
ciéndolas nos  conocemos  á  nosotros  mismos  y  tam- 
bién á  los  demás. 

Al  hablar  de  las  diversas  actividades  mentales, 
se  cree  frecuentemente  que  son  partes  más  ó  me- 
nos independientes  del  yo,  y  que  cuando  una  de 
ellas  está  en  actividad  descansan  las  demás.  Sin 
embargo,  los  psicologistas  modernos  están  de 
acuerdo  en  que  siempre  el  yo  obra  como  unidad. 
Si  apercibe,  es  todo  el  yo  quien  apercibe;  si  re- 
cuerda, es  todo  el  yo  quien  recuerda.  La  depen- 
dencia mutua  de  todas  las  actividades  intelectuales 
se  hace  de  esta  manera  más  evidente. 
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Todo  lo  que  el  yo  hace  reacciona  sobre  él,  ha- 
bilitándolo para  hacer  la  misma  cosa  otra  vez  con 
más  facilidad  y  más  prontitud  que  antes.  Mien- 
.tras  más  se  ejercitan  los  dedos  en  ejecutar  ciertos 
movimientos,  mayor  será  la  perfección  alcanzada 
en  los  movimientos  sucesivos.  ¿  Qué  es  lo  que  se 
ha  acumulado  en  los  dedos  como  resultado  de  cada 
esfuerzo?  No  otra  cosa  sina  la  habilidad  de  ha- 
cerlo en  seguida,  posiblemente  algo  mejor  y  con  un 
poco  menos  de  trabajo.  Con  el  trascurso  del  tiem- 
po, parece  que  los  dedos  quedaran  organizados, 
por  decirlo  así,  para  la  ejecución  de  movimientos 
especiales,  multiplicándose  de  esta  manera  su  des- 
treza. De  igual  modo  la  reacción  de  la  actividad 
mental  sobre  el  yo  lo  organiza  constantemente  y 
aumenta  sus  facultades  activas.  Así  es  como  se 
alcanza  la  destreza,  la  rapidez  y  la  comprensión. 
Así  también  vienen  las  tendencias  y  las  inclina- 
ciones. Aunque  el  niño  esté  trabajando  objetiva- 
mente, pensando  en  cosas  fuera  de  él  mismo  y  dan- 
do en  su  imaginación  formas  y  colores  á  las  cosas, 
realmente  se  está  haciendo  á  sí  mismo.  Esto  es  lo 
que  da  un  significado  tan  trascendental  á  la  for- 
mación del  carácter  del  niño  bajo  la  influencia 
todo  lo  que  le  rodea,  de  sus  compañeros,  de  sus 
libros  y  de  sus  juegos.  La  naturaleza  del  alimen- 
to mental  y  del  ejercicio  mental  afecta  la  natura- 
leza del  organismo  mental  mucho  más  profunda- 
mente de  lo  que  la  naturaleza  del  alimento  físico  y 
del  ejercicio  físico  afecta  el  organismo  corporal. 
Leed  el  libro  de  Hawthorne  '^  Great  Stone  Face  " 
y  por  medio  de  un  estudio  de  los  niños  de  vuestro 
círculo  comprobad  lo  que  digan  de  él. 
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El  estudio  indicado  puede  dar  lugar,  tal  vez, 
á  confusión  y  perplejidades,  porque  se  encontrará 
contradicciones  aparentes  en  sus  opiniones,  pero  la 
explicación  de  estas  no  tardará  en  descubrirse  en 
las  inclinaciones  hereditarias  ó  en  las  influencias 
poco  antes  mencionadas.  Para  proseguir  vuestras 
investigaciones  leed  la  obra  de  J.  Gr.  Holland  "  So- 
cial Undertow/' 

Se  ha  visto  ya  que  á  medida  que  se  ejercitan  las 
actividades  y  forman  una  parte  del  yo,  se  hacen 
lo  que  se  llama  hábito.  Al  principio  son  más  ó 
menos  extrañas  y  nuevas,  más  ó  menos  difíciles  de 
ejecutar.  Lo  que  las  hace  familiares  y  facilita 
su  ejecución  las  hace  también  una  parte  del  yo. 
Sólo  lo  que  se  ha  convertido  en  un  término  del  yo 
es  familiar  para  él.  La  comprensión  y  la  repeti- 
ción son  los  dos  factores  que  mejor  producen  este 
resultado,  aunque  la  repetición  obra  á  menudo  de 
una  manera  mecánica.  Definiremos  el  hábito 
como  la  actividad  que  resulta  de  la  identificación  de 
una  acción  con  el  yo  por  medio  de  la  repetición. 
Cuando  ocurren  condiciones  iguales  á  aquellas  que 
originariamente  acompañaron  á  un  acto,  este  acto 
automáticamente,  es  decir,  sin  un  esfuerzo  cons- 
ciente, tiende  siempre  á  repetirse.  Esto  está  de 
acuerdo  con  la  ley  de  la  actividad  física  y  mental 
que  dice:  cuando  se  reproduce  un  elemento  de  una 
serie,  toda  la  serie  se  reproduce  también.  De  esta 
manera  ejecuta  un  acto  el  hábito,  dejando  libre 
á  la  mente  para  consagrar  su  atención  á  todo  ele- 
mento extraño  que  se  le  presente.  Por  ejemplo, 
cuando  el  niño  ha  aprendido  á  andar,  recorre  el 
patio  mirando  los  pájaros  y  hablando  de  ellos  á 
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sus  amiguitos^  mientras  que  al  mismo  tiempo  no 
se  da  cuenta  de  su  esfuerzo  para  andar.  Observa 
los  pajarillos  y  queda  absorto  mirándolos,  y  al  mis- 
mo tiempo  les  habla  y  conversa  de  ellos  usando 
las  palabras  necesarias  y  sin  manifestar  que  haya 
ejecutado  ningún  esfuerzo  para  recordarlas  ó  para 
pronunciarlas. 

Toda  educación  toma  la  forma  de  hábito. 
Nada  vale  como  conocimiento  ó  destreza  si  no  ha 
llegado  á  ser  completamente  asimilado  y  poseído 
por  el  yo,  de  manera  que  reaccione  espontánea  y 
directamente  al  ser  excitado  por  el  estímulo  corres- 
pondiente. Por  medio  del  hábito  se  adquiere  el 
dominio  y  el  poder,  y  esto  explica  las  diferencias 
que  distinguen  á  los  hombres  en  su  habilidad  para 
la  ejecución  de  cierta  clase  de  trabajos.  La  ha- 
bilidad se  llama  destreza,  pero  la  destreza  se  ad- 
quiere sólo  cuando  se  hace  un  hábito.  Tanto  la 
destreza  física  como  la  mental  provienen  de  la 
práctica  que  las  hace  un  hábito.  La  fuerza  ó  la 
debilidad  de  un  hombre  está  en  sus  hábitos  de 
pensar  y  de  obrar.  Sus  hábitos  revelan  su  carácter 
ó,  mejor  dicho,  sus  hábitos  son  su  carácter. 

Toda  actividad  que  toma  la  forma  de  hábito 
se  hace  permanentemente  característica  del  yo, 
como  también  su  fuerza  dominante.  Ciertas  ac- 
tividades son  las  generadoras  de  los  malos  hábitos 
tan  comunes  entre  gentes  de  todas  edades:  la  pe- 
reza, la  versatilidad,  la  procrastinación,  la  ligereza, 
el  escepticismo,  el  desorden,  el  desaseo,  la  mentira, 
la  falta  de  cumplimiento  de  las  promesas,-la  insta- 
bilidad, la  disposición  á  la  murmuración  y  á  la 
crítica,  la  suficiencia,  etc.     Por  fortuna,  de  la  mis- 


EL  YO,  EL  HÁBITO  Y  EL  CARÁCTER.    171 

ma  manera  se  forman  otros  hábitos  en  el  sentido 
de  la  rectitud:  el  amor  al  trabajo,  la  economía,  la 
puntualidad,  la  limpieza,  la  honorabilidad,  el  inte- 
rés, la  estabilidad,  la  abnegación,  la  veracidad,  la 
amabilidad,  el  valor,  etc.  Estos  hechos  abren  al 
niño  el  camino  para  realizar  todo  ideal  en  la  for- 
mación de  su  carácter,  y  demuestran  también  la 
parte  tan  importante  que  corresponde  al  maestro  y 
á  los  padres  en  su  formación. 

Los  niños  contraen  hábitos  con  facilidad  y  de 
igual  manera  los  abandonan.  Sus  instintos  imita- 
tivos les  sirven  para  ello;  lo  que  ordinariamente 
no  sucede  con  las  adultos.  Muchas  madres,  sin 
embargo,  no  convienen  en  esta  aseveración.  Ex- 
__periencias  tristes  les  han  enseñado  cuan  difícil  es 
dominar  algunos  malos  hábitos  en  que  han  caído 
sus  hijos.  Pero,  con  todo,  cuando  han  llegado  á 
conseguir  la  cooperación  del  niño  mismo,  el  trabajo 
es  menos  difícil.  Es  forzoso  admitir  que  á  veces  se 
producen  casos  en  los  que  no  se  divisa  medio  de  co- 
rrección. Un  muchacho,  hijo  de  un  vecino  mío, 
que  sólo  tenía  siete  años  confesó  con  toda  solemni- 
dad á  uno  de  sus  condiscípulos  que  hacia  tanto 
tiempo  que  mascaba  tabaco  que  ya  no  le  sería  po- 
sible dominar  tal  hábito!  Otro,  todavía  más  peque- 
ño, se  había  acostumbrado  á  mentir  frecuentemente 
siendo  ineficaces  todos  los  medios  empleados  para 
corregirlo.  Otro  dio  en  pelear  con  cada  mtichacho 
que  encontraba.  Probablemente  no  habrá  familia 
que  no  pueda  suministrar  ejemplos  análogos. 

Sin  embargo,  muchos  de  estos  llamados  hábitos 
son  superficiales  y  representan  sólo  grados  tempo- 
rales en  el  crecimiento  del  niño.     Muchas  veces 
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basta  para  corregirlos  un  consejo  cariñoso  reforza- 
do, si  es  necesario,  por  un  castigo  prudente.  El 
Dr.  D.  M.  Harris,  de  San  Luís,  me  ha  referido  que 
empleó  algunas  horas  una  tarde  y  poco  tiempo 
en  la  mañana  siguiente  para  enseñar  á  una  niñita 
á  hablar  sin  tartamudear.  Había  sido  tartamuda 
por  tanto  tiempo>  que  se  la  creía  físicamente  defec- 
tuosa y  se  había  abandonado  todo  empeño  de  cu- 
rarla. Imagínese  la  alegría  de  su  madre  cuando 
á  la  hora  de  comer  la  oyó  hablar  en  la  mesa  sin 
vacilación  y  con  una  pronunciación  perfectamente 
clara.  Insisten  á  menudo  los  niños  en  que  no 
pueden  dominar  ciertos  malos  hábitos  sin  que  que- 
de algo  que  fácilmente  los  renueve.  Una  amiga 
me  ha  referido  que  un  sobrinito  suyo  renegaba  y 
juraba  como  un  coracero  cuando  estaba  enojado. 
Convenía  con  su  madre  en  que  aquello  era  muy 
malo,  pero  "  se  volvía  loco  "  y  no  lo  podía  evitar. 
Después  de  una  conversación  muy  cariñosa  que 
sobre  aquella  mala  costumbre  tuvo  un  día  con  el 
niño,  la  madre  le  ató  un  hilo  en  un  dedo  y  le  hizo 
prometer  solemnemente  que  mientras  conservara 
aquel  hilo  no  juraría  jamás.  Al  día  siguiente  por 
la  tarde  entró  el  niño  corriendo  á  su  casa  gritando 
"  \  Mamá,  mamá,  córtame  ligero  el  hilo  de  este 
dedo!"  La  señora  preguntó  "¿Por  qué,  hijo 
mío?"  "  ¡Oh,  replicó  éste,  me  ha  vuelto  loco  un 
muchacho  que  está  en  la  calle  y  necesito  insultarlo; 
corta,  corta  ligero!  " 

Como  ya  se  ha  observado,  los  hábitos  de  los 
niños,  sean  buenos  ó  malos,  se  forman  fácilmente; 
de  aquí  el  peligro  de  permitirles  el  uso  frecuente 
de  expresiones  terminantes  y  de  caprichos  volun- 
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tariosos.  El  primer  no  quiero  apenas  produce  una 
sonrisa,  pero  ¡  cuántas  veces  no  es,  más  tarde,  la 
causa  de  muchas  lágrimas  ardientes  y  amargas! 
Estudiad  los  hábitos  de  vuestros  niños  y  descubri- 
réis las  causas  que  les  han  dado  origen.  ¿  Por  qué 
algunos  están  constantemente  sentados  ó  tendidos? 
¿Por  qué  unos  andan  con  paso  ligero  y  fácil,  y 
otros  son  tardíos  y  flojos?  ¿Por  qué  algunos  se 
muerden  la  lengua  cuando  escriben?  ¿Por  qué 
hay  unos  arreglados  y  limpios,  y  otros  desordena- 
dos y  sucios  ?  ¿  Por  qué  pierden  frecuentemente 
sus  cosas?  ¿Por  qué  unos  están  invariablemente 
á  la  cabeza  de  sus  compañeros,  mientras  que  otros 
con  toda  seguridad  se  quedan  atrás  de  ellos? 
¿Por  qué  son  algunos  vivos  y  atentos,  y  otros  apa- 
gados ó  indolentes?  ¿Por  qué  algunos  se  quejan 
y  rezongan  constantemente?  ¿Por  qué  unos  ha- 
blan fuerte  y  con  un  tono  pretencioso,  mientras 
que  otros  son  tan  tímidos  y  reservados  ?  ¿  Por  qué 
se  nota  en  algunos  cierta  torpeza  habitual,  mientras 
que  otros .  rara  vez  cometen  una  equivocación  ? 
¿  Por  qué  unos  están  quebrando  frecuentemente  las 
cosas  y  otros  no  ?  ¿  Por  qué  hay  unos  que  parecen 
predestinados  á  frecuentes  accidentes  y  á  otros  po- 
cas veces  les  sucede  algo  ?  ¿  Por  qué  algunos  están 
siempre  haciendo  preguntas  y  otros  lo  hacen  rara 
vez?  ¿Por  qué  unos  olvidan  siempre  y  otros  re- 
cuerdan con  facilidad  todo?  ¿Por  qué  algunos 
son  habitualmente  abiertos  y  francos  mientras  que 
otros  se  manifiestan  callados  y  reservados?  Bus- 
cando la  respuesta  á  estas  preguntas  no  debe  olvi- 
darse la  importante  ayuda  que  la  familia  de  cada 
niño  puede  procuraros,  especialmente  el  padre  y 
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la  madre.  Recuérdese  que  el  sólo  descubrimiento 
de  que  tales  hábito's  existen  no  será  de  mucho 
valor.  Esto  ya  se  sabe.  Su  origen  y  su  correc- 
ción en  cada  caso  constituyen  el  objeto  especial  de 
este  estudio. 

Es  conveniente  investigar  la  manera  como  for- 
man los  niños  sus  hábitos  y  como  los  abandonan, 
y  al  mismo  tiempo  la  relación  que  existe  entre  el 
conocimiento  y  las  emociones,  á  fin  de  encontrar 
las  condiciones  que  más  pueden  ayudarle  á  cortar 
un  hábito.  ¿  Hay  algunos  malos  hábitos  que  pue- 
den ser  dominados  ó  suprimidos  totalmente  por  me- 
dio de  otros  de  opuesta  tendencia,  ó  de  una  manera 
indirecta?  ¿Qué  clase  de  buenos  ó  malos  hábitos 
parecen  ser  los  que  más  afectan  á  los  hábitos  en 
general?  ¿Qué  métodos  serían  los  más  aparentes 
para  formar  los  mejores  hábitos  de  pensar  y  de 
obrar?  ¿Qué  elementos  de  los  que  se  encuentran 
en  el  niño  parecen  dar  más  fijeza  á  su  carácter? 
¿  Cuál  es  el  efecto  que  ejercen  los  juegos  en  el 
carácter  del  niño?  Después  de  pasar  en  revista 
las  funciones  físicas,  intelectuales,  prudenciales  y 
morales  que  influyen  en  la  formación  del  carácter, 
conviene  examinar  cuál  es  el  grado  de  dependencia 
mutua  en  que  se  encuentran  entre  sí. 


CAPITULO  XIX. 

LOS  INSTINTOS  Y  LOS  JUEGOS  DE  LOS  NIÑOS. 

El  instinto  es  una  disposición  innata  hacia  cier- 
ta actividad.  Se  manifiesta  por  medio  de  impulsos 
más  ó  menos  eficazmente  dirigidos  hacia  la  conse- 
cución de  un  fin  dado.  El  estímulo  para  obrar 
puede  venir  de  una  fuente  externa  ó  interna. 
Cuando  el  frío  afecta  el  sistema  nervioso  del  ganso 
silvestre  en  una  latitud  boreal,  se  desarrolla  el  im- 
pulso de  la  acción  y  el  pájaro  vuela  á  un  clima 
más  templado.  Cuando  el  ave  acuática  entra  al 
agua,  su  contacto  le  despierta  el  impulso  de  mover 
sus  patas  para  nadar.  Cuando  el  gusano  siente 
ciertos  estímulos  interiores,  principia  inmediata- 
mente á  tejer  su  capullo.  Movido  por  estos  mis- 
mos estímulos  internos  construye  el  pájaro  su  nido 
y  el  ser  humano  busca  una  compañera,  se  forma  su 
hogar  y  se  impone  los  mismos  deberes  domésticos 
que  sus  antecesores  cumplieron  obedeciendo  á  aná- 
logas causas.  Los  impulsos  ciegos  debidos  á  la 
tensión  nerviosa,  desde  el  principio  de  la  historia, 
han  arrastrado  á  los  hombres  á  ejecutar  á  veces 
ciertos  actos.  Esa  clase  de  impulso  es  la  que  hace 
de  la  madre  un  escudo  de  su  hijo  aún  en  los  ma- 
yores peligros,  que  huya  un  ejército  á  causa  del 
pánico,  que  un  joven  se  haga  impensadamente  un 
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artista,  un  explorador,  un  sabio  ó  un  filántropo. 
Estas  inclinaciones  ó  tendencias  del  niño  determi- 
nan de  antemano  y  en  gran  manera  la  historia  fu- 
tura de  su  vida. 

El  impulso  hacia  la  satisfacción  que  nos  reve- 
lan los  primeros  gemidos  del  niño  pidiendo  de  ma- 
mar, nos  dan  desde  luego  la  idea  de  que  todos 
sus  instintos  tienden  á  satisfacer  ciertas  necesi- 
dades generales  de  su  naturaleza,  ó  mejor  dicho, 
lo  conducen  á  conocer  las  facultades  de  su  natura- 
leza. El  impulso  hacia  el  movimiento  no  se  pro- 
duce sin  un  propósito  anterior.  Desarrolla  fuerza 
y  destreza  y  ambas  se  anticipan  á  la  satisfacción  de 
necesidades  futuras.  El  impulso  hacia  la  percep- 
ción, á  conocer  las  cosas  presentes  á  los  sentidos, 
exige  el  concurso  de  la  actividad  intelectual  que 
más  tarde  estudiará  los  grandes  problemas  del  uni- 
verso. El  impulso  hacia  la  imitación  sirve  para 
estimular  tanto  la  actividad  física  como  la  mental, 
haciendo  posible  la  educación  y  su  progreso.  El 
impulso  hacia  la  expresión  inventa  multitud  de 
formas  y  de  medios  para  que  la  mente  pueda  co- 
municar sus  ideas  con  las  demás,  dando  por  resul- 
tado el  lenguaje,  la  más  preciosa  creación  de  la 
inteligencia  humana.  De  estos  impulsos  é  instin- 
tos han  nacido  la  ciencia  y  el  arte  y  la  filosofía  con 
sus  innumerables  bienes  para  la  humanidad.  Pero 
estos  instintos  por  sí  solos  habrían  dejado  al  hom- 
bre enteramente  aislado  y  como  un  ser  egoísta  que 
sólo  encontraba  goce  en  la  satisfacción  de  sus  de- 
seos personales.  Absorvido  completamente  por  su 
propio  interés,  habría  tenido  poca  ó  ninguna  con- 
sideración por  el  de  los  demás.     Sus  semejantes 
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no  habrían  tenido  más  inmediata  relación  con  él 
que  los  otros  objetos,  animados  ó  inanimados,  del 
mundo  que  le  rodeara.  El  instinto  que  lo  lleva 
á  buscar  la  compañía  de  sus  semejantes  y  que  le 
produce  la  satisfacción  de  la  presencia  de  éstos,  de 
su  simpatía  y  de  su  cooperación,  le  asigna  un  sig- 
nificado mucho  más  importante  que  á  los  demás 
ya  mencionados.  El  fin  de  todo  esto  no  es  sola- 
mente la  felicidad  y  perfeccionamiento  del  indi- 
viduo, sino  también  de  la  humanidad.  Este  im- 
pulso hacia  la  asociación  se  llama  Í7istinto  social. 

Algunas  de  las  más  elevadas  especies  de  ani- 
males viven  por  pares,  otras  en  comunidades,  re- 
baños ó  manadas.  El  hombre  se  casa  y  vive  tam- 
bién en  comunidad.  El  hermitaño  ó  el  recluso 
ha  sido  siempre  considerado  como  un  hombre  anor- 
mal; su  modo  de  vivir  puede  interesar,  pero  poco 
atrae  á  imitarlo.  La  soledad  de  Eobinson  Crusoe 
tendrá  siempre  las  simpatías  de  los  lectores  de 
todas  edades.  Aún  gozando  de  la  mejor  salud 
pocos  hombres  ó  mujeres  desean  permanecer  por 
mucho  tiempo  enteramente  solos.  Ahora  cuando 
viene  alguna  enfermedad,  es  imposible  encontrar 
mejor  medicina  que  la  compañía  y  la  simpatía  de 
un  amigo.  La  nostalgia  es  un  enfermedad  uni- 
versal. 

El  instinto  social  lleva  á  la  gente  á  buscarse 
en  todas  partes  y  á  prestarse  mutuos  servicios. 
Encuentra  un  goce  en  la  felicidad  y  prosperidad 
de  los  otros.  Eeconoce  los  intereses  que  son  co- 
munes y  su  dependencia  mutua.  Une  á  las  per- 
sonas para  protejerse  unas  á  otras.  Organiza  em- 
presas en  bien  de  la  comunidad  toda;  establece 
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escuelas,  iglesias,  gobiernos.  El  mismo  instinto 
que  inclina  á  los  individuos  hacia  la  comunidad, 
domina  á  estas  hacia  otras  y  más  extensas  comuni- 
dades, y  hacia  los  Estados.  De  esta  manera  des- 
pierta el  amor  por  el  hogar,  el  amor  por  los  seme- 
jantes y  el  amor  por  el  suelo  patrio,  siendo  el  origen 
de  las  instituciones,  base  de  la  civilización. 

El  completo  desamparo  de  la  criatura  en  el  mo- 
mento de  nacer  confirma,  aunque  ello  no  sea  nece- 
sario, la  idea  de  que  el  hombre  fué  destinado  á  ser 
un  ser  social.  Junto  con  sus  primeras  necesidades 
físicas  viene  la  necesidad  de  la  presencia  de  otra 
persona.  ¡De  qué  manera  tan  imperativa  se  da  á 
conocer  esta  exigencia  cuando  el  niño  da  sus  pri- 
meros pasos!  ¡Con  cuánta  satisfacción  esconde  el 
tierno  infante  su  rubia  cabecita  en  el  abrigado 
seno  de  su  madre,  y  con  qué  manifestaciones  de 
alegría  recibe  la  vuelta  de  cualquiera  de  los  miem- 
bros de  la  familia!  Pocas  personas  observadoras 
habrán  dejado  de  notar  el  vivo  interés  con  que  se 
contemplan  los  niños  que  se  juntan  por  primera 
vez,  y  cuan  poco  tiempo  necesitan  para  relacionarse 
unos  á  otros  y  sentirse  felices  en  su  compañía. 
Ha  sido  necesario  encerrar  y  aún  amarrar  á  muchos 
niños  para  impedirles  escaparse  de  sus  casas  en 
busca  de  algún  vecino  de  su  misma  edad  con 
quienes  querían  jugar.  Lo  que  más  interesa  á  un 
niño  ó  niña  es  otro  niño  ó  niña  de  su  edad,  esto 
sin  exceptuar  los  caballitos  de  madera,  ni  las  muñe- 
cas. Para  un  niño  que  ha  tenido  el  placer  de 
jugar  con  otro,  no  hay  otra  distracción  igual.  Los 
adultos  satisfacen  de  mil  maneras  este  espíritu  de 
asociación,  pero  es  indudable  que  se  perderían  para 


INSTINTOS  y  JUEGOS  DE  LOS  NIÑOS.    179 

el  niño  que  no  tuviera  compañeros  de  juego,  más 
ó  menos  de  su  edad,  los  goces  más  dulces  de  su 
vida  infantil. 

El  estudio  de  los  Juegos  de  los  niños  demuestra 
su  gran  semejanza  con  las  ocupaciones  más  serias 
de  sus  mayores.  Los  niños  combinan  y  ejecutan 
sus  juegos  con  un  interés  y  con  un  energía  que 
sólo  abate  el  cansancio  de  sus  cuerpecitos  cuando 
les  piden  el  descanso  ó  el  sueño.  Trabajan  por 
imitar  cuantas  cosas  pueden  concebir  que  hacen 
los  grandes.  Construyen  casas,  hacen  pasteles  de 
barro,  plantan  maíz,  van  á  la  ciudad,  juegan  á  la 
escuela,  dan  bailes,  hacen  de  médico,  visten  muñe- 
cas, lavan  la  ropa,  hacen  fuego,  amansan  caballos, 
dan  funciones  religiosas  (lo  mismo  que  funciones 
de  circo),  venden  frutas  y  bebidas,  hacen  guerra, 
forman  jardines,  trabajan  en  minas  de  carbón,  es- 
criben cartas,  se  hacen  burlas,  discuten,  pelean, 
matan!  El  ardor  y  vehemencia  con  que  hacen 
todo  esto  muestra  cuan  profundamente  real  es  para 
ellos,  y  revela  además  que  los  instintos  en  la  niñez 
no  difieren  grandemente  de  los  instintos  en  la  edad 
viril.  El  juego  predice  la  ocupación  que  se  se- 
guirá después.  Los  instintos  sociales  del  niño  en- 
cuentran su  satisfacción  normal  en  la  imitación, 
la  invención  y  la  expresión.  De  esta  manera  se 
hace  en  el  juego  el  primer  período  del  aprendizaje 
de  la  vida  del  niño.  Durante  él  está  haciendo  su 
obra  el  poder  físico  é  intelectual  que  le  facilitará 
la  transición  al  trabajo  inteligente.  El  juego,  lo 
mismo  que  las  otras  actividades,  reacciona  sobre  el 
niño  y  le  ayuda  en  su  formación. 

En  vista  de  las  observaciones  anteriores  ¿  quién 
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podría  negar  la  importancia  de  los  juegos  infan- 
tiles? ¿Cómo  podría  ningiin  padre  de  familia  ó 
maestro  dejar  de  tomar  el  mayor  interés  en  todo 
lo  que  el  niño  trata  de  hacer?  El  carácter  de  sus 
juegos  necesita  tanta  atención  como  sus  alimentos 
mismos.  Algunos  juegos  ponen  en  ejercicio  las 
facultades  imitativas  de  una  manera  más  impor- 
tante que  otras,  algunas  las  inventivas,  algunas  las 
aperceptivas.  Ciertos  juegos  avivan  el  juicio, 
otros  la  memoria,  algunos  despiertan  el  raciocinio 
y  otros  la  imaginación;  algunos  desarrollan  la 
fuerza  muscular,  otros  la  destreza.  Niños  hay  que 
se  entretienen  todo  el  día  con  un  mismo  juego, 
otros  necesitan  cambiar  con  frecuencia;  unos  pre- 
fieren los  juegos  sosegados  y  tranquilos,  mientras 
que  otros  buscan  el  bullicio  y  la  gritería;  á  algu- 
nos agrada  jugar  dentro  de  la  casa  mientras  que 
otros  no  pueden  hacerlo  sino  al  aire  libre;  estos 
se  inclinan  en  sus  juegos  á  simbolizar  ocupaciones 
industriales,  otros  á  aquellas  que  simbolizan  la  na- 
turaleza ó  los  viajes;  para  unos  el  interés  del  juego 
consiste  en  algún  problema  mental  al  paso  que 
otros  no  piensan  sino  en  probar  su  fuerza  y  su  des- 
treza físicas. 

La  extensión  y  la  elección  de  los  juegos  debe 
obedecer  al  fin  de  desarrollar  la  naturaleza  del 
niño  de  la  manera  más  completa  posible.  El  Kin- 
dergarten es  á  este  respecto  lo  mejor  organizado, 
y  el  estudio  de  sus  principios  y  métodos  dará  mu- 
cha luz  á  este  problema.  Sin  embargo,  el  Kin- 
dergarten es  una  escuela,  aun  cuando  todos  sus 
fines  tiendan  á  dirigir  el  instinto  del  niño  en  el 
juego,  y  por  consiguiente  carece  de  los  elementos 
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más  esenciales  en  todo  juego:  la  espontaneidad  y 
la  libertad.  También  la  serie  de  juegos  del  Kin- 
dergarten es  por  necesidad  muy  limitada  porque 
presupone  una  cantidad  mayor  de  los  que  tendrán 
lugar  en  la  familia  tomando  parte  de  ellos  para  los 
que  se  hacen  en  esa  clase  de  establecimientos.  En 
el  hecho  falta  la  correlación  que  debe  haber  entre 
unos  y  otros  para  hacerlos  mutuamente  provecho- 
sos. Una  investigación  sobre  los  juegos  más  gene- 
rales entre  los  niños  manifestó  que  casi  en  todas  las 
comunidades  había  muchos  de  ellos  que  tenían  un 
limitado  número  de  juegos  y  otros  que  ignoraban 
absolutamente  muchos  de  los  más  comunes,  por  no 
haber  tenido  jamás  la  oportunidad  de  conocerlos. 
Lo  que  juegan  los  niños  no  es  menos  impor- 
tante que  la  manera  como  juegan.  Puede  inven- 
tarse considerable  número  de  juegos  útiles  y  que, 
sin  embargo,  no  darán  resultado.  La  mano  que 
da  generosamente  no  es  siempre  la  más  prudente. 
Para  alcanzar  el  mejor  éxito,  es  necesario  que  se 
sucedan  unos  á  otros  los  juegos  más  apropiados  á 
las  aptitudes  y  necesidades  de  los  niños.  Puede 
un  niño  divertirse  día  tras  día  durante  un  año 
con  el  mismo  juego,  pero  sacará  poco  provecho  de 
él  después  de  las  primeras  repeticiones  sucesivas. 
Por  cierto  que  el  goce  del  niño  es  lo  primero  que 
debe  consultarse  al  hacer  la  elección,  pues  de  otra 
manera  el  juego  será  de  poco  interés.  No  se  nece- 
sita ordinariamente  gran  trabajo  para  esto,  aun- 
que no  deja  de  haber  peligro  en  que  á  veces  se 
preocupe  alguna  madre  más  de  sus  propias  ideas 
y  conveniencias,  que  de  las  necesidades  del  niño. 
Lo  más  seguro  es  observar  los  instintos  del  niño 


182  EL  ESTUDIO  DEL  NIÑO. 

y  proceder  en  consecuencia.  La  filosofía  de  un 
juego  es  una  cosa  seria  para  la  madre,  pero  al 
mismo  tiempo  es  un  trabajo  activo  para  el  niño. 
Un  estudio  superficial  del  niño  se  da  á  conocer 
fácilmente  en  la  dirección  de  los  juegos. 

Debiera  por  tanto  enseñarse  á  los  niños  á  jugar 
con  el  mismo  cuidado  con  que  se  les  enseñará  más 
tarde  en  la  vida  á  trabajar.  Si  en  ello  se  les  dirige 
é  instruye  de  una  manera  conveniente,  aprenderán 
en  sus  juegos  miles  de  cosas  de  un  valor  perma- 
nente para  su  bienestar  físico  y  mental.  No  pocas 
muchachas  se  han  hecho  excelentes  costureras  cor- 
tando y  haciendo  vestidos  por  sus  muñecas;  y  mu- 
chos muchachos  aprenden  el  uso  de  las  herramien- 
tas más  usuales  jugando  á  los  carpinteros.  Una 
amiguita  mía  aprendió  sobre  los  gusanos  de  seda, 
cuidando  unos  pocos  huevitos  que  le  habían  rega- 
lado y  vigilando  la  crianza,  desarrollo  y  metamor- 
fosis de  aquellos  insectos  hasta  que  tejieron  sus  ca- 
pullos y  volaron  las  palomitas,  mucho  más  de  lo 
que  nueve  décimos  de  los  estudiantes  de  una  es- 
cuela superior  sacan  de  sus  libros  de  entomología. 
Otra  llegó  á  ser  una  verdadera  artista  después  de 
haber  jugado  con  sus  pinceles  y  pinturas  de  color. 

Otro  niño  aprendió  muchas  cosas  interesantes 
jugando  á  las  comedias,  y  algunos  años  después 
dio  un  examen  brillante  en  el  colegio  utilizando 
muchos  de  los  conocimientos  que  había  adquirido 
en  aquel  juego.  Así  también  muchas  de  las  imá- 
genes que  embellecen  las  creaciones  poéticas  de 
algunos  autores  denuncian  los  recuerdos  de  los 
juegos  y  aventuras  de  la  niñez.  El  mismo  Shak- 
speare  describe  con  los  más  admirables  y  vivos  coló- 
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res  los  sitios  que  debieron  ser  en  su  primera  edad 
el  teatro  de  sus  juegos  infantiles.  Todo  esto  de- 
muestra cuan  importante  es  la  parte  que  ellos  tie- 
nen y  la  influencia  que  ejercen  en  el  curso  de  la 
vida. 

El  efecto  de  los  juegos  en  la  vida  social  del 
niño  y  sobre  su  carácter  depende  en  gran  parte 
de  su  dirección.  Siempre  que  juegan  dos  niños  y 
se  manifiestan  contentos,  es  necesario  que  uno  de 
ellos  se  sacrifique  en  obsequio  del  otro  ó  que  se 
hagan  concesiones  mutuas.  Pocos  son  los  niños, 
sobre  todo  cuando  pequeños,  que  puedan  jugar  por 
mucho  tiempo  sin  reñir.  Uno  de  ellos  tiene  que 
ceder  al  otro,  pero  cuando  el  egoísmo  se  sobrepone, 
resulta  infaliblemente  alguna  querella.  La  solu- 
ción de  esta  tendrá  que  ser  por  un  llamamiento  á 
las  armas  ó  por  concesiones  del  agresor.  Afortu- 
nadamente bastan  pocas  lecciones  para  convencer 
á  los  niños  de  que  esta  última  es  la  mejor.  Con- 
viene por  esto  qvie  todos  los  miembros  de  la  familia, 
y  especialmente  los  padres,  vigilen  y  ayuden  á  los 
juegos  de  los  niños  por  medio  de  observaciones  dis- 
cretas, de  reprensiones  prudentes  y  de  consejos 
afectuosos.  El  niño  es  naturalmente  despótico. 
Siempre  quiere  mandar,  y  cree  de  ordinario  que 
él  es  quien  debe  mandar.  Sus  juegos  le  dan  la 
oportunidad  para  las  primeras  lecciones  de  demo- 
cracia que  necesita  para  llegar  á  adquirir  la  idea  de 
sus  futuros  deberes  como  vecino  y  como  ciudadano. 


CAPITULO  XX. 

LOS   BUENOS   MODALES   Y   EL   CKITERIO   MOEAL. 

El  instinto  social,  asi  como  todos  los  otros  ins- 
tintos humanos,  es  inventivo.  No  se  satisface  úni- 
camente con  la  presencia  de  otras  personas  y  pron- 
to busca  los  medios  de  su  más  completa  gratifica- 
ción. Como  ya  se  ha  explicado,  aprovechando  de 
sus  experiencias  anteriores,  aprende  á  respetar  la 
individualidad  de  los  demás.  Se  complace  en  sus 
goces.  Se  añige  cuando  sufren.  Se  identifica  con 
ellos.  De  aquí  se  siguen  la  simpatía  y  el  amor,  la 
abnegación  y  el  cariño.  Igualmente  es  esto  lo 
que  desarrolla  un  sentimiento  más  ó  menos  recí- 
proco en  casos  individuales  y  aumenta  las  formas 
y  medios  de  demostrar  deferencia  y  contribuir  á  la 
felicidad  y  bienestar  de  los  demás.  Los  niños 
aprenden  rápidamente  á  conocer  aquello  que  agra- 
da á  los  otros  y  á  menudo  demuestran  una  dispo- 
sición generosa  para  procurarlo  á  los  demás.  No 
puede  decirse  que  se  oponga  á  este  principio  el 
hecho  de  que  tanto  los  niños  como  los  adultos  sir- 
ven á  otros  porque  esperan  ser  servidos  en  cambio, 
ni  tampoco  de  que  si  se  empeñan  por  ver  contentos 
á  los  demás  es  á  causa  de  que  son  tan  sensibles  á 
la  condición  de  los  que  los  rodean,  que  se  sentirían 
tristes  si  no  los  vieron  contentos. 
184 
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De  este  espíritu  de  sociedad  y  de  buena  volun- 
tad mutua,  ha  nacido  el  código  de  los  modales  que 
generalmente  se  observan  en  la  buena  sociedad. 
Aun  los  Cafres  y  los  Patagones  observan  cierta 
forma  de  etiqueta  en  sus  relaciones  sociales.  Los 
piratas  y  los  salteadores  son  tan  exigentes  en  cier- 
tos atenciones  sociales  como  los  Knickerbockers  de 
la  sociedad  de  Nueva  York.  Los  montañeses  de 
Escocia  y  los  sencillos  aldeanos  del  Tyrol  son  mo- 
delos de  cortesía  y  de  buenas  maneras.  Todos  los 
pueblos  civilizados  se  gobiernan  por  costumbres 
sociales  que,  por  la  gran  estimación  en  que  son 
tenidas,  constituyen  ley.  Se  refieren  á  cada  acto 
de  la  vida  doméstica  y  de  la  social.  Comprenden 
las  relaciones  de  amo  á  criado,  de  superior  á  infe- 
rior, de  viejo  á  joven,  de  amigos  á  extraños,  de 
personas  del  mismo  sexo  y  del  otro  sexo,  é  incluyen 
también  la  conducta  que  debe  observarse  en  la 
calle,  en  el  carro  del  ferrocarril,  en  la  iglesia,  en  el 
club;  en  la  acamblea  pública,  en  el  salón,  en  el 
comedor,  etc.  Pocos  hombres  que  no  tengan  bue- 
nos modales  serán  afortunados  en  su  vida  de  ne- 
gocios ó  profesional.  En  gran  parte  estriba  el 
secreto  del  arte  de  dominar  á  los  hombres,  en  el 
arte  también  de  tratarlos  con  cortesía.  Emerson 
dice  que  el  talento  y  los  buenos  modales  dominan 
el  mundo.  Así  también  con  buenos  modales  se  ha- 
cen amigos,  se  ganan  votos,  se  atraen  los  negocios, 
se  abre  la  puerta  á  los  círculos  sociales,  se  ayuda  á 
la  diplomacia,  se  desarma  la  hostilidad,  se  asegura 
la  cooperación  y  contribuyen  ellos  en  todas  partes 
al  goce  y  comodidades  del  género  humano.  Des- 
graciadamente se  olvida  á  menudo  la  importancia 
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de  los  buenos  modales  en  la  educación  de  los 
niños. 

No  debe,  sin  embargo,  confundirse  la  mera 
cortesía  con  las  buenas  maneras.  La  primera  es 
únicamente  el  cumplimiento  de  las  formas  exter- 
nas, mientras  qae  la  segunda  es  una  expresión  ge- 
nerosa del  yo  como  una  deferencia  amistosa  hacia 
los  demás.  La  cortesía  es  más  ó  menos  estudiada 
y  artificial;  los  buenos  modales  son  espontáneos  y 
afectuosos.  Mientras  que  la  primera  se  mueve 
sólo  cuando  lo  exige  la  ocasión,  la  segunda  prescin- 
de del  yo  de  tal  manera  que  está  siempre  pronta 
á  todo  llamado.  La  afectación  trata  de  ocultarse 
tras  de  la  cortesía;  la  sinceridad  se  revela  siempre 
en  los  buenos  modales.  De  aquí  que  todo  esfuerzo 
para  enseñar  el  niño  las  formas  de  las  atenciones 
sociales  sin  hacerle  comprender  el  espíritu  de  sin- 
ceridad y  de  buena  voluntad  que  debe  acompañar 
á  todos  sus  actos,  harán  de  él  un  niño  cortés  pero 
no  un  niño  de  buenas  maneras.  El  egoísta  es  de 
ordinario  cortés,  pero  no  tiene  buenos  modales. 
Lo  esencial  es  un  corazón  honrado,  un  corazón  sen- 
sible, un  corazón  generoso.  Los  buenos  modales 
son  innatos  en  algunos  niños;  la  cortesía  es  sólo 
su  parte  exterior.  Saber  como  se  debe  obrar  en 
sociedad  es  sólo  una  parte  de  los  buenos  modales; 
otra  igualmente  importante  es  la  que  se  refiere  al 
círculo  de  la  familia  y  á  las  relaciones  de  la  vida 
diaria. 

Las  buenas  maneras  del  niño  dependen  en  gran 
parte  del  ejemplo  de  las  que  reinan  en  su  hogar. 
Si  allí  dominan  la  afección  y  la  solicitud  personal 
de  unos  para  con  otros  en  todas  las  acciones  de  los 
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mayores,  los  pequeñuelos  no  tardarán  en  imitar  ese 
espíritu  al  mismo  tiempo  que  esas  acciones.  Los 
niños  educados  en  tales  familias  se  sienten  y  se 
conducen  bien  en  cualquiera  sociedad  en  que  se 
encuentren.  No  se  sienten  tampoco  avergonzados 
cuando  se  encuentran  entre  extraños  y  por  consi- 
guiente sufren  menos  el  embarazo  natural  á  sus 
cortos  años. 

Como  se  ha  dicho  anteriormente,  todo  niño 
necesita  de  consejos  afectuosos  y  de  ser  dirigido 
en  cuanto  á  sus  acciones  relacionadas  con  los  de- 
más. Hay  ocasiones  en  que  es  forzoso  recordarle 
que  es  petulante  ó  egoísta,  colérico  ó  bullicioso, 
atrevido  ó  audaz,  descuidado  ó  cruel,  grosero  ó 
vulgar,  impertinente  ó  irrespetuoso.  Hay  igual- 
mente ocasiones  en  que  se  hace  necesario  ense- 
ñarle cómo  debe  ser  amable  y  considerado,  cómo 
debe  dominar  su  carácter  y  respetar  los  derechos 
de  los  demás,  cómo  debe  sacrificarse  y  ser  generoso, 
cómo  debe  ser  modesto  y  reservado.  Virtudes  son 
estas  que  constituyen  la  verdadera  base  de  los 
buenos  modales.  Conviene  asimismo  enseñar  á 
todo  niño  reglas  sencillas  de  buena  crianza  sobre 
la  manera  de  conducirse  en  la  mesa,  al  entrar  y 
despedirse  de  la  casa  de  los  amigos,  al  encontrar 
á  alguien  en  la  calle,  al  invitar  ó  aceptar  convites 
de  otros,  al  dar  la  bienvenida  ó  recibir  visitas,  etc. 
Es  difícil  separar  las  buenas  maneras  de  la  gracia 
que  deben  tener  los  movimientos  del  cuerpo  al 
sentarse,  al  ponerse  de  pie,  al  andar,  al  conversar 
y  al  accionar.  Todo  esto  forma  parte  de  la  educa- 
ción social  al  mismo  tiempo  que  de  la  educación 
física  del  niño. 
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En  el  estudio  de  la  vida  social  de  los  niños 
las  investigaciones,  como  en  las  otras  que  ya  se 
han  recomendado,  deberían  abrazar  tanto  los  he- 
chos como  las  causas  que  los  producen.  ¿Por  qué 
algunos  niños  son  groseros  y  rudos  en  sus  maneras, 
mientras  que  otros  de  la  misma  casa  son  agradables 
y  finos  en  su  trato?  ¿Por  qué  observan  unos  las 
formas  de  la  mejor  cortesía  en  sociedad,  mientras 
que  estando  con  otros  niños  son  toscos  y  arrogan- 
tes? ¿  Por  qué  algunos  niños  son  queridos  y  popu- 
lares entre  sus  compañeros  y  otros  tienen  tan  pocos 
amigos?  ¿Por  qué  hay  algunos  naturalmente  afa- 
bles y  afectuosos  en  tanto  que  otros  son  desagra- 
dables á  pesar  de  sus  esfuerzos  por  hacerse  ama- 
bles? ¿Hasta  qué  punto  se  relacionan  con  los 
buenos  modales  los  hábitos  de  limpieza  y  de  orden, 
el  sentimiento  moral,  etc.? 

Los  modales  y  el  criterio  moral  no  se  encuentran 
separados  por  considerable  distancia.  Eosenkranz 
dice  que  la  cultura  moral  es  la  esencia  de  la  cul- 
tura social.  Como  queda  demostrado  en  los  pá- 
rrafos precedentes,  todas  las  formas  sociales  han 
tenido  su  origen  en  el  deseo  de  multiplicar  y  de 
aumentar  el  goce  de  las  relaciones  sociales.  Ese 
deseo  nace  del  amor  y  de  la  simpatía,  que  son 
los  dones  dominantes  de  la  moralidad  ideal  y  de  la 
vida  religiosa.  La  acción  prudencial — esto  es,  la 
que  tiene  por  objeto  la  ventaja  ó  el  provecho  del 
yo — puede  ser  la  que  caracteriza  muchas  de  las 
relaciones  sociales  ó  comerciales.  Pero,  sin  em- 
bargo, la  acción  motivada  por  el  bien  de  los  demás, 
se  hace  moral.  La  primera  sugiere  la  idea  de 
ganar,  la  segunda,  la  idea  de  ser.     El  criterio  pru- 


LOS  BUENOS  MODALES.  Jg^ 

dencial  prueba  á  un  hombre  por  lo  que  tiene;  el 
moral,  por  lo  que  es.  Los  caracteres  que  distin- 
guen al  primero  son,  la  vigilancia,  la  prevención, 
la  economía,  la  diligencia,  el  valor,  la  posesión  de 
sí  mismo,  la  perseverancia;  mientras  que  los  del 
último  son  la  integridad,  la  sinceridad,  la  fidelidad, 
el  sufrimiento,  la  simpatía,  la  amabilidad,  la  tem- 
planza, la  dulzura,  la  pureza,  la  caridad,  la  fra- 
ternidad. El  criterio  prudencial  se  pregunta 
siempre,  ¿Cuál  es  el  provecho?  El  criterio  moral, 
¿cuál  es  el  bien?  En  el  criterio  prudencial  el 
motivo  es  siempre  una  ventaja;  en  el  criterio 
moral  este  puede  ser  bueno  ó  malo.  El  primero 
es  juzgado  por  sus  resultados;  el  último  por  sus 
motivos. 

La  idea  moral  nace  de  la  idea  social.  Esta 
última  reconoce  las  relaciones  de  los  individuos 
entre  sí.  La  primera  da  á  conocer  sus  obligaciones 
á  fin  de  determinar  esas  relaciones.  Todo  lo  que 
pueda  hacer  en  beneficio  de  los  demás  se  hace  un 
deber,  y  cuanto  pueda  hacer  en  beneficio  del  yo 
aumentará  sus  facultades  para  servir  á  los  demás 
y  es  también  un  deber.  Se  forma  un  ideal  per- 
sonal cuya  realización  se  hace  un  deber,  un  deseo 
ardiente.  Las  acciones  que  guardan  conformidad 
con  él  se  llaman  buenas;  las  que  están  en  oposi- 
ción se  llaman  malas.  De  aquí  se  deduce  que  las 
emociones  morales,  las  afecciones  morales  y  los 
deseos  morales  se  desarrollan  en  ideas  morales.  El 
dominio  moral  se  alcanza  de  la  misma  manera  ge- 
neral que  el  dominio  físico,  intelectual  y  pruden- 
cial, y  es  el  fin  de  todos  los  otros,  Herbart  dice 
que  aquella  educación  que  no  tenga  en  vista  la 
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moralidad  como  su  fin  supremo,  dará  por  resultado 
la  más  comjíleta  confusión. 

Los  impulsos  naturales  del  niño  lo  llevan  á  ser 
sincero.  La  tentación  á  la  mentira  se  produce 
cuando  quiere  evitar  el  ridículo  ó  el  castigo,  ó 
desea  asombrar  á  los  otros  refiriendo  algo  de  ex- 
traordinario. Todos  han  podido  notar  el  cuidado 
particular  que  parece  poner  cada  pequeñuelo  para 
dar  los  más  minuciosos  detalles  de  cualquier  inci- 
dente. Si  su  madre,  al  referir  algún  suceso  de 
familia  ocurrido  el  día  anterior  omite  una  parte 
que  no  desea  comunicar  á  su  interlocutor,  la  pe- 
queñuela  María  con  toda  seguridad  se  lo  recordará 
ó  lo  referirá  ella  misma.  El  conocimiento  incom- 
pleto ó  equivocado  de  alguna  cosa  en  el  momento 
en  que  ocurre,  explica  también  la  porfía  con  que 
los  niños  sostienen  á  veces  los  juicios  errados  que 
hacen  sobre  ellas.  En  otros  casos  se  revela,  antes 
que  una  falsedad  deliberada,  la  falta  de  memoria, 
la  ligereza  ó  la  indiferencia  con  que  han  formado 
sus  juicios.  Pero  cualquiera  que  sea  la  causa  de 
esos  errores,  la  tendencia  á  repetirlos  puede  hacer- 
los un  hábito  á  menos  de  que  sean  prontamente 
dominados.  Formado  el  hábito  principia  éste  á 
producir  una  especie  de  decepción  y  á  corromper 
toda  la  naturaleza  moral  del  niño.  La  verdad  y 
la  sinceridad  son  la  base  fundamental  de  toda  mo- 
ralidad.    Sin  ellas  no  puede  haber  carácter  moral. 

Solamente  cuando  un  niño  principia  á  distin- 
guir lo  bueno  de  lo  malo  puede  decirse  que  tiene 
un  carácter  moral.  El  elemento  moral  principia 
á  aparecer  cuando  hace  lo  que  sus  padres  le  orde- 
nan porque  los  ama  y  los  respeta;  cuando  por  la 
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misma  razón  se  niega  él  mismo  el  placer  de  satis- 
facer el  deseo  de  hacer  una  cosa  prohibida.  Ese 
elemento  no  aparece  ciertamente  cuando  les  obe- 
dece por  miedo  al  castigo — lo  mismo  que  podrían 
hacerlo  un  gato  ó  un  perro.  Oí  una  vez  que  una 
niñita  decía  á  su  madre,  "  No  he  leído  ese  libro, 
porque  creí  que  no  deseabas  que  lo  leyera."  Este 
es  un  paso  todavía  más  adelante,  pero  mucho  mayor 
será  el  progreso  cuando  ella  llegue  á  descubrir 
por  sí  misma  que  el  libro  es  malo,  y  le  tome  aver- 
sión porque  su  naturaleza  no  encuentra  ningún 
goce  en  él. 

Preguntad  á  una  docena  de  niños  por  qué  ha- 
cen ciertas  cosas  que  consideráis  moralmente  bue- 
nas, y  tomad  nota  de  sus  respuestas.  No  os  cos- 
tará mucho  descubrir  que  el  elemento  moral  des- 
cansa no  tanto  en  el  acto  mismo,  cuanto  en  lo  que 
lo  ha  motivado,  es  decir,  la  intención.  Todavía 
convendría  investigar  que  causas  han  dado  lugar 
á  las  razones  alegadas  por  los  niños.  Algunos  se 
referirán  á  alguna  orden  de  los  padres  ó  maestros, 
otros  darán  sus  propias  razones  por  toda  respuesta; 
y  no  será  raro  que  algunos  citen  en  su  apoyo  al- 
gunas máximas,  sean  ó  no  aplicables  al  caso. 
¿  Hasta  qué  punto  predomina  el  elemento  personal 
y  egoísta  en  estas  resquestas? 

El  instinto  ó  impulso  moral  del  niño  se  robus- 
tece con  cada  esfuerzo  que  hace  para  conocer  y 
para  hacer  lo  que  es  justo.  La  ley  de  reacción  es 
en  esto  todavía  mucho  más  clara  que  en  cualquier 
otro  punto.  La  apercepción  de  lo  justo  depende 
en  cada  caso  individual  del  carácter  moral  tal  como 
está  formado,  y  de  igual  manera  depende  de  esto 
15 
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mismo  el  momento  inicial  del  impulso  hacia  su 
adquisición.  Al  principio  procederá  de  una  ma- 
nera impulsiva,  ó  bien  por  pura  simpatía,  ó  deseo 
de  agradar  á  los  demás,  ó  por  obediencia  á  la  au- 
toridad, ó  por  las  ventajas  personales  que  espera 
obtener.  Junto  con  el  placer  de  hacer  lo  justo  se 
desarrolla  gradualmente  el  sentimiento  de  la  obli- 
gación y  de  la  responsabilidad  intelectual. 

El  adelanto  en  la  cultura  moral  solo  se  alcanza 
á  medida  que  se  hacen  más  definidas  y  claras  en  el 
niño  las  ideas  de  justicia  general  y  de  hacer  lo  que 
es  justo.  No  sólo  debe  amar  la  verdad,  sino  que 
debe  saber  exactamente  lo  que  es  la  verdad;  no 
sólo  debe  aspirar  á  ser  honrado,  sino  que  necesita 
discernir  con  exactitud  lo  que  es  ser  honrado;  no 
sólo  debe  desear  tener  una  conducta  correcta,  sino 
la  facultad  de  reconocer  esto  mismo  en  cualquiera 
parte  que  lo  vea;  no  basta  que  estime  en  alto  grado 
la  probidad,  sino  que  necesita  conocer  en  que  con- 
siste la  probidad;  no  sólo  debe  amar  á  sus  seme- 
jantes, sino  comprender  los  deberes  que  tiene  para 
con  ellos.  Hay  gentes  que  son  negativamente 
buenas,  pero  á  quienes  faltan  las  virtudes  morales. 

La  conciencia  es  una  actividad  compleja  que  dis- 
cierne lo  hueno  de  lo  malo  é  induce  á  obrar  lo  justo. 
Su  más  simple  análisis  demuestra: 

1.  La  idea  general  ó  concepción  de  lo  que  es 
justo. 

2.  El  juicio  en  cuanto  á  la  conformidad  de  un 
acto  particular  á  la  idea  general. 

3.  Un  sentimiento  de  obligación  á  hacer  lo  que 
el  juicio  afirma  que  es  lo  justo. 

4.  El  esfuerzo  para  ejecutar  el  acto. 
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5.  El  sentimiento  de  satisfacción  que  acom- 
paña y  sigue  al  esfuerzo,  ó  de  disgusto  si  no  se  ha 
ejecutado  el  esfuerzo. 

Mediante  este  análisis  no  es  difícil  ver  más 
completamente  la  dependencia  del  carácter  moral 
de  la  influencia  de  la  educación  y  de  lo  que  rodea 
al  niño.  Los  problemas  relacionados  con  su  natu- 
raleza moral  son  de  un  alcance  incomparablemente 
más  elevado  que  todos  los  problemas  del  universo 
físico.  En  cada  caso  particular  exige  su  solu- 
ción poner  á  contribución  todas  las  actividades 
del  yo.  Por  consiguiente,  cuan  importante  es 
que  todo  lo  que  entre  en  la  vida  del  niño  sea 
antes  probado  por  sus  efectos  sobre  su  naturaleza 
moral! 

Esto  también  demuestra  claramente  la  razón 
por  qué  importa  conocer  la  naturaleza  verdadera  de 
los  buenos  modales.  Si  la  nobleza  ó  distinción  de 
los  modales  marcha  á  la  par  con  la  nobleza  ó  dis- 
tinción del  espíritu,  la  transición  al  sentimiento 
moral  se  hace  fácilmente.  En  el  caso  contrario, 
sólo  se  ha  conseguido  dar  al  niño  los  medios  de  en- 
cubrir su  verdadero  modo  de  ser  y  engañar  á  los 
demás  á  voluntad. 

Uno  de  los  más  delicados  problemas  de  la  edu- 
cación es  la  manera  como  se  ofrecen  y  se  desarro- 
llan en  los  niños  los  móviles  hacia  lo  que  es  justo. 
El  ejercicio  de  la  autoridad  ó  de  la  fuerza  no  podrá 
conseguirlo.  Poco  más  se  avanzará  con  reprensio- 
nes repetidas,  ni  darán  tampoco  mejor  resultado 
los  premios  y  recompensas.  El  provecho  y  la  ven- 
taja despierta  indebidamente  el  interés  propio. 
Con  palabras  de  aprecio  ó  de  elogio  se  puede  esti- 
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mular  á  obrar  el  bien.  El  respeto  y  la  afección 
por  otras  personas  puede  servir  como  un  freno 
poderoso  contra  lo  malo.  Algunas  de  estas  cosas 
pueden  no  tener  sino  un  efecto  temporal  en  pro- 
mover la  buena  conducta,  pero  carecerán  de  la 
esencia  de  la  vida  moral  que  es:  El  impulso  de 
hacer  el  hien  sólo  for  el  bien,  sin  consideración  al 
goce  personal,  al  provecho  personal,  ni  al  provecho 
de  los  demás. 

No  debe  darse  á  esta  proposición  el  sentido  de 
que  los  móviles  ya  nombrados  sean  indiscretos  y 
dañosos.  Todos  ellos,  aún  sin  exceptuar  el  segun- 
do, podrían  usarse  con  provecho  en  los  diferentes 
estados  de  desarrollo  del  niño.  Hay  épocas  en 
que  es  incapaz  de  apreciar  otro  móvil  que  el  de  la 
fuerza  física.  En  otras  más  tarde  corresponde  más 
fácilmente  á  la  promesa  de  un  premio,  á  las  suges- 
tiones de  algima  ventaja,  á  palabras  de  aliento,  á 
la  influencia  de  alguien  á  quien  respeta  y  ama,  ó  á 
la  sola  convicción  de  que  el  acto  es  justo.  En 
cuanto  al  desarrollo  de  los  móviles  del  niño,  será 
de  interés  tener  presentes  las  sencillas  reglas  que 
siguen : 

1.  Usar  móviles  negativos  ó  restrictivos  con 
precaución  prefiriendo  los  que  tengan  un  carácter 
positivo  ó  de  incentivo. 

2.  Preferir  el  móvil  que  el  niño  pueda  apreciar 
más  fácilmente. 

3.  Apelar  constantemente  al  más  alto  móvil 
que  el  niño  pueda  apreciar. 

4.  Aprovechar  de  cada  ventaja  ganada  para 
educar  al  niño,  á  fin  de  hacerlo  estimar  los  móviles 
de  carácter  más  elevado. 
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5.  Eliminar  el  elemento  personal  ó  egoísta  tan 
rápidamente  como  sea  posible. 

6.  Tener  paciencia  para  alcanzar  el  resultado. 
Sólo  conviene  relajar  la  vigilancia  cuando  el  im- 
pulso á  lo  bueno  domine  por  completo  el  ser  del 
niño. 

Estudiad  con  constancia  esta  cuestión  de  los 
móviles  al  dirigir  y  educar  á  vuestros  niños.  ¿A 
qué  edad  manifiestan  ya  disposición  á  desconocer 
la  autoridad  de  sus  superiores?  ¿De  qué  manera 
afecta  el  período  dé  la  pubertad  los  modales  y  el 
sentimiento  moral  de  los  niños?  ¿  Qué  efecto  tiene 
en  ellos  la  educación  doméstica?  ¿Se  les  domina 
con  sólo  el  principio  de  autoridad  ó  por  el  uso 
de  la  fuerza?  ¿Estáis  satisfechos  únicamente  con 
su  cooperación,  aunque  se  haya  conseguido  por  un 
móvil  inferior,  ó  bien  estáis  usando  los  diversos 
medios  de  que  es  posible  disponer  para  formarles 
mejores  ideales  que  los  hagan  obrar  bien?  ¿En 
vuestro  trabajo  diario  apreciáis  debidamente  la  sen- 
sibilidad de  algunas  de  esas  pequeñas  almas  con- 
fiadas á  vuestro  cuidado  atentiéndolas  con  la  deli- 
cada simpatía  y  consejos  por  los  que  están  claman- 
do á  cada  hora  del  día?  ¿Estáis  siempre  alerta 
á  la  más  ligera  indicación  que  revela  un  espíritu 
mejor  y  una  mejor  disposición  en  cada  niño?  ¿  Es 
vuestra  vida  tan  pura  que  cada  vez  que  la  toque  la 
vida  del  niño,  se  sienta  éste  mejorado  y  elevado  por 
el  noble  ejemplo  de  lo  bueno? 


CAPITULO  XXI. 

LO   NORMAL    Y    LO    ANORMAL. 

Normal  es  todo  aquello  que  es  natural  y  con- 
forme á  un  tipo  dado.  Este  término  puede  ser 
aplicado  á  un  niño  que  al  nacer  tenga  un  cuerpo 
perfecto  ó  á  otro  cuyo  desarrollo  físico  y  mental 
sea  aproximadamente  igual  al  común  de  los  niños 
de  la  misma  edad.  Si  su  conformación  es  imper- 
fecta ó  si  está  demasiado  ó  escasamente  desarrolla- 
do, se  le  llama  anormal.  Este  término  puede  apli- 
carse igualmente  tanto  al  niño  que  es  de  una  pre- 
cocidad superior  á  su  edad,  cómo  al  que  es  notoria- 
mente estúpido;  tanto  al  que  es  excesivamente 
crecido  para  su  edad,  como  al  que  es  extremada- 
mente pequeño.  Se  aplica  igualmente  á  todo  el 
que  tiene  alguna  deformidad  ó  atrofia  de  algún 
órgano  físico.  Conviene  señalar  debidamente  es- 
tas condiciones  para  facilitar  la  inteligencia  del 
término  anormal  en  el  curso  de  las  observaciones 
que  siguen. 

Se  califica  á  menudo  de  precoces  á  los  niños 
notablemente  brillantes,  y  de  defectuosos  á  los  que 
son  negados  ó  tardos.  Varios  escritores  aplican  el 
término  excepcional  en  ambos  casos.  El  niño  de 
seis  años  que  sabe  ya  tanto  como  un  niño  de 
diez  es  un  objeto  de  tanto  interés  y  estudio  como 
196 
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el  niño  que  á  los  diez  años  no  ha  alcanzado  á 
aprender  sino  lo  que  saben  los  de  seis.  Eara  es  la 
escuela  donde  no  se  encuentren  ejemplares  de  am- 
bos. Algunos  niños  tienen  magnífica  memoria  y 
sin  embargo,  parecen  carecer  en  gran  parte  de 
juicio;  otros  recuerdan  cuanto  oyen,  pero  conser- 
van muy  poca  memoria  de  lo  que  ven.  A  veces 
aparece  un  niño  con  un  talento  prodigioso  para  las 
matemáticas  y  á  quien  es  difícil  hacer  comprender 
los  primeros  rudimentos  del  lenguaje  ó  de  la  his- 
toria natural. 

Muchos  niños  parecen  ser  de  una  conforma- 
ción externa  perfecta  y,  sin  embargo,  tienen  serios 
defectos  en  uno  ó  más  de  los  órganos  de  los  senti- 
dos ó  de  otros  de  carácter  vital.  Mientras  que  el 
tanto  por  ciento  de  los  niños  defectuosos  al  nacer 
es  pequeño,  la  proporción  de  los  deficientes  es  mu- 
cho mayor  de  lo  que  generalmente  se  cree.  No  es 
raro  encontrar  familias  en  que  cada  niño  tiene  un 
defecto  físico,  ya  en  la  vista  uno,  ya  en  el  oído 
otro,  tal  vez  en  ambos  un  tercero,  ya  en  el  movi- 
miento muscular  el  cuarto  ó  ya  un  defecto  en  el 
cerebro  ó  en  algún  otro  órgano  el  quinto.  En 
otras  familias  acaso  no  se  encuentre  más  de  un 
niño  defectuoso,  siendo  perfectamente  conforma- 
dos todos  los  demás.  En  otras  finalmente,  no  se 
ha  conocido  durante  varias  generaciones  ningún 
niño  con  el  más  ligero  defecto  físico. 

Hay  niños  deformes  que  apenas  lo  parecen,  tan 
ligeras  son  á  veces  las  causas  que  producen  su  de- 
formidad. En  varios  casos,  que  me  son  conocidos 
personalmente,  son  tan  irregulares  esas  causas, 
consideradas  sea  por  el  lado  del  padre  ó  de  la 
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madre,  que  escapan  á  todas  las  leyes  de  la  herencia 
que  se  conocen.  A  veces  la  dificultad  de  ciertos 
huesos  para  osificarse  de  la  manera  natural,  el  re- 
tardo en  el  desarrollo  de  los  tejidos  cerebrales,  la 
parálisis  del  sistema  motor  nervioso,  un  brazo  ó 
una  pierna  seca  ó  encogida,  la  atrofia  de  algún 
sentido  especial,  parecen  debidos  á  algunas  causas 
accidentales  ó  casuales  como  se  ve  con  frecuencia  en 
otros  animales  y  en  las  plantas.  En  muchos  niños 
puede  fácilmente  rastrearse  la  causa  de  sus  defor- 
midades físicas  en  enfermedades  como  el  saram- 
pión, paperas,  alfombrilla,  meningitis,  fiebre  tifoi- 
dea, tos  convulsiva,  escarlatina,  escrófulas,  viruelas 
y  otras.  En  tales  casos  la  deformidad  física  no  va 
generalmente  acompañada  de  una  pérdida  de  las 
facultades  mentales.  Diferentes  investigaciones 
han  demostrado  que  la  mayor  parte  de  los  casos 
de  curvaturas  del  espinazo  y  de  las  piernas,  de 
torcedura  de  los  pies  ó  de  otras  análogas  se  deben 
en  gran  parte  á  malos  hábitos  contraidos  desde  la 
niñez  al  sentarse,  al  escribir,  ó  a]  andar.  Acaso 
no  pocos  de  ellos  deban  cargarse  á  la  mala  condi- 
ción de  las  bancas  usadas  en  muchas  escuelas.  En 
otros  casos  pueden  traer  su  origen  de  debilidad 
heredada,  pero  en  la  cual  se  habría  podido  evitar 
el  defecto  una  vez  atendido  oportunamente. 

Las  enfermedades  y  deformidades  heredadas 
pueden  encontrarse  en  alguna  de  estas  tres  causas 
generales:  en  igual  enfermedad  ó  defecto  de  uno 
ó  de  ambos  padres,  en  la  debilidad  constitucional 
de  uno  ó  de  ambos,  ó  en  los  malos  hábitos  de  uno 
ó  de  otro.  Podrían  citarse  innumerables  casos  para 
probar  la  regularidad  con  que  la  ley  de  la  heren- 
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cia  trasmite  las  enfermedades  de  padres  á  hijos. 
Tal  influencia  seria  de  los  efectos  más  desastrosos 
si  no  estuviera  contrarrestada  por  el  hecho  de  que 
la  misma  ley  rige  en  la  trasmisión  del  buen  físico, 
y  de  que  un  tratamiento  prudente  puede  en  gran 
parte  corregir  ó  atenuar  los  males  de  la  herencia. 
Hay  padres  de  familia  que  convencidos  de  sus 
malas  condiciones  constitucionales,  han  alcanzado, 
mediante  un  severo  sistema  de  higiene,  á  robuste- 
cer su  físico  y  también  el  de  sus  hijos  evitando 
de  esta  manera  muchas  de  las  afecciones  que  les 
amenazaban.  La  presencia  de  toda  enfermedad 
constitucional  ó  crónica  en  cualquiera  de  los  padres 
es  siempre  un  anuncio  de  que  probablemente  apa- 
recerá en  sus  hijos,  y  si  el  presente  estudio  no  al- 
canzara otro  resultado  que  el  de  dar  la  voz  de  alerta 
para  examinar  y  prestar  una  inteligente  atención 
en  tales  casos,  nos  daríamos  por  satisfechos  amplia- 
mente. Es  también  un  hecho  interesante  el  de 
que  ciertos  temperamentos  aparentemente  opuestos 
físicamente,  aunque  constitucionalmente  débiles, 
produzcan  descendencia  robusta  y  sana.  Esta  ten- 
dencia á  la  corrección  mutua  se  revela  aún  en 
irregularidades  que  parecen  triviales.  La  nariz  de 
un  vecino  tiene  una  inclinación  hacia  la  derecha; 
la  de  su  mujer  hacia  la  izquierda  y,  sin  embargo, 
la  hija  tiene  una  nariz  perfectamente  normal!  El 
efecto  que  ejercen  los  hábitos  y  ocupaciones  de  los 
padres  sobre  sus  hijos  es  igualmente  materia  de 
una  atención  especial.  Bastan  pocas  generaciones 
de  músicos  para  asegurar  á  los  niños  que  en  ellas 
se  produzcan  una  habilidad  particular  en  sus  dedos 
para  tocar  cualquiera  clase  de  instrumento.     Las 
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hijas  de  las  encajeras  heredan  la  delicadeza  y 
finura  de  los  músculos  de  la  mano  que  hizo  á  sus 
abuelas  competir  en  otros  tiempos  con  los  más  ad- 
mirables encajes  en  los  mercados  del  mundo.  Las 
compañías  de  seguro  sobre  la  vida  dan  tanta  im- 
portancia á  los  antecedentes  constitucionales  de  los 
padres  y  abuelos  de  los  candidatos,  como  á  sus 
tendencias  y  hábitos  personales.  Todo  lo  que 
afecta  á  la  vitalidad  del  hombre,  afecta  también 
al  porvenir  de  su  descendencia.  Es  demasiado 
conocida  la  larga  cadena  de  dolencias  físicas  en 
los  niños  que  puede  fácilmente  rastrearse  en  los 
hábitos  alcohólicos  de  uno  ó  de  ambos  padres. 
Es  tan  evidente  la  triste  responsabilidad  que  á  este 
respecto  cae  sobre  el  bebedor  de  alcohol  ó  el  fuma- 
dor, que  parece  supérfluo  insistir  sobre  sus  perni- 
ciosos efectos. 

Tratando  de  lo  relativo  á  la  vista  solamente 
descubrió  el  Dr.  T.  H.  Dinsmore  entre  ochenta  y 
seis  niños,  treinta  y  uno  afectados  de  la  vista  y 
cuyos  padres  eran  inveterados  bebedores  de  alcohol. 
Entre  trescientos  noventa  y  nueve  niños  cuyos 
padres  usaban  inmoderadamente  el  tabaco,  antes 
y  después  del  matrimonio,  doscientos  veinticuatro 
sufrían  de  debilidad  de  la  vista.  Esas  investiga- 
ciones se  extendieron  á  niños  de  antiguos  soldados 
que  usaban  tabaco,  antes  de  que  sus  hijos  nacieran, 
y  se  encontró  que  ciento  diez  de  aquellos  entre  cien- 
to cincuenta  y  seis  que  fueron  examinados,  habían 
sufrido  disminución  de  la  visión.  Puede  admitirse 
que  alguna  parte  de  la  responsabilidad  provenga  de 
los  rigores  de  la  vida  de  campamento  ó  acaso  de 
otras  causas,  pero  no  es  menos  evidente  la  adver- 
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tencia  que  dan  esos  hechos.  Una  de  las  tablas  de 
Dugdale  demuestra  que  sólo  uno  entre  diez  y  nueve 
Jukes  sobrios  había  muerto  y  que  diez  de  cada 
trece  intemperantes  estaban  siempre  enfermos. 
El  Dr.  Tatham  archivero  general  de  la  Gran  Bre- 
taña, cree  que  el  abuso  del  alcohol  es  la  causa  prin- 
cipal de  la  elevada  mortalidad,  y  agrega  que  los 
negocios  de  licores  son  fatales  para  los  que  se  ocu- 
pan de  ellos.  Sus  cálculos  demuestran  que  el  clero 
constituye  la  gente  más  sana  del  Eeino  Unido. 

La  degeneración  física  de  los  padres,  sea  cau- 
sada por  el  alcoholismo,  por  el  hábito  del  opio  ó 
de  la  morfina,  por  vida  licenciosa  ó  por  excesos  de 
cualquier  otro  género,  rara  vez  deja  de  manifes- 
tarse de  alguna  manera  en  el  cuerpo  de  la  descen- 
dencia. A  veces  el  sutil  veneno  no  principia  su 
obra  destructora  hasta  la  adolescencia  ó  la  edad 
viril,  pero  muchas  veces  revela  su  presencia  desde 
la  cuna.  Los  desórdenes  nerviosos,  las  tendencias 
escrofulosas,  la  propensión  á  la  epilepsia,  la  debili- 
dad pulmonar  é  infinitas  afecciones'  con  su  penosa 
cadena  de  dolores  revelan  demasiado  claramente 
que  alguien  ha  violado  las  leyes  de  la  naturaleza. 
Joseph  Cook  cita  la  frase  de  Oliver  "VVendell 
Holmes  quien,  respondiendo  á  alguien  que  asegura- 
ba que  ninguna  enfermedad  podría  ser  curada  si  no 
se  llamaba. pronto  al  médico,  le  dijo:  "Es  verdad, 
pero  pronto  muchas  veces  quiere  decir  doscientos 
años  antes."  Miss  Clark  considerada  como  autori- 
dad en  la  materia  dice:  "  El  imbécil  es  el  resultado 
de  una  vida  corrompida,  frecuentemente  del  cri- 
men, á  veces  de  una  línea  de  progenitores  en  la  cual 
durante  generaciones  no  sería  posible  encontrar  un 
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individuo  de  reconocida  moralidad.  En  cada  caso 
en  que  el  origen  de  la  imbecilidad  de  un  niño  no 
provenga  de  algún  choque,  golpe,  accidente  ó  en- 
fermedad anterior  al  nacimiento,  se  encontrará  en 
alguna  parte  en  los  anales  de  su  familia,  que  ha 
habido  vida  inmoral,  ebriedad,  locura,  imbecilidad 
ó  crimen — y  acaso  todo  esto."  Un  treinta  y  cuatro 
por  ciento  de  los  niños  imbéciles  son  el  fruto  di- 
recto de  padres  viciosos. 

Las  deformidades  físicas  heredadas  implican 
deformidades  mentales,  particularmente  cuando 
las  primeras  afectan  los  nervios  cerebrales  ó  sen- 
sorios, ó  aún  el  organismo  motor.  Esto  se  ha  de- 
mostrado de  una  manera  tan  evidente  que  en  el 
tratamiento  de  los  niños  imbéciles  ó  locos,  lo  mis- 
mo que  en  el  de  los  adultos,  lo  primero  á  que  con- 
traen su  atención  los  médicos  es  á  corregir  el  desor- 
den físico.  Una  vez  restauradas  las  funciones 
físicas  á  su  ejercicio  normal  se  recobra  también 
generalmente  el  equilibrio  mental.  Maudsley 
dice,  "  Nadie  duda  en  nuestros  días  que  en  el  tra- 
tamiento de  toda  enfermedad  mental,  hay  siempre 
un  desorden  en  la  función  de  un  órgano  del  cuer- 
po— el  cerebro."  Ufer  asegura  que  "  En  su  mayor 
partes  las  perturbaciones  mentales  de  los  niños  se 
deben  á  dolencias  corporales;  que  buena  parte  de 
ellas  pueden  ser  curadas,  mientras  qrie,  si  pasan 
desapercibidas,  ocasionarán  enfermedades  incura- 
bles." 

La  gradación  de  una  mente  estrictamente  nor- 
mal á  otra  completamente  desequilibrada  sigue 
muy  de  cerca  á  la  gradación  de  un  organismo  ner- 
vioso perfecto  á  ese  estado  del  cerebro  en  que  toda 
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acción  cerebral  se  hace  ingobernable  é  imposible 
de  dominar.  Hablando  intelectualmente,  se  apli- 
ca comunmente  el  término  normal  á  una  diversidad 
de  mentes  que  son  ligeramente  defectuosas  en  cier- 
to sentido,  de  la  misma  manera  que  se  aplica  el 
término  normal  á  cuerpos  que  son  perfectos  aproxi- 
mativamente. JSTo  debe  olvidarse  que  cada  caso 
yariante  de  lo  normal,  dentro  ó  fuera  de  la  línea 
indicada,  y  aunque  sea  lento  su  desarrollo,  se  sepa- 
ra en  la  dirección  á  la  imbecilidad  ó  á  la  insanidad. 
Las  causas  que  conducen  hacia  los  defectos  men- 
tales son  en  general  las  mismas  que  se  han  men- 
cionado como  ocasionales  de  los  defectos  físicos. 
Algunos  investigadores  creen  que  á  menudo  se 
trasmiten  directamente  por  herencia  los  rasgos 
mentales,  aunque  otros  sostienen  que  los  rasgos 
físicos  son  los  responsables  de  la  trasmisión  en 
todos  los  casos.  Como  quiera  que  sea,  tanto  la  ac- 
tividad como  el  desarrollo  mental  depende  de  la 
facilidad  y  de  la  exactitud  con  que  desempeña  sus 
funciones  el  organismo  físico.  Si  alguno  de  los 
órganos  de  los  sentidos  tiene  un  defecto,  tiene  que 
haber  la  correspondiente  falta  ó  error  de  percep- 
ción del  mundo  externo  y  por  consiguiente  un  re- 
tardo del  desarrollo  mental.  El  superintendente 
Klock,  después  de  haber  practicado  un  detenido 
examen  de  los  alumnos  de  las  escuelas  de  la  ciudad 
de  Helena  dice  que,  ''  En  los  casos  en  que  los 
niños  que  habían  asistido  regularmente  á  la  escuela 
desde  los  ocho  hasta  los  doce  años  se  encontraban 
atrasados  de  seis  meses  á  dos  años  en  los  grados 
correspondientes,  era  debida  casi  invariablemente 
esta  pérdida  de  tiempo  á  defectos  de  la  vista  ó  del 
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oído  ó  de  ambos."  Esto  evidencia  la  manera  como 
depende  la  mente  de  los  sentidos  para  el  material 
con  que  habrá  de  elaborar  todo  conocimiento. 
Las  actividades  superiores  sólo  alcanzan  un  desa- 
rrollo normal  cuando  las  inferiores  proveen  el  ma- 
terial en  abundancia  y  variedad,  y  de  aquí  la  des- 
ventaja con  que  trabajan  los  que  son  defectuosos. 
Los  niños  que  son  defectuosos  física  y  mental- 
mente lo  son  también,  hablando  en  términos  gene- 
rales, moralmente.  Conviene  recordar  aquí  que 
él  C[ue  es  defectuoso  moralmente,  no  es  necesaria- 
mente malo.  Puede  ser  simplemente  un  individuo 
sin  móviles  ó  sin  impulsos  que  lo  estimulen  á  una 
acción  moral.  Se  conocen  cuatro  clases  de  niños 
defectuosos  moralmente: 

1.  Los  sencillos  ó  inocentes,  clase  pasiva,  de 
poca  energía  y  escasa  fuerza  en  sus  deseos,  de  cual- 
quiera clase  que  sean. 

2.  Los  inclinados  á  lo  bueno,  pero  con  redu- 
cidísima fuerza  de  voluntad  y  fáciles  de  extra- 
viarse. 

3.  Los  obstinados  y  testarudos,  de  mal  carác- 
ter, crueles,  propensos  á  las  pasiones  sensuales, 
torpes  intelectualmente. 

4.  Los  astutos  y  trapaceros,  picaros,  deshones- 
tos, inclinados  á  las  pequeñas  rapiñas  y  á  las  bur- 
las de  mal  carácter;  por  lo  general  de  inteligencia 
viva. 

Todas  estas  clases  de  deformidades  morales, 
más  ó  menos  definidas,  se  encuentran  comunmente 
en  cada  escuela.  En  algunas  pocas  localidades 
comprenden  desgraciadamente  una  buena  parte  de 
los  niños  de  la  escuela.     Por  consiguiente  su  mane- 
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jo  y  dirección  se  hace  un  problema  bastante  com- 
plicado; pero  el  tratamiento  inteligente  y  adecuado 
de  estos  defectos  morales  debe  siempre  investigar 
ante  todo  su  origen. 

Los  patologistas  y  los  criminalistas  convienen 
por  lo  general  en  que  la  ley  de  la  herencia  debe 
tomarse  en  cuenta,  tanto  en  lo  que  respecta  á  los 
temperamentos  morales  como  por  lo  que  hace  al 
físico  y  al  intelectual.  La  historia  fidedigna  de 
la  familia  Juke,  ya  citada,  podría  multiplicarse 
hasta  mil  veces.  Durante  ciento  cincuenta  años 
"  los  descendientes  de  un  hombre,  que  fué  cazador 
y  pescador,  gran  bebedor,  alegre  y  buen  compa- 
ñero, enemigo  de  todo  trabajo  tranquilo,  obrero  es- 
forzado á  veces  y  ocioso  la  mayor  parte  del  tiempo, 
que  cegó  al  llegar  á  viejo  dejando  la  herencia  de 
su  ceguera  á  sus  hijos  y  nietos,"  proveyeron  á  las 
cárceles  de  Inglaterra  de  ciento  cuarenta  crimi- 
nales y  delincuentes,  incluyendo  siete  asesinos. 
Este  catálogo  no  incluye  la  larga  lista  de  mendigos, 
descamisados,  vagabundos,  rateros,  embusteros, 
falsarios,  pendencieros,  etc. — Ribot  habla  de  un 
hombre  educado  que  se  entregó  en  secreto  al  vicio 
de  la  bebida  de  licores  espirituosos.  Sólo  uno  de 
sus  cinco  hijos  alcanzó  á  la  edad  madura.  Uno 
de  ellos  se  hizo  notar  desde  muy  pequeño  por  su 
crueldad  y  se  deleitaba  en  martirizar  á  los  animales 
de  la  manera  más  increíble.  Pronto  se  reveló  su 
debilidad  física  y  mental  y  á  los  diez  y  nueve  años 
fué  á  parar  á  una  casa  de  locos.^Morel  después 
del  examen  de  ciento  cincuenta  niños  de  una  co- 
muna, entre  los  diez  y  diez  y  siete  años  de  edad, 
dice:  "He  confirmado  mis  convicciones  anteriores 
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acerca  de  los  desastrosos  efectos  producidos  por  el 
alcohol  no  sólo  en  los  individuos  que  abusan  de  esa 
detestable  bebida,  sino  también  en  toda  su  descen- 
dencia. En  sus  fisonomías  depravadas  está  siem- 
pre impresa  la  marca  indeleble  de  la  degeneración 
física,  intelectual  y  moral." 

La  trasmisión  de  cierta  clase  de  instintos  in- 
morales puede  también  determinarse  con  toda 
claridad.  En  algunas  familias  es  la  mentira;  en 
otras  el  robo  de  animales,  el  homicidio,  el  salteo, 
la  ratería,  la  riña,  el  incendiarismo,  la  deshonesti- 
dad, la  falsificación,  el  engaño,  etc.  No  hace  mu- 
cho dio  cuenta  un  periódico  de  que  había  sido 
asesinado  un  famoso  cuatrero,  y  agregaba  que  va- 
rios otros  miembros  de  su  familia  estaban  en  ese 
tiempo  cumpliendo  sus  sentencias  en  la  Peniten- 
ciaría por  robos  de  ganado. 

Pero  los  vicios  hereditarios  no  son  la  única 
fuerza  que  más  efectivamente  trabaja  en  los  pri- 
meros años  de  la  vida  del  niño  para  corromper  su 
vida  moral.  El  medio  en  que  vive,  como  una  som- 
bra mortífera,  destila  traidoramente  su  veneno  en 
su  corazón.  Aspirando  el  aire  fétido  de  la  embria- 
guez en  su  mal  ventilado  hogar,  oyendo  sólo  jura- 
mentos, blasfemias  y  obscenidades  de  sus  padres 
viciosos  ó  disolutos,  juntándose  con  compañeros 
groseros  y  pervertidos  que  le  enseñan  á  mentir,  á 
robar  y  á  pelear  para  hacerse  hombre,  no  es  de  ad- 
mirarse de  que  el  muchacho  entre  á  la  escuela 
pública  siendo  ya  "  moralmente  anormal."  Sería 
más  bien  un  milagro  que,  reforzada  su  tendencia 
hereditaria  por  tal  asociación  y  tales  enseñanzas, 
fuera  el  niño  de  otra  manera.     Desde  aquel  des- 
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graciado  hogar  hasta  el  que  constituye  el  ideal  de 
la  vida  de  familia,  hay  muchos,  aunque  en  diversos 
grados,  en  que  falta  el  espíritu  y  la  ayuda  necesaria 
j)ara  formar  el  verdadero  carácter  moral  del  niño. 
Coloqúese  al  niño  bendecido  con  la  más  alta  heren- 
cia de  inteligencia  y  de  buenas  inclinaciones,  en  el 
sentido  moral,  en  medio  de  aquellos  ejemplos  y 
de  aquellos  elementos  perversos,  y  ¿cuál  será  su 
suerte  ? 

Nos  hemos  extendido  en  las  observaciones  ante- 
riores con  el  objeto  de  dedicar  mayor  estudio  á  las 
causas  que  producen  los  niños  débiles  y  anormales, 
y  al  mismo  tiempo  con  la  esperanza  de  que  ellas 
despertarán  suficiente  interés  para  hacerlo  exten- 
sivo de  una  manera  más  especial  á  los  desgraciados 
que  alguna  vez  necesiten  apelar  á  nuestra  ayuda 
y  simpatía.  La  mayor  parte  de  los  maestros  y 
padres  de  familia  se  sienten  dispuestos  á  ignorar 
la  presencia  de  estos  defectos  fundamentales  en 
los  niños  y  á  tratarlos  más  bien  con  una  severidad 
que  agrava  antes  que  alivia  la  enfermedad.  Olvi- 
dan á  menudo  la  ley  que  nos  demuestra  que  aun 
las  más  ligeras  tendencias  anormales  de  la  niñez, 
si  en  tiempo  no  son  corregidas  inteligentemente, 
pueden  ser  causa  de  la  completa  ruina  del  cuerpo 
y  del  espíritu  en  la  juventud  y  en  la  edad  viril. 
Dos  líneas  rectas  aparentemente  paralelas  y  que  dis- 
tan sólo  un  centímetro  en  el  punto  de  partida,  pue- 
den encontrarse  al  fin  de  una  milla  separadas  por 
diez  centímetros !  Se  ha  dicho  lo  bastante  para  de- 
mostrar que  son  tan  comunes  los  niños  defectuosos 
que  requieren  el  cuidado  de  las  personas  á  cuyo 
cargo  están,  que  es  de  esperar  se  familiarizen  éstas 
16 
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con  las  peculiaridades  de  la  naturaleza  física,  men- 
tal y  moral  de  cada  niño  y  puedan  tratarlas  con- 
forme á  las  exigencias  de  sus  necesidades  indi- 
viduales. Se  dedica  bastante  atención  al  niño  en 
general;  pero  muy  poca  á  los  excepcionales,  es  de- 
cir, á  los  que  están  arriba  ó  abajo  del  término 
medio.  Ha  sido  general  la  tendencia  de  enseñar 
á  los  niños  en  masa,  más  bien  que  como  individuos; 
á  hacerlos  alcanzar  cierto  ideal  de  conocimientos 
más  bien  que  encontrar  la  ocasión  de  aplicar  los 
medios  que  exige  en  particular  su  naturaleza  indi- 
vidual. No  «ería  posible  excusar  por  más  tiempo 
tal  ignorancia  y  falta  de  previsión  de  parte  de  los 
padres  y  maestros. 

Muchos  institutores  descubren  accidentalmente 
hechos  relativos  á  sus  alumnos  después  de  haber  co- 
metido más  de  una  injusticia  con  ellos.  Un  amigo 
profesor  me  refiere  que  un  día  una  de  sus  alumnas 
le  pidió  que  le  repitiera  la  explicación  que  acababa 
de  hacer  sobre  una  regla.  Como  se  había  tomado 
bastante  trabajo  y  tiempo  para  darla,  creía  que 
todos  sus  alumnos  la  habrían  comprendido.  Por 
esto  contestó  con  impaciencia,  "  Creía  que  hasta 
un  imbécil  podría  entender  eso."  Los  ojos  de  la 
niña  se  llenaron  de  lágrimas  y  cuando  terminada 
la  clase  salieron  los  alumnos  permaneció  en  su 
asiento  sollozando  convulsivamente.  El  maestro  le 
dio  disculpas  por  las  palabras  que  había  usado  y  le 
preguntó  por  qué  la  habían  afectado  tan  profunda- 
mente. "¡Ah!  señor,"  replicó  la  chica,  "mi  ma- 
dre está  en  un  asilo  de  locos,  y  nosotros  sus  hijos 
estamos  siempre  temiendo  que  iremos  también  á 
parar  allí.     Yo  me  figuré  que  Vd.  estaba  diciendo 
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la  verdad  y  que  tal  vez  ya  estoy  idiota."  Mi  ami- 
go me  asegura  que  desde  aquel  día  y  durante  su 
práctica  de  muchos  años  en  la  enseñanza,  no  ha 
vuelto  á  hablar  á  ningún  alumno  ásperamente. 

Hace  algunos  años  que  una  profesora,  impa- 
cientada por  la  lentitud  de  una  de  sus  discípulas 
la  tomó  en  un  momento  de  fastidio  por  la  parte 
posterior  del  cuello  y  la  sacudió  rudamente.  La 
alumna  sufría  de  tiempo  atrás  de  debilidad  del  es- 
pinazo, pero  sus  padres  la  habían  considerado,  des- 
pués de  las  vacaciones,  suñcientemente  repuesta, 
para  volver  á  la  escuela.  Su  aparente  lentitud  y 
pesadez  provenía  de  su  enfermedad  y  de  su  intenso 
deseo  de  no  hacer  nada  que  pudiera  traerla  una 
recaída.  No  sería  de  admirar  que  aquella  noche 
debió  haber  lágrimas  en  la  familia  de  la  pobrecilla. 

Un  pequeñuelo  que  estaba  trabajando,  como  él 
decía,  "  con  todas  sus  fuerzas  "  por  conducirse  bien 
y  ser  un  buen  niño  dijo  un  día  á  su  maestro: 
"  Para  Vd.  es  fácil  ser  bueno,  porque  su  padre  fué 
un  juez.  Pero  mi  padre  fué  malo,  bebía,  jugaba 
y  decía  blasfemias,  y  por  esto  muchas  veces  siento 
que  debo  hacer  lo  mismo  que  él."  Una  negrita 
del  sur  aseguraba  á  un  distinguida  señora  que  le 
demostraba  afección,  "  Cuando  veo  lo  malos  que 
son  muchos  de  los  de  mi  color,  me  parece  imposible 
poder  observar  durante  toda  mi  vida  una  conducta 
honrada." 

Estos  niños,  y  miles  de  otros  como  ellos,  fre- 
cuentan las  escuelas  de  cada  Estado  de  la  Unión. 
Y,  sin  embargo,  oímos  todavía  gente  que  habla 
de  "  la  doctrina  sentimental  y  malsana  de  la  he- 
rencia! " 
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Pero  además  de  estos  existe  todavía  un  ejército 
de  niños  más  ó  menos  retardados  en  su  desarrollo 
en  varias  de  las  líneas  ya  mencionadas.  Al  niño 
brillante  y  vivo  se  le  anima  y  se  le  dan  más  opor- 
tunidades, que  á  su  hermano  indolente.  La  mo- 
destia natural  del  uno  y  el  empuje  del  otro  pueden 
dar  la  explicación  de  la  diferencia  en  su  adelanto 
mental,  porque  uno  ha  vacilado  de  utilizar  una 
oportunidad  por  falta  de  ayuda,  mientras  que  el 
otro  se  aprovechó  valientemente  de  ella  al  sentirse 
animado  para  hacerlo.  Al  primero  le  faltará  por 
tanto  la  experiencia  que  el  segundo  tendrá  aún 
en  mayor  proporción  de  lo  que  necesite.  Se  man- 
da un  niño  á  la  escuela  porque  quiere  ir,  y  se  deja 
otro  en  la  casa  á  veces  porque  le  gusta  trabajar 
más  bien  que  ir  á  la  escuela.  Así  es  cómo  hay 
niños  que  después  de  algunas  tentativas  para  asis- 
tir pierden  por  completo  la  escuela.  Todo  este 
capítulo  tiende  á  disculpar  á  los  niños  que,  por 
varias  de  las  razones  ya  mencionadas,  no  se  en- 
cuentran al  principio  de  su  vida  escolar  en  las  mis- 
mas ventajosas  condiciones  que  sus  hermanos  y 
hermanas.  Muchos  de  ellos  constituyen  los  carac- 
teres más  raros  que  parecen  haber  existido  jamás, 
pero  todos,  cualesquiera  que  sean  su  ascendencia 
ó  sus  disposiciones,  tienen  título  inequívoco  á  la 
simpatía  y  al  estímulo  que  les  asegurarán  igual 
protección  á  la  dispensada  generalmente  á  sus  com- 
pañeros á  ñn  de  que  entren  á  la  lucha  por  la  vida. 
Las  inclinaciones  anormales  de  la  raza  necesitan 
ser  corregidas  purificando  la  sangre  y  perfeccionan- 
do las  facultades  de  cada  niño. 

Las  indicaciones  que  ya  se  han  dado  en  los 
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capítulos  anteriores  pueden  servir  de  gaiía  á  las 
investigaciones  que  hemos  recomendado  practicar, 
pero  no  será  fuera  de  propósito  agregar  las  siguien- 
tes: Observad  las  peculiaridades  de  cada  niño  y 
buscad  sus  causas.  Si  un  niño  manifiesta  inclina- 
ción á  ser  activo  ¿  proviene  su  actividad  de  im  pro- 
pósito fijo  ó  es  evidentemente  sin  ningún  fin  ni 
objeto?  Investigad  si  es  sensible  ó  histérico;  si 
con  frecuencia  se  queja;  si  es  notablemente  in- 
constante, aunque  parezca  saber  un  poco  de  cada 
cosa;  si,  aunque  se  esfuerze  aparentemente,  no  al- 
canza á  adelantar  en  el  trabajo  que  se  le  haya 
encomendado;  si  carece  de  ideales  y  de  aspiracio- 
nes; si  lo  que  le  interesa  son  las  cosas  triviales  ó 
los  asuntos  de  importancia;  si  la  forma  de  su  ca- 
beza revela  una  débil  capacidad  craneal;  si  su  cara 
indica  malicia  ó  astucia  poco  común;  si  su  boca 
y  labios  denuncian  vulgaridad  ó  sensualidad;  si  es 
retraído,  taciturno,  displicente,  sanguíneo,  perti- 
naz, porfiado;  si  está  atrasado  ó  demasiado  adelan- 
tado en  su  crecimiento;  si  tiene,  y  por  qué  causa, 
defectos  para  hablar  ó  para  su  movimiento  mus- 
cular. Si  tiene  conciencia  de  sus  defectos  y  si 
sus  compañeros  de  escuela  lo  tratan  de  manera  que 
aumentan  sus  dificultades. 

Se  ofrece  también  á  nuestro  estudio  frecuente- 
mente la  cuestión  del  tiempo  que  haya  de  darse  á 
los  niños  defectuosos  ó  delincuentes.  La  respuesta 
se  encontrará  en  las  necesidades  de  todos.  El  in- 
terés de  todos  no  puede  ser  sacrificado  en  provecho 
de  unos  pocos.  Los  niños  ambiciosos,  y  ansiosos 
de  adelantar  no  pueden  ser  retardados  por  los  que 
van  más  despacio.     La  uniformidad  absoluta  es 
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imposible,  mucho  menos  deseable.  Si  después  de 
un  tiempo  razonable  fallan  los  esfuerzos  para  con- 
seguir algo  de  un  niño,  debe  ser  colocado  bajo 
dirección  individual  ó  bien  enviado  á  alguna  es- 
cuela especial  de  las  que  reciben  niños  afectados 
mental  ó  corporalmente.  No  deberá  suponerse 
que  el  estudio  del  niño  implica  el  olvido  de  los  fa- 
vorecidos de  la  naturaleza.  Lo  que  significa  es  el 
conocimiento  de  cada  niño  á  fin  de  permitir  á  cada 
padre  y  á  cada  institutor  el  uso  de  tales  métodos  de 
instrucción,  y  rodearlo  de  inñuencias  tales  que  ase- 
guren el  más  rápido  progreso  posible  en  el  desa- 
rrollo y  mejoramiento  de  los  de  toda  la  clase. 


CAPÍTULO  XXII. 

GKADOS   DE    CKECIMIENTO,    CANSANCIO,    ETC. 

PoE  falta  de  espacio  sólo  será  posible  tratar 
brevemente  en  el  presente  capítulo  algunos  puntos 
de  importancia  que  están  íntimamente  relacionados 
con  el  crecimiento  y  bienestar  del  niño. 

La  infancia,  la  niñez  y  la  juventud  son  los  tres 
períodos  que  el  niño  atraviesa  en  su  marcha  hacia 
la  edad  viril.  La  percepción  sensible  es  lo  que 
caracteriza  principalmente  su  vida  intelectual  en 
la  infancia,  la  memoria  y  la  imaginación  se  hacen 
activas  en  la  niñez,  el  pensamiento  y  el  raciocinio 
predominan  á  la  juventud.  La  infancia  es  el  perío- 
do de  la  dependencia.  Es  el  que  pasa  en  el  hogar, 
á  consecuencia  de  la  atención  y  del  cariño  indi- 
vidual que  exige  en  esa  época  la  conservación  de 
su  vida.  El  período  de  la  niñez  puede  fijarse  de 
una  manera  general  entre  los  cinco  y  los  doce  años. 
Al  principio  de  este  período  se  supone  que  el  niño 
ha  alcanzado  suficiente  desarrollo  y  seguridad  de 
sí  mismo  para  poder  juntarse  con  otros  niños  fuera 
de  la  casa  paterna  y  sin  mucha  vigilancia  personal; 
que  podrá  cuidarse  por  sí  mismo  en  circunstan- 
cias ordinarias,  y  que  ya  puede  ser  enviado  á  la 
escuela.  La  juventud  principia  con  el  período  de 
la  pubertad  y  cerca  de  los  doce  años.     Entonces 
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es  cuando  principia  á  manifestarse  de  una  manera 
más  imperiosa  que  en  los  períodos  anteriores  el 
deseo  de  la  independencia  y  del  movimiento.  Los 
nuevos  impulsos  á  que  el  cambio  físico  radical  da 
lugar  en  este  tiempo,  abre  nuevo  campo  de  examen 
é  investigación  de  las  causas  que  desarrollan  en 
él  el  egoísmo,  la  desobediencia,  el  descuido,  la  falta 
de  respeto,  la  inconsideración  y  otras  faltas  aná- 
logas. Las  clases  más  difíciles  de  gobernar  en  las 
escuelas  públicas  son  las  que  tienen  alumnos  de 
once  á  catorce  años  de  edad. 

Cada  uno  de  estos  tres  períodos  tiene  varios 
otros  puntos  característicos  que  les  son  peculiares 
y  que  revelará  la  observación  de  cada  uno  de  ellos. 
La  manera  cómo  se  adapta  el  niño  á  las  nuevas 
influencias  que  lo  rodean  cuando  deja  su  casa  para 
entrar  por  primera  vez  á  la  escuela,  constituyen 
un  estudio  por  demás  interesante  é  instructivo. 
Este  es  uno  de  los  períodos  críticos  de  su  vida 
y  para  que  la  transición  sea  feliz  se  requiere  dis- 
creta ayuda.  En  muchos  casos  puede  descubrirse 
la  aproximación  del  período  de  la  pubertad  por 
medio  de  los  cambios  mentales  del  niño,  aun  antes 
de  que  se  haya  manifestado  ninguna  alteración 
física.  Las  inclinaciones  de  la  infancia  y  de  la 
niñez,  sean  buenas  ó  malas,  aparecen  entonces  de 
una  manera  notable  y  se  define  más  claramente 
el  carácter.  También  ocurren  sorprendentes  cam- 
bios en  las  facultades  mentales.  A  veces  un  niño 
que  tenía  escasa  memoria  muestra  repentinamente 
una  rara  habilidad  para  recordar  las  cosas;  otro  de 
tardía  percepción  durante  la  niñez  se  hace  más 
apto  en  su  discernimiento;  él  que  tenía  una  ima- 
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ginación  viva  se  transforma  en  indiferente  y  reser- 
vado; otro  que  manifestaba  habitualmente  una 
disposición  afectuosa,  revelará  síntomas  de  fas- 
tidio ó  de  melancolía.  Si  la  transición  ha  sido 
natural  y  en  buena  salud,  la  educación  inteligente 
de  la  infancia  y  de  la  niñez  comienzan  á  producir 
sus  resultados  revelándose  en  la  seguridad  del  jui- 
cio, en  la  mayor  claridad  de  las  concepciones  mo- 
rales y  en  el  equilibrio  de  la  voluntad.  Estos  tres 
períodos  del  desarrollo  del  niño  no  podrían  ser  en- 
cerrados en  absoluto  dentro  de  los  límites  que  ya 
hemos  indicado,  pero  se  aproximan  lo  bastante 
para  ayudar  al  padre  ó  al  maestro  á  comprender 
mejor  los  años  más  críticos  de  la  vida  del  niño,  al 
mismo  tiempo*  que  los  medios  y  las  atenciones  que 
deben  usarse  en  cada  estado. 

Cambiando  constantemente  los  ideales  y  móvi- 
les de  los  niños,  deben  igualmente  cambiar  los  mé- 
todos de  instrucción  y  su  gobierno.  Más  de  un 
padre  pierde  el  cariño  de  su  hijo  cuando  éste  cree 
que  su  padre  no  lo  comprende;  que  no  se  ha  dado 
cuenta  de  que  ya  no  es  un  niño,  sino  que  está 
llegando  á  ser  hombre  y  que  piensa  y  raciocina 
por  sí  mismo  y  finalmente  que  por  eso  tiene  de- 
recho ya  á  que  sus  opiniones  y  preferencias  merez- 
can alguna  consideración.  Más  de  un  joven  sale 
al  mundo  en  busca  de  la  simpatía  y  del  afecto  que 
cree  no  encuentra  en  su  casa. 

El  grado  de  desarrollo  del  niño  debe  igual- 
mente regular  el  uso  de  los  castigos.  La  falta  de 
discreción  en  los  castigos  es  peor  que  el  uso  indis- 
creto de  medicinas,  por  más  malas  que  ellas  sean. 
Se  considera  la  antigua  idea  de  que  la  recompensa 
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sea  el  fin  regulador  del  castigo,  como  cruel  é  irra- 
cional. Sin  embargo,  esa  idea  se  hace  camino  en 
la  mente  del  niño  al  menor  esfuerzo.  El  castigo 
en  general  sólo  debiera  aplicarse  con  el  objeto  de 
avivar  en  el  niño  la  percepción  de  lo  bueno  y  de  lo 
malo,  y  ayudarle  á  resistir  las  tentaciones.  Los 
niños  cometen  errores  frecuentemente  más  por  fal- 
ta de  discernimiento  que  por  falta  de  deseo  de  obrar 
bien.  'No  debe  olvidarse  que  están  solamente 
aprendiendo  lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  malo. 
Su  carácter  se  encuentra  en  estado  de  formación 
y  por  esto  se  necesita  que  un  espíritu  de  benevo- 
lencia ayude  y  gobierne  la  inculcación  de  móviles, 
sea  por  medio  de  las  fuerzas  positivas  de  la  instruc- 
ción ó  de  la  fuerza  negativa  del  castigo.  Como 
medio  de  corrección,  el  castigo  no  debe  servir  sino 
únicamente  á  un  propósito  temporal.  Las  fuerzas 
principales  y  más  eficaces  para  la  formación  del 
carácter  son  la  simpatía  y  el  consejo,  no  el  castigo, 
como  ya  se  lia  explicado  en  el  capítulo  sobre  los 
Modales  y  el  Criterio  Moral.  Los  métodos  de 
corrección  que  poco  á  poco  separan  al  niño  de  su 
padre  ó  de  su  maestro,  llevan  en  sí  mismos  su 
propia  condenación.  Sólo  el  conocimiento  íntimo 
de  cada  niño  en  particular,  que  se  ha  recomendado 
en  los  capítulos  anteriores,  puede  bastar  á  deter- 
minar de  una  manera  prudente  y  oportuna  si  será 
necesario  el  castigo  y  qué  clase  de  castigo  producirá 
el  mejor  efecto.  En  cada  caso  será  forzoso  tener 
presente  las  diferencias  en  cuanto  á  las  inclina- 
ciones, al  temperamento  físico,  al  sexo,  al  grado  de 
desarrollo,  á  la  vida  doméstica,  á  la  educación  an- 
terior, á  los  móviles,  etc.     Hay  por  desgracia  una 
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tendencia  general  á  señalar  multitud  de  reglas 
cuya  infracción  debe  ser  castigada  tan  pronto  como 
incurren  los  niños  en  ellas.  En  un  informe  re- 
ciente se  demuestra  que  se  aplican  probablemente 
cinco  veces  más  castigos  por  faltas  pequeñas  ó 
leves,  que  en  casos  de  violación  de  las  leyes  de  la 
propiedad  ó  de  las  todavía  más  importantes  que 
comprenden  los  Diez  Mandamientos.  Los  niños 
son  mucho  más  razonables  de  lo  que  generalmente 
se  supone;  y  si  no  se  pierde  esto  de  vista,  la  solu- 
ción del  problema  de  los  castigos  se  hace  mucho 
menos  difícil. 

El  cansancio,  que  acaso  podríamos  también  lla- 
mar el  punto  de  fatiga,  es  otro  asunto  de  interés 
en  el  estudio  del  niño.  Ha  sido  ya  mencionado 
incidentalmente  en  conexión  con  el  sentido  de  la 
vista.  Si  se  mira  atentamente  por  algunos  mo- 
mentos á  un  pequeño  punto  rojo  en  un  objeto 
cualquiera,  y  en  seguida  se  fija  la  vista  en  una 
superficie  blanca  se  verá  un  punto  verde  casi  del 
mismo  tamaño  y  forma  que  el  primero.  Este  f enó- ' 
meno  se  explica  por  el  hecho  de  que  al  mirar  aten- 
tamente el  punto  rojo  la  capacidad  de  las  células 
nerviosas  para  apreciar  el  color  rojo  se  debilita 
lijeramente,  mientras  que  su  capacidad  para  apre- 
ciar lo  verde,  que  es  el  color  complementario  no  se 
pone  en  ejercicio.  Cuando  los  ojos  se  vuelven  á 
la  superficie  blanca  se  aumenta  la  capacidad  para 
apreciar  lo  verde  y  produce  rápidamente  este  color 
á  expensas  del  rojo.  El  regular  ticlc,  ücTc,  del 
reloj  áe  transforma  en  tich,  tacTc  á  causa  de  la  li- 
gerísima  diferencia  en  los  efectos  que  se  producen 
^en  las  células  nerviosas  auditivas.      También  el 
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sentido  del  gusto  puede  hacerse  temporalmente  in- 
sensible á  algunas  sustancias  porque  las  células 
nerviosas  no  obedecen  á  veces  á  lo  que  se  les  pide. 
Esta  ley  del  cansancio  domina  y  gobierna  todos 
los  órganos  del  cuerpo,  incluyendo  los  músculos 
y  todo  el  sistema  cerebro  espinal.  El  descanso  y 
el  sueño  son  tan  indispensables  para  la  salud  y  el 
desarrollo  del  niño  como  el  ejercicio.  Es  dudoso 
si  habrá  dormido  lo  bastante  en  su  infancia;  pero 
son  pocos  los  que  lo  necesitan  tanto  en  la  niñez. 
Tanto  el  descanso  como  el  sueño  obedecen  á  un  fin 
más  alto  que  el  de  aliviar  simplemente  al  niño  de 
la  sensación  de  lasitud.  El  cansancio  no  es  sino 
una  señal  por  medio  de  la  cual  nos  avisa  la  natura- 
leza que  la  fuerza  va  desapareciendo  y  que  es  nece- 
sario restaurar  y  reconstruir  los  tejidos.  Sería  en 
verdad  un  ganador  de  sueldo  sin  piedad,  aquel  que 
ignorara  la  ley  de  la  fatiga  en  la  educación  del 
niño. 

El  cansancio  parece  que  fuera  crónico  en  algu- 
nos niños.  Á  menudo  se  dice  de  algún  niño  ó  de 
algún  hombre,  "  ha  nacido  cansado."  Tales  per- 
sonas sufren  probablemente  dé  pereza  que  puede 
ó  no  puede  ser  heredada.  Sin  embargo,  si  se  in- 
vestigan atentamente  los  antecedentes  se  encon- 
trará que  hay  casos  de  verdadero  cansancio  crónico 
en  algunos  niños,  debido  probablemente  á  consti- 
tuciones débiles,  á  enfermedades  pulmonares,  á 
afecciones  del  corazón,  á  depresión  nerviosa,  á  falta 
de  vitalidad,  á  recargo  continuado  de  trabajo,  á 
falta  de  alimentos  nutritivos,  á  poco  ejercicio,  á 
desaliento  ó  á  muchas  causas  análogas.  Todos 
estos  casos  reclaman  una  consideración  más  atenta 
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y  afectuosa  de  la  que  generalmente  se  les  dispensa 
pero  también  los  niños  sanos  la  exigen  de  igual 
modo.     No  es  menos  importante  hacer  á  los  pri- 
meros sanos  y  vigorosos  que  mentener  á  los  últimos 
en  esas  mismas  condiciones.  •  Naturalmente  algu- 
nos niños  se  cansan  más  pronto  que  otros.     No 
debe  esperarse  que  todos  los  niños  hagan  igual  can- 
tidad de  trabajo  en  un  tiempo  dado,  como  tampoco 
sería  racional  esperar  que  pudieran  levantar  objetos 
de  igual  peso.     Cada  esfuerzo  representa  una  can- 
tidad de  fuerza  gastada.     Si  todos  tienen  que  hacer 
el  mismo  esfuerzo,  esto  quiere  decir  que  unos  gas- 
tarán muchas  más  fuerzas  que  otros.      No  debe 
exigirse  del  niño  sino  aquello  que  puede  hacer  sin 
demasiada  fatiga  y  no  obligarle  á  hacer  sino  aquello 
que  desarrolle  gradualmente  su  naturaleza  día  por 
día.      El  cansancio  excesivo  y  continuado  indica 
que  el  trabajo  ha  sido  demasiado  pesado  para  el 
niño  ó  que  le  ha  tomado  demasiado  tiempo.     En 
este  caso  es  indispensable  darle  no  sólo  descansos 
periódicos  sino  también  cambiar  la  clase  de  tra- 
bajo. 

No  importa  mucho  si  el  trabajo  impuesto  es 
físico  ó  mental.  El  cerebro  se  cansa  de  la  misma 
manera  que  cualquiera  otra  parte  del  cuerpo;  y  hay 
trabajos  que  lo  fatigan  más  que  otros.  Las  esta- 
dísticas demuestran  que  los  programas  escolares 
en  los  que  se  ha  olvidado  considerar  la  ley  de  la 
fatiga  han  producido  los  peores  resultados.  El  Dr. 
W.  O.  Krohn  ha  hecho  pruebas  en  cerca  de  cuaren- 
ta mil  niños  con  referencia  á  las  horas  del  día  en 
que  la  memoria  parece  tener  más  retentiva.  Ha 
encontrado  que  si  las  materias  de  estudio  se  toma- 
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ban  indiferentemente  durante  la  primera  hora  es- 
colar del  día,  el  término  medio  del  poder  retentivo 
de  los  alumnos  era  de  ochenta  y  nueve  por  ciento; 
en  la  segunda  hora  de  la  mañana  de  sesenta  y  tres 
por  ciento;  en  la  primera  hora  de  la  tarde  de  se- 
tenta y  cinco  por  ciento,  y  en  la  última  hora  de 
la  tarde  de  setenta  y  siete  por  ciento.  Esto  de- 
muestra con  toda  evidencia  que  la  memoria  es 
veintiséis  ¡jor  ciento  más  activa  durante  la  primera 
hora  de  la  mañana  que  en  la  última.  Cuando  el 
orden  de  los  ramos  de  enseñanza  fué:  lectura,  gra- 
mática, aritmética,  geografía  é  historia,  el  término 
medio  dio  ochenta  y  nueve,  cincuenta  y  ocho,  sesen- 
ta y  ocho  y  sesenta  y  seis  por  ciento  respectivamen- 
te; cuando  se  principió  con  aritmética,  ciencias  ele- 
mentales, lectura,  dibujo,  geografía  é  historia,  el 
tanto  por  ciento  marcó  ochenta  y  nueve,  setenta  y 
nueve,  ochenta  y  dos  5^  ochenta  y  seis  por  ciento. 
Esta  última  distribución  de  estudios  aumenta  el 
poder  retentivo  de  la  mayor  parte  de  los  alumnos, 
con  relación  á  los  programas  que  no  observan  orden 
alguno,  en  la  proporción  de  diez  y  seis  por  ciento 
en  la  tercera  hora,  de  siete  por  ciento  en  la  cuarta 
y  de  nueve  por  ciento  en  la  última  hora  del  día 
escolar.  En  otras  palabras,  la  disposición  y  el  arre- 
glo racional  de  un  programa  escolar  aumenta  el 
poder  de  la  memoria  de  los  niños  en  la  proporción 
de  diez  á  doce  por  ciento  en  todo  el  curso  del  día; 
lo  que  equivale  por  sí  sólo  á  economizar  un  año 
en  diez  años  de  escuela.  Otras  investigaciones 
acerca  de  la  atención  y  de  la  exactitud,  han  demos- 
trado aproximadamente  los  mismos  resultados,  aun 
cuando  los  ensavos  se  han  reducido  á  estrechos 
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límites.  Es  natural  que  al  recoger  datos  sobre 
estas  cuestiones  se  deslizen  no  pocos  errores,  pero 
los  números  son  por  sí  solos  bastante  elocuentes 
para  evidenciar  los  provechosos  resultados  que  ten- 
dría para  el  hogar  y  para  la  escuela  seguir  ade- 
lante en  estas  investigaciones.  Por  supuesto  que 
el  problema  de  los  programas  no  habrá  de  resol- 
verse sólo  en  vista  de  las  pruebas  de  la  memoria. 
Es  preciso  que  alguien  haga  á  los  niños  el  gran 
servicio  de  determinar  específicamente  las  horas 
más  adecuadas  para  estudios  y  recitación  en  los 
diferentes  ramos  de  enseñanza. 

El  estudio  del  niño  que  desconociera  sus  instin- 
tos estéticos  sería  por  demás  incompleto.  El  arte 
se  demuestra  en  la  expresión  ó,  mejor  dicho,  el 
arte  es  expresión.  Sus  formas  principales  y  más 
bellas  son  la  poesía,  la  música,  la  arquitectura,  la 
escultura,  el  dibujo  y  la  pintura.  En  sus  prime- 
ros grados  sirvieron  evidentemente  á  un  propósito 
utilitario,  ó  á  lo  más  para  dar  expresión  tangible 
á  ideas  generales.  Las  formas  más  hermosas  de 
la  naturaleza  hicieron  nacer  impulsos  para  imitar- 
las, y  el  gusto  estético  se  desarrolló  lentamente, 
haciéndose  más  general  y  más  refinado  en  cada 
nueva  generación.  De  una  manera  parecida  prin- 
cipia y  adelanta  el  niño  en  el  dibujo  y  en  la  pin- 
tura. Su  dibujo  número  uno  ó  número  ciento 
puede  parecemos  algo  crudo,  pero  para  él  es  per- 
fecto porque  expresa  una  idea.  En  cuanto'  sim- 
boliza algo  para  él,  cumple  con  un  objeto.  Leed 
un  cuento  á  los  niños  pidiéndoles  que  dibujen  algo 
sobre  los  episodios  que  más  les  hayan  interesado. 
El  conjunto  de  esos  dibujos  no  sólo  demostrará 
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estos  puntos  sino  también  el  hecho  de  que  más 
bien  ha  sido  su  actividad  intelectual  y  no  la  esté- 
tica la  que  ha  tenido  parte  en  los  dibujos  que  hayan 
bosquejado.  De  igual  manera  podrán  también 
servir  tales  ensayos  para  indicar  las  disposiciones 
artísticas  de  los  alumnos.  Es  probable  también 
que  en  muchos  de  los  niños  sólo  se  despiertan  las 
emociones  de  lo  bello  por  medio  de  la  música  ó  el 
canto,  mucho  antes  de  que  se  den  cuenta  de  ellas 
por  medio  del  color  y  de  la  forma. 

Se  llama  verdad  la  armonía  del  conocimiento 
con  la  experiencia;  la  armonía  ó  conformidad  de 
la  verdad,  como  ideal,  con  las  formas  concretas  se 
llama  belleza;  la  armonía  de  la  verdad  con  la  ac- 
ción personal  se  llama  justicia.  La  íntima  rela- 
ción de  lo  bello  con  lo  verdadero  y  lo  bueno,  hace 
esencial  su  cultivo  para  alcanzar  á  los  otros  dos. 
En  el  niño  verdaderamente  bien  educado  los  place- 
res de  los  sentidos  más  elevados  dominan  gradual- 
mente á  los  inferiores  haciéndose  á  su  turno  su- 
bordinados de  los  goces  de  la  vida  intelectual.  Las 
bellas  artes  son  por  esto  un  factor  poderoso  en  el 
desarrollo  de  los  instintos  más  delicados  de  la  na- 
turaleza del  niño  como  que  obran  directamente 
sobre  los  sentidos  del  oído  y  de  la  vista.  Estimu- 
lan también  la  imaginación  y  avivan  las  activi- 
dades más  elevadas  del  yo.  Por  esta  razón  sería 
de  desear  que  todo  niño  viera  á  su  alrededor  cosas 
hermosas  de  la  naturaleza  y  del  arte.  La  casa, 
por  humilde  que  sea,  sería  de  desear  fuera  correcta 
en  su  arquitectura,  tanto  en  el  interior  como  en  el 
exterior;  el  mobiliario,  aunque  de  lo  más  sencillo, 
de  buen  gusto  y  bien  dispuesto;  el  patio  hermo- 
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seado  con  árboles  y  flores  que  alegraran  la  vista. 
Con  libros  en  los  estantes  y  pinturas  ó  dibujos  en 
las  paredes,  elegidos  con  buen  gusto  y  acierto, 
aunque  sean  pocos,  se  completa  el  adorno  de  un 
hogar  ideal,  siempre  que  el  cariñoso  corazón  de  una 
madre  se  sienta  palpitar  en  cada  rincón  ó  parte 
de  él.  Lo  que  es  de  desear  eñ  el  hogar  lo  es  tam- 
bién en  cierto  sentido  en  la  casa  de  escuela.  Todo 
el  empeño  que  se  ponga  para  cultivar  allí  el  sen- 
timiento estético  contribuirá  poderosamente  á  ha- 
cer atrayente  y  agradable  la  enseñanza.  El  Su- 
perintendente Powell,  de  Washington,  dice  que 
desde  que  se  introdujo  en  las  escuelas  de  esa  ciu- 
dad el  trabajo  manual  que  comprende  el  dibujo, 
el  modelado  y  bosquejos,  se  han  revolucionado 
tanto  en  su  apariencia  como  en  su  parte  moral 
muchos  hogares  degradados  y  maltenidos.  Los 
niños  han  tomado  el  asunto  en  sus  manos  y  han 
transformado  cabanas  desaseadas  en  habitaciones 
agradables.  El  paso  de  la  belleza  de  la  forma  y 
de  la  belleza  del  lenguaje  á  la  belleza  del  pensa- 
miento y  de  la  acción  es  fácil,  porque  siempre  se 
están  robusteciendo  y  mejorando  mutuamente. 

Las  influencias  inconscientes  ó  subconscientes 
que  afectan  tanto  al  niño  como  al  hombre  no  son 
menos  poderosas  para  formar  los  gustos  y  el  carác- 
ter del  primero  que  las  que  se  producen,  conscien- 
temente en  el  curso  de  su  vida.  Cada  fibra  de 
su  ser  está  impregnada  de  la  atmósfera  que  lo 
rodea  dándole  el  tono  de  un  temperamento  que  los 
años  no  podrán  variar  fácilmente.  Waldstein  dice 
que  los  puntos  esenciales  en  la  educación  son 
"  casi  los  mismos  entre  todas  las  naciones  civili- 
17 
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zadas  y  que  el  yo  consciente  es  el  mismo  cuales- 
quiera que  sean  las  escuelas  y  colegios."  Sin 
embargo,  el  yo  subconsciente  que  es  "  formado  por 
la  innumerable  multitud  de  impresiones  subcons- 
cientes de  lo  que  le  rodea,  de  las  costumbres,  del 
lenguaje,  del  tipo  nacional,  de  los  efectos  del  clima 
y  de  tantas  otras  causas,  es  completamente  distin- 
to." Estas  fuerzas  subconscientes  son  tan  eficaces 
y  al  mismo  tiempo  tan  sutiles  en  la  infancia  y  en 
la  niñez  para  formar  este  yo  fundamental,  que  in- 
dudablemente muclio  de  lo  que  se  atribuye  á  he- 
rencia debe  sólo  á  ellas  su  existencia.  Se  ha  con- 
siderado siempre  como  un  gran  factor  en  la  edu- 
cación, la  imitación  consciente.  En  los  primeros 
años  la  imitación  inconsciente  está  reaccionando 
continuamente  sobre  el  niño  y  amoldándolo  con- 
forme al  modelo  de  aquellos  en  cuya  sociedad  está 
constantemente.  Cuando  yo  llegué  á  la  mayor 
edad  anduve  viajando  durante  un  mes  con  un  ami- 
go que  era  algo  tartamudo.  Al  cabo  de  poco  tiem- 
po noté,  con  gran  sorpresa,  que  yo  también  tarta- 
mudeaba algo  y  no  me  costó  poco  trabajo  llegar  á 
dominar  por  completo  esa  manía.  Un  distinguido 
profesor  de  un  colegio  en  el  oeste  es  ligeramente 
tartamudo;  también  lo  fué  su  padre  y  son  tartamu- 
dos sus  cinco  hijos.  Parece  que  no  hubiera  razón 
física  para  esto,  pero  ¿no  será  más  bien  debido 
enteramente  á  imitación  subconsciente?  Una  de 
las  profesoras  de  inglés  en  un  gran  establecimiento 
me  dice  que  trabaja  constantemente  por  vencer  la 
influencia  que  ejerce  el  incorrecto  lenguaje  de  sus 
alumnos  sobre  su  propio  lenguaje.  Á  este  prin- 
cipio se  debe  también  el  hecho  de  que  todo  niño 
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que  sólo  lee  libros  escritos  por  los  mejores  autores, 
inconscientemente  perfecciona  su  gusto  y  su  estilo 
literario.  Para  todos  sus  propósitos  prácticos, 
pocos  años  de  tales  lecturas  valen  más  que  un  curso 
completo  de  literatura.  Esto  demuestra  la  impor- 
tancia de  que  todo  libro  que  se  ponga  en  las  manos 
del  niño,  sea  en  la  casa  ó  en  la  escuela,  sea  el  más 
perfecto  posible.  La  relación  de  estos  elementos 
subconscientes  con  el  conocimiento  fue  tratada  al 
hablar  de  la  sensación  continua  en  el  capítulo  VIII 
y  esperamos  que  sus  funciones  en  la  educación 
hayan  quedado  suficientemente  demostradas. 

La  función  que  corresponde  á  la  simpatía  y 
al  cariño  en  el  cuidado  y  cultivo  del  niño  ha  sido 
reconocida  desde  que  Eva  llamó  á  su  primer  hijo; 
pero  la  abnegación  con  que  deben  ser  dispensados 
no  es  tan  general  como  su  antigüedad  debiera  ha- 
cérnoslo esperar.  El  instinto  social  encuentra  su 
más  grata  satisfacción  en  la  simpatía,  en  la  con- 
ciencia de  ser  el  objeto  de  una  afección  y  de  un 
cariño  desinteresados.  El  niño  corresponde  na- 
turalmente al  cariño  como  la  planta  al  riego  y  al 
rayo  del  sol.  Muchos  de  los  impulsos  físicos  es- 
peran sólo  el  aliento  del  cariño.  Sus  impulsos 
intelectuales  y  morales  dependen  todavía  más  de 
él.  Todos  los  que  contribuyen  al  goce  del  niño 
lo  atraen  y  aseguran  su  influencia  inconsciente  so- 
bre él.  La  mayor  fuerza  educativa  que  puede  em- 
plearse directamente  sobre  el  niño  es  la  simpatía; 
esa  simpatía  que  no  considera  ningún  sacrificio 
demasiado  grande  si  ha  de  resultar  en  bien  para 
él;  esa  simpatía  que  está  pronta  para  estudiar  en 
todas  sus  fases  la  naturaleza  del  niño  y  las  diversas 
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fuerzas  por  medio  de  las  cuales  puede  alcanzar  los 
fines  más  elevados  de  su  vida;  esa  simpatía  que 
se  distribuye  igualmente  al  rico  y  al  pobre,  al 
favorecido  y  al  desgraciado,  al  inteligente  y  al 
torpe,  al  agradecido  y  al  desleal;  esa  simpatía  que 
todo  lo  sorporta  y  que  es  al  mismo  tiempo  siempre 
dulce,  siempre  buena,  siempre  vigilante.  La  sim- 
patía es  la  madre  de  la  paciencia  y  la  inventora  de 
muchos  recursos.  Su  contacto  nunca  desalienta 
ni  hiela,  sus  recursos  nunca  fallan.  Si  el  estudio 
del  niño  no  avivase  la  afección  y  el  interés  por  él, 
será  porque  no  está  llamado  á  su  servicio,  aquel 
que  no  lo  comprende — sea  padre  ó  maestro.  Si  no 
os  sentís  movidos  á  dar  al  niño  lo  mejor  de  vuestra 
vida,  vuestra  obra  será  en  gran  parte  estéril.  Los 
grandes  maestros  han  sido  siempre  hombres  y  mu- 
jeres de  gran  corazón  y  de  ilimitada  abnegación. 


CAPÍTULO  XXIII. 

CONCLUSIONES, 

Si  este  libro  ha  correspondido  á  su  propósito, 
queda  el  lector  preparado  para  entrar  á  hacer  el 
estudio  del  niño,  porque  lo  dicho  hasta  ahora  sólo 
ha  tenido  por  objeto  servir  de  introducción  á  la 
naturaleza  del  niño  y  á  los  problemas  del  niño. 
Muchos  de  los  temas  discutidos,  así  como  otros  va- 
rios que  no  han  sido  mencionados,  se  encuentran 
tratados  extensamente  y  de  una  manera  científica 
por  investigadores  hábiles  cuyas  opiniones  pueden 
servir  .de  importante  ayuda  en  cualquiera  de  las 
materias  que  se  desee  estudiar.  (Véase  la  Biblio- 
grafía, publicada  al  fin  de  este  libro,  páginas  331 
á234.) 

Los  siguientes  temas  adicionales  serían  dignos 
de  ocupar  un  capítulo  entero  de  cualquiera  obra 
sobre  el  niño:  Las  ideas  religiosas  de  los  niños,  el 
sentimiento  de  la  burla  y  de»  la  agudeza  en  los 
niños,  indicaciones  del  talento  ó  del  genio,  tenden- 
cia á  la  destrucción,  la  curiosidad  y  el  asombro, 
cómo  puede  afectar  la  raza  las  diferentes  activi- 
dades intelectuales,  tiempo  de  la  reacción,  el  senti- 
miento artístico,  las  ilusiones,  los  sueños,  las  suges- 
tiones hipnóticas,  el  origen  del  miedo,  el  niño  como 
maestro  del  niño,  el  período  de  la  pubertad,  el 
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efecto  de  la  pereza,  diferencias  mentales  de  los 
sexos,  preocupaciones  de  los  niños,  curvatura  del 
espinazo,  sus  causas  y  remedios,  las  travesuras  de 
los  niños,  las  primeras  ideas  sobre  los  números, 
dibujos  de  los  niños,  los  niños  en  la  tierra  de  los 
cuentos,  libros  para  los  niños,  el  problema  de  la 
tarde  de  los  Domingos,  la  poesía  y  la  música  ade- 
cuadas á  la  vida  infantil,  los  efectos  de  los  cuentos 
de  liadas,  la  verdadera  función  del  bogar  en  la 
educación. 

Las  clubs  locales  para  el  estudio  del  niño  ayu- 
darán eficazmente  á  ese  fin.  Cada  club  de  maestros 
sentirá  avivarse  su  interés  y  esperará  alcanzar  me- 
jores resultados  con  la  cooperación  de  especialistas 
de  su  círculo.  Agrada  generalmente  á  los  médicos, 
dentistas,  oculistas,  neurologistas,  sacerdotes,  psi- 
cologistas,  profesores  de  ciencias  y  autores  que  se 
les  pidan  informes  ó  estudios  sobre  temas  especiales 
que  son  de  su  dominio.  Serán  también  miembros 
muy  útiles  de  tales  clubs  algunas  madres  de  familia 
inteligentes.  El  programa  para  sus  sesiones  debe 
consultar  la  presentación  de  informes  sobre  obser- 
vaciones é  investigaciones  personales.  Si  cada  uno 
de  éstos,  guardara  relación  con  el  anterior,  habría 
la  ventaja  de  no  separarse  del  camino  señalado, 
cayendo  en  el  de  generalidades  y  de  discusiones 
sin  una  base  práctica.  La  revista  de  muchos  de 
los  temas  bosquejados  en  este  libro  daría  materia 
á  uno  de  esos  clubs  para  el  trabajo  de  un  año.  No 
.consideramos  prudente  ni  acertada  la  tendencia  tan 
común  en  algunos  clubs  de  consagrar  la  mayor 
parte  del  tiempo  á  discusiones  sobre  los  niños  anor- 
males.    Es  indispensable  que  el  niño  normal  sea  el 
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centro  del  estudio  y  que  constituya  el  tipo,  el  mo- 
delo al  cual  deben  conformarse  los  demás  en  su 
desarrollo.  Considero  igualmente  imprudente 
conducir  las  investigaciones  ó  experiencias  de  ma- 
nera que  puedan  destruir  la  naturalidad  del  niño 
ó  despertar  de  una  manera  indebida  su  demasiada 
pretensión,  así  como  detenerse  en  pequeñas  par- 
ticularidades acerca  de  las  cuales  no  hay  necesidad 
de  llamar  la  atención  del  niño.  En  todo  esto  con- 
viene proceder  como  lo  liaría  un  médico  prudente. 
Los  clubs  maternales,  compuestos  exclusiva- 
mente de  madres  de  familia,  se  están  organizando 
en  varias  localidades.  El  entusiasmo  con  que  han 
entrado  al  estudio  de  estos  problemas  promete  que 
los  hogares  de  nuestro  país,  así  como  también  la 
escuela  pública,  recibirán  beneficios  directos  de  tan 
importante  movimiento.  Las  condiciones  ideales 
de  la  educación  se  realizarán  el  día  que  maestros 
inteligentes  y  madres  inteligentes  cooperen  cor- 
dialmente  y  con  un  mismo  propósito  á  la  forma- 
ción del  niño.  La  multiplicación  de  tales  clubs 
en  todas  partes  transformaría  en  realidad  los  sue- 
ños de  los  padres  de  la  Patria. 
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BIBLIOTECA   DEL  MAESTRO. 


TAL  MAESTRO,  TAL  ESCUELA. 

Tal  como  sea  el  Maestro,  será  la  Escuela;  y  todos  los  adelantos  modernos, 
los  textos  más  perfectos  y  los  útiles  mejores  del  mundo,  son  poco  menos 
que  inútiles,  si  el  Maestro  no  reúne  los  conocimientos  necesarios  para 
servirse  de  los  medios  puestos  á  su  disposición  para  la  enseñanza.  La 
"Biblioteca  del  Maestro,"  explica  las  tases  de  la  enseñanza;  dirige  al 
Maestro  en  todos  los  detalles  de  la  clase  y  en  los  trabajos  todos  de  la 
Escuela. 

iSo  hay  Maestro,  por  instruido  que  sea,  que  no  necesite  libros  de  con- 
sulta, como  no  hay  A  Dogado  ni  Médico  que  pueda  pasarse  sin  ellos ;  y  sin 
embargo  ¿  cuántos  Maestros  tienen  Biblioteca?    Bien  pocos  por  cierto. 

La  "  Biblioteca  del  Maestro"  hace  del  que  enseña  un  obrero  capaz,  que 
logra  buenos  resultados  con  su  trabajo  y  por  lo  mismo,  hace  también  que  la 
Escuela  produzca  buenos  frutos.  Sin  guias  para  el  manejo  de  la  Escuela, 
sin  consejeros  para  la  dirección  de  la  ciase,  sin  fuentes  donde  se  adquieran 
nuevas  ideas  ¿  cómo  es  posible  que  la  Escuela  dé  los  resultados  que  debe  \ 

Á  los  gobiernos  que  ponen  empeño  en  la  educación  del  pueblo,  cuyos 
destinos  rigen,  se  les  puede  y  debe  decir,  que  no  puede  haier  buenas  Escuelas 
sin  buenos  Maestros  y  que  no  puede  haber  buenos  Maestros^  si  carecen  de 
libros  de  consulta.  Una  "  Biblioteca  del  Maestro"  en  cada  Escuela,  y  el 
buen  resultado  de  la  enseñanza  del  pueblo,  será  un  hecho  en  poco  tiempo. 
Entonces  el  Maestro  será  lo  que  sea  la  Escuela  y  viceversa :  ambos  serán 
dignos  de  la  grandiosa  obra  de  la  Enseñanza.  El  uno,  sacerdote  de  la  sabi- 
duría, la  otra,  el  templo  del  saber. 

Los  tomos  publicados  hasta  ahora  son : 

I.  Métodos  de  Instrucción.     Por  Wickeesham. 
11.  La  Educación  del  Hombke.     Por  Eeóebel. 

III.  Dirección  de  las  Escuelas.     Por  Baldwin. 

IV.  Lecciones  de  Cosas.     Por  Sheldon. 

V.  Principios  y  Práctica  de  la  Enseñanza.    Por  Johonnot. 
VI.  Conferencias  sobre  Enseñanza.     Por  Fitch. 
VII.  Psicología  Pedagógica.     Por  Sullt. 
VIII.  La  Enseñanza  Elemental.     Por  Currie. 

Como  indican  sus  títulos,  y  como  garantiza  el  nombre  de  sus  autores, 
todos  eminentes  en  el  arte  de  enseñar,  las  materias  no  pueden  ser  ni  más 
interesantes,  ni  más  instructivas  para  los  que  ejercen  la  honrosa  profesión 
de  la  enseñanza,  y  vamos  á  decir  dos  palabras  sobre  cada  una  de  ellas. 


I.— MÉTODOS    DE    INSTRUCCIÓN. 

Por  Jaime  Ptle  Wiokeesham,  Superintendente  de  Instrucción  Publica 
en  el  Estado  de  Fe7isilvania,  y  Director  de  la  Escuela  Normal  de 
dicho  Estado. 

Según  manifiesta  el  autor  en  el  preíacio  de  esta  obra,  está  fundada 
en  conferencias  hechas  en  la  Escuela  Normal,  á  las  que  ha  agregado  mucho 
texto  nuevo,  reuniendo  en  ella  principios  dignos  de  la  atención  del  ins- 
tructor. Es  el  fruto  de  diez  años  de  ocupación  mental  diaria,  según 
confesión  del  mismo  Wickersham,  y  dada  su  competencia  y  pu  reconocida 
ilustración,  poco  pueden  decir  los  editores  en  elogio  de  este  libro,  útilísimo 
por  todos  conceptos,  y  de  cuyo  estudio  sacarán  los  Maestros  incalculable 
provecho. 
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